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Frandy  Daviel  Monción  de  la  Rosa,  un  ingenioso  e 

inquisitivo joven narrador  de la  Línea  Noroeste.  Nació en el 

Municipio de Loma de Cabrera, Provincia Dajabón, en enero 

de 1984.  

 

Desde pequeño se traslada con su familia a la ciudad 

de  Santiago  de  los  Caballeros  donde  realiza  parte  de  sus 

estudios técnicos y universitarios.  

 

El misterio, la investigación, los juegos de ingenio, la 

lectura  afín  y  la  soledad  parecen  ser  sus  compañeros 

inseparables,  porque  los  proyectos  en  que  más  se  ha 

involucrado se relacionan con: sociología, psicología, lógico, 

filosofía, análisis conductual, antropología y ética.  
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SINOPSIS 

 

En  la  más  destacada  urbe  de  una  ciudad  prominente  y 

encerrada, se erige un secreto rodeado de muertes y misteriosas 

desapariciones  que  parecen  condenar  a  cada  habitante.    Un 

joven  analista,  obligado  por  las  circunstancias  y  una  familia 

desesperada, se sumerge bajo la oscura manta teñida de sangre 

y  misterio  que  se  ceñía  sobre  aquel  poblado,  sólo  para 

comprender  que  se  había  adentrado  a  un  juego  de  acertijos 

donde el único vencedor era la muerte. 
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  INSIGNIA 

 

Llegué a casa luego de 30 minutos de lento caminar con la 

cabeza  inclinada  hacia  el  suelo.  La  sala  estaba  desierta  y  una 

televisión  encendida.  Me  dirijo  a  la  cocina  y  sobre  la  estufa 

encuentro una tradicional cena que ya es repetida tres veces por 

semana. La tomo y regreso a la sala, desplomándome sobre un 

sofá  frente  al  televisor.  Intentaba  cambiar  de  canal  cuando 

escuché la voz de mi madre.  

 

-Una  muchacha  te  ha  llamado  dos  veces,  pero  no  se 

identificó. -dijo mi madre desde su habitación-. 

-¿A qué hora llamó? –le pregunté-. 

-Primero llamó como a las 8:30 y hace alrededor de media 

hora que volvió a llamar. 

-¿Y qué le dijo ella?, ¿para qué llamaba? 

-Nada,  que  quería  hablar  contigo,  o  bueno,  con  Ricky;  tú 

eres el único loco que te pones tantos nombres. 

-Con Ricky, mmm… ¿Y qué usted le dijo? 

-Que te llamara como a las diez y media.  

-Ok, gracias. 

 

Rápidamente conseguí mi libreta de notas y busqué la lista 

de  personas  que  me  conocían  con el  nombre  de  Ricky.  Era  un 

total  de  27  personas,  de  las  cuáles  sólo  seis  tenían  mi  número 

telefónico. Había cierta dificultad para concluir instintivamente 

cuál fue la chica que llamó, ya que de estas seis personas cinco 

eran  mujeres,  siendo  el  único  varón  un  amigo  taxista  que  me 

mantiene al tanto de los acontecimientos en ciertos sectores de 

esta ciudad. Dos de las cinco mujeres nunca me habían llamado, 

otra  era  una  mujer  entrada  en  edad  a  la  cual  ayudé  en  una 

ocasión  a  resolver  un  misterioso  problema  con  un  familiar.  La 

siguiente era una ex-novia que terminó enemistándose conmigo 

luego  de  finalizada  la  relación;  por  último,  estaba  una  buena 
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  amiga  con  la  cual  tenía  una  recíproca  confianza  y  permanente 

comunicación. El hilo de deducción era el siguiente:  

 

De  las  seis  personas,  la  primera  queda  descartada  por  ser 

hombre,  secundada  por  las  dos  chicas  que  nunca  me  han 

llamado (ya que difícilmente una mujer que nunca ha llamado a 

la  casa  de  un  hombre,  decida  llamarlo  una  noche  dos  veces 

consecutivas  y  diga  que  volverá  a  llamar  luego  de  una  hora. 

Sería improbable. Descarto también a doña Irene, de 56 años de 

edad,  ya  que  mi  madre  dijo  que  quien  me  llamó  fue  una 

muchacha,  no  una  mujer  adulta.  A  mi  ex-novia  la  dejo  fuera 

porque  a  pesar  de  que  estuviera  tan  arrepentida  como  el  “hijo 

pródigo”,  no  me  llamaría  con  tanta  insistencia.  Queda,  por 

último, mi amiga Miriam, una persona que me tiene confianza. 

Ahora  bien,  habiendo  tanta  franqueza  entre  nosotros  y 

conociéndola yo tanto, tengo que reconocer que ignoro la razón 

por la cual no quiso decir su nombre cuando mi madre contestó 

el  teléfono.  Esa  forma  de  actuar  no  era  coherente  por  su 

personalidad.  

 

Ninguno  de  estos  razonamientos  aseguraba  responsabilizar 

a  ciencia  cierta  a  alguien  como  autor  de  la  llamada.  En  todo 

caso, la más probable era Miriam. En una investigación, aunque 

ninguna de las opciones parezca clara o precisa, la más probable 

tiene que ser la correcta.  

 

Aún  estaba  pensando  en  eso  cuando  justo  a  las  10:30 

timbraba el teléfono. Dejé que sonara tres veces y luego procedí 

a levantarlo.  

 

-Hola Miriam, ¿como estás? Cuéntame, ¿quieres darme una 

sorpresa o estás en graves problemas? –pregunté-. 

-¡Por Dios, sé que te conozco mucho, pero no sabía que eras 

brujo! –contestó ella con tono de gran asombro-. 
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  -No digas eso, no soy brujo, talvez es que quería que fueras 

tú y acerté. –le contesté en forma graciosa-. 

-Por  desgracia  no  es  ninguna  sorpresa  –dijo  ella-,  en 

realidad no se qué es, pero estoy muy asustada. 

-¿Asustada? ¿Qué sucedió? 

-Qué  es  lo  que  va  a  suceder,  me  pregunto  yo.  Hemos 

recibido  llamadas  amenazando  a  mi  familia.  Dicen  que  si 

llamamos  a  la  policía  matarán  a  alguien.  Esto  me  tiene  muy 

nerviosa.  

-¿Tu estás hablando en serio? 

-Por  supuesto  que  sí.  Quería  comentártelo  porque  te  tengo 

mucha confianza, pero de verdad estoy muy asustada. 

-Entiendo, vamos por parte. ¿Cuándo fue la primera vez que 

llamó? 

-Fue ayer en la tarde, como a las cuatro. 

-En la noche, ¿volvió a llamar? 

-Sí, llamó justo a las diez de la noche. 

-¿Quiénes contestaron el teléfono en ambas ocasiones? 

-Primero  fui  yo,  en  la  tarde,  y  en  la  noche  lo  contestó  mi 

padre. 

-¿Qué exactamente dijo el sujeto que llamó? 

-No  dijo  mucho,  sólo  que no  debíamos  llamar  a  la  policía, 

ya  que  si  lo  hacíamos  alguien  moriría.  A  mi  padre  le  dijo 

exactamente lo mismo. 

-¿Y ustedes qué le contestaron? 

-Nada. El sujeto colgó antes de que pudiéramos decir algo. 

-¿Tú o tu padre reconocieron su voz? 

-Esa es una de las cosas que me da miedo. Su voz era como 

la de un fantasma, como un muerto o alguien que secreteaba. Ni 

yo ni mi padre pudimos reconocerla.  

-¿Volvió a llamar hoy? 

 

Al hacer esta pregunta ella permaneció en silencio. 

 

-Miriam, ¿que sucedió hoy? ¿Volvió a llamar? 
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  -Sí, pero hoy fue diferente. Casi me desmayo del susto que 

me  ocasionó  escuchar  mi  propia  voz  hablando  conmigo.  Hoy 

llamó  a  la  misma  hora  de  ayer,  me  saludó  por  mi  nombre  y 

hablaba igual que yo, el mismo tono de voz, el mismo ánimo y 

la  misma  actitud;  es  como  si  yo  estuviera  frente  a  un  espejo, 

como si estuviera hablando conmigo misma. Lo peor de todo es 

que yo estaba sola en la casa y me dio mucho miedo.  

-¡Por  dios  santo!  Sí  que  está  raro  todo  esto.  ¿Ustedes 

sospechan de alguien? 

-No,  de  nadie.  Si  esto  es  una  broma,  sí  que  está  logrando 

asustarnos. 

 

-No  descarto  la  idea  de  que  sea  broma,  pero,  ¿porqué 

hacerla tan perfecta? Además de las llamadas, ¿ha ocurrido algo 

más? 

-A eso iba. Es lo más espantoso que ha ocurrido –decía ella 

un poco acongojada-. Justo después de la llamada, escuché que 

tocaban  la  puerta  de  la  casa.  Rápidamente  me  dirigí  a  abrirla 

pensando que era alguien de la familia,  pero no había nadie. En 

el suelo alcancé a ver una pequeña caja de cartón de color rojo. 

Miré en todas direcciones y no vi a nadie. Levanté la cajita y la 

abrí. Dentro había un pañuelo rojo bien doblado. Me quedé de 

pie pensativo observando el pañuelo. De repente vi que éste se 

movía, como si algo estuviera debajo de él. Lo tiré al suelo de 

inmediato.  Debajo  del  pañuelo  salió  la  cabeza  de  una  lagartija 

que  luego  saltó  de  la  caja  y  se  perdió  en  el  jardín.  Cerré  la 

puerta y me tranqué en mi habitación.  

 

-Este  caso  sí  que  está  interesante  –le  dije  yo-.  Si  no  me 

equivoco  ustedes  seguirán  recibiendo  llamadas  y  encontrando 

cosas  raras.  Independientemente  de  cuál  sea  la razón,  el  sujeto 

que  está  haciendo  esto  está  logrando  su  primer  objetivo: 

asustarlos. No te sorprendas si vuelves a escuchar tu propia voz 

hablando contigo. Debes conversar con tus familiares y decirles 

lo  mismo,  deben  tener  cuidado  con  lo  que  dicen  y  a  quién  lo 
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  dicen. Tú, por ejemplo, puedes creer que estás hablando con tu 

hermana  por  teléfono,  cuando  en  realidad  estás  conversando 

con  él.  Quiero,  por  favor,  que  me  mantengas  al  tanto  de  las 

novedades  y  si  siguen  ocurriendo  cosas  extrañas  me  gustaría 

pasar  por  tu  casa  el  sábado,  pasado  mañana.  No  soy  policía, 

pero me gustaría ayudar en algo.  

 

Eso  fue  lo  último  que  le  dije  con  relación  a  ese  asunto  y 

luego seguimos hablando de temas no tan interesantes.  

 

Al  finalizar  la  conversación,  la  cena  ya  estaba  fría  y  poco 

apetitosa, así que la regresé a la cocina y la introduje dentro de 

la nevera. Me retiré a mi habitación. Tendido sobre la cama dejé 

mi mente navegar en un mar de razonamiento relacionados con 

el reciente caso de mi amiga Miriam.  ¿Sería sólo una broma o 

los  asechaba  un  peligro  real?  Yo  me  inclinaba  hacia  la  última 

opción,  pero  sea lo  que  fuera,  habría  una  respuesta en  algunos 

días.    Era  jueves  y  esperaría  la  noche  del  día  siguiente  para 

enterarme del rumbo que tomarían los acontecimientos.  

La mañana llegó casi en un cerrar y abrir de ojos y ya estaba 

en  el  trabajo,  donde  permanecí  alrededor  de  doce  horas.  A  las 

9:30 p.m. salí rumbo a mi casa esperando anhelante la llamada 

de  Miriam.  Al  llegar  me  senté  al  lado  del  teléfono  mirando  el 

noticiero. Justo a las 10:30 empezó a timbrar. 

 

-¡Hello! Buenas noches –dije al levantarlo-. 

-Hola, soy yo –contestó Miriam-. 

-Hola mi niña linda, ¿cómo está todo? Cuéntame. 

-Ya  te  imaginarás,  hoy  persiguieron  a  mi  hermana  cuando 

salía del trabajo. Este asunto nos tiene los nervios de punta. Hoy 

nuevamente  volvieron  a  llamar,  a  las  cuatro  y  a  las  diez.  No 

dijeron  nada,  se  quedaron  en  silencio  y  luego  colgaron  el 

teléfono. Hace como una hora mi hermana encontró un papel en 

su habitación, tenía un mensaje de sólo tres líneas, es como una 
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  poesía  o  un  acertijo.  Nadie  aquí  ha  logrado  entender  lo  que 

quiere decir. Tal vez te interese saber lo que dice. 

 

-Por supuesto que me interesa, pero hoy no me lo digas, ya 

que  no  podré  dormir  pensando  en  eso.  Si  no  es  ninguna 

molestia,  mañana  me  gustaría  pasar  por  tu  casa  y  allá  me  lo 

muestra.  

-Sí, no hay ningún problema con eso. 

-Perfecto.  Estaré  ahí  en  horas  de  la  mañana,  como,  a  las 

once, así podré quedarme a comer. 

-Ja ja ja. Tú siempre pensando en la comida. 

-No,  en  realidad  la  comida  es  lo  que  me  ayuda  a 

mantenerme pensando en otras cosas. 

-Bien  mi  niño  lindo  –dijo  ella-,  te  voy  a  dejar.  Mi  mamá 

quiere usar el teléfono. Entonces, te espero mañana. 

-Así será, cuídate mucho y mañana hablamos. 

-OK, adiós.  

 

Y así se despidió. Quedé muy interesado en lo que ella me 

había  dicho  y  estaba  ansioso  de  ver  el  supuesto  acertijo  que 

dejaron  en  la  habitación  de  su  hermana.  Todo  lo  que  había 

dicho  Miriam  auguraba  un  caso  sumamente  sugestivo,  aunque 

no había hecho ningún esfuerzo en buscar posibles respuestas a 

la  forma  de  actuar  del  sujeto  que  llamaba.  La  verdad  es  que 

poco  conocía  yo  su  familia.  Si  las  amenazas  resultaban  serias 

habría que indagar en la vida pasada de ellos (principalmente de 

los  padres).  El  punto  es  que  debía  visitarlos  e  inmiscuirme  un 

poco en su ambiente antes de aventurarme a alguna conclusión 

sobre el caso.  
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  A  las  10:00  a.m.  del  día  siguiente  empecé  a  prepararme  y 

media hora después ya salía en mi bicicleta rumbo a la casa de 

Miriam.  Llegué  justo  a  las  once  y  antes  de  tocar  la  puerta, 

aparté  dos  minutos  para  observar  el  exterior  de  la  casa.    Era 

elegante,  adornada  al  frente  y  a  su  lado  derecho  con  un 

despoblado  jardín  que  también  se  ensanchaba  en  su  parte 

posterior, el cual contenía escasas rosas y flores marchitadas por 

la  resequedad  y  el  sol,  aunque,  paradójicamente,  su  suelo  era 

cubierto por una extensa y poblada hierva verde que se extendía 

tanto delante como en la parte trasera de la casa. Tenía, además, 

una  marquesina  con  un  carro  comprado  recientemente,  color 

rojo vino. Dos  puertas facilitaban la entrada a la propiedad, una 

al  lado  de  la  otra.  La  primera  era  pequeña,  de  hierro,    que 

conducía por un corto pasillo enlosado hacia la puerta principal 

de  madera  de  la  casa;  la  otra  era  ancha  y  corrediza,  y  estaba 

frente  a  la  marquesina.  Había  una  que  se  debía  rodar  hacia  un 

lado  para  poder  entrar.  La  casa  tenía  en  el  frente  un  pequeño 

balcón  donde  descansaban  tres  sillas  acojinadas  y  una 

redondeada  mesita  de  madera.  En  el  extremo  izquierdo  de  la 

residencia se adentraba un pasillo de concreto que llevaba hacia 

atrás.   

 

El  sector  en  que  vivía  Miriam  ciertamente  no  era  un  lugar 

de  personas  pobres.  Todas  las  casas  tenían  una  elegancia 

característica, y su diseño arquitectónico era de principios de los 

noventa. Todas  las casas eran  grandes,  de  varios  niveles  y  con 

agradables  y  vistosos  adornos  que  seguramente  revelaban  la 

buena  posición  económica  de  sus  inquilinos.  El  trabajo  de  un 

posible ladrón en un sector como ese era de peligro y gravedad 

superior a robar en lugares más ordinarios, ya que en este sector 

el  delincuente  estaría  atentando  contra  gente  de  poder,  las 

cuales  estarían  dispuestas  a  gastar  su  último  centavo  hasta 

encontrarlo.  El  sujeto  que  ha  estado  intimidando  o 

atormentando  a  la  familia  de  Miriam  no  era  un  delincuente  o 

mafioso  trivial  o  sintético,  tenía  que  ser  alguien  dotado  de 
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  mucha  inteligencia  y  avalado  por  sí  mismo  o  protegido 

económica  como  físicamente  por  otras  personas.  Es  decir,  que 

debe tener una buena base de seguridad a la hora de tomar una 

decisión y posteriormente llevarla a cabo.  

 

Lo primero que se debía tener claro sería saber cuáles eran 

los objetivos mediatos e inmediatos de la persona que hacía las 

llamadas.  Independientemente de si  la  causa  originaria  era una 

venganza,  interés  económico  o  satisfacción  persona  había  que 

despejar dudas respecto a la cantidad de implicados y la forma 

en que estaban obteniendo datos sobre la familia.  

 

Cuando me disponía a cruzar el portón de hierro, detrás de 

mí, sentí pasar un vehículo que se movía a lenta velocidad. Giré 

la  cabeza  con  rapidez  y  pude  ver  que  era  una jipeta  negra  con 

los  cristales  del  mismo  color.  Se  movía  lentamente  delante  de 

mí,  talvez  observándome.  Cuando  estuvo  a  15  metros  de 

distancia aumentó la velocidad del vehículo y yo enseguida subí 

a  mi  bicicleta  e  intenté  seguirla  con  cautela.  Más  adelante, 

doblaron  en  una  esquina  y  luego  llegaron  a  la  autopista  donde 

me  sería  imposible  seguirlos.  Intenté    sacar  una  cámara  de  mi 

mochila para fotografiar la placa del vehículo, pero ya estaba a 

una distancia considerable. Cuando los perdí de vista regresé a 

la casa de Miriam y, sin perder tiempo, toqué la puerta.  

 

Me abrió una sonriente joven de unos 20 a 22 años de edad. 

Era  ligeramente  gorda,  piel  blanca,  pelo  crespo  y  largo,  cara 

ancha, nariz orugada, labios tensos y rellenos, ojos café claro y 

cejas rectas y cesadas.  

 

-¡Hola! –le dije- ¿Se encuentra Miriam? 

-Sí, ¿quién la busca? –me preguntó con una fina voz-.  

-Dile que es Acertijo. 

-¿Acertijo? Un momento. 
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  Cerró  la  puerta  y  sus  pasos  se  dejaron  de  escuchar  al 

adentrarse en la casa. En menos de un minuto la puerta se abrió 

y Miriam estaba junto con ella.  

 

-¡Hola Acertijo! –dijo Miriam en tono de sorpresa-. 

-Hola linda, ¿cómo está todo? 

-Pues ya te imaginarás. Que bueno que llegaste, entra. 

 

Y así lo hice. Entré y ella me llevó a la terraza que daba a la 

parte  posterior  de  la  casa.  Allí  me  presentó  a  sus  padres,  el 

señor  Julián  Algara,  y  la  señora  Rosa  Elena  de  Algara.  Julián 

era  un  hombre  de  cuerpo  ancho,  alto  de  estatura,  con  rostro 

ligeramente  cuadrado,  ojos  negros,  cabello  castaño  y  con  un 

mechón  blanco  en  la  parte  derecha  encima  de  su  frente.  Tenía 

unos 50 a 55 años de edad. La señora Rosa Elena parecía cinco 

u ocho años más joven. Era un poco más baja de estatura que su 

esposo. Su físico era estable, es decir, no era una mujer delgada 

pero tampoco gorda. Tenía pelo negro y corto, ojos claros, nariz 

fina,  labios  contraídos,  con  notables  arrugas  al  sonreír  y  una 

simpática  personalidad;  ambos  traslucían  ser  personas 

agradables.  

 

Miriam  les  dijo  que  yo  era  el  joven  del  cual  ella  les  había 

hablado.  Rosa  Elena  me  invitó  a  tomar  asiento  y  enseguida  le 

pidió a Elsa, la joven que me abrió al principio, que me trajera 

algo de beber.  

 

Desde la terraza se podía ver con todo detalle el patio detrás 

de la casa, el que estaba formado por una gran aglomeración de 

árboles frutales y ornamentales y otros inservibles.  

 

-Entonces eres detective –dijo Julián-. 

-En realidad no señor –le contesté-, pero me gusta investigar 

e indagar en problemas que carecen de entendimiento común a 

los ojos de la mayoría. 
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  -¿Qué edad tienes? –me preguntó-. 

-22 años. 

-Hmm,  necesitamos  alguien,  pero  que  tenga  22  años  de 

experiencia, esto no es juego de niños ni de jóvenes que quieren 

ser héroes. Es un asunto de total seriedad y complejidad. 

-No  se  preocupe  señor,  aunque  yo  no  sea  la  ayuda  idónea 

que usted necesita, tampoco seré ningún estorbo en este asunto. 

De eso puede estar seguro.  

-Miriam  ya  nos  ha  comentado  sobre  lo  que  le  ha  dicho  a 

usted. ¿Tiene alguna hipótesis sobre el caso? 

-No, aún no, pero le aseguro que al anochecer le tendré una. 

-¿Y qué piensas sobre lo que se te ha comentado? 

-Pienso que yo debería conocer un poco más sobre ustedes 

antes  de inclinarme  a  hacer  algún juicio. Me  gustaría  escuchar 

algunas  cosas  antes  de  poner  en  marcha  una  línea  de 

razonamientos.  

-¿Qué te gustaría saber? 

-Su  pasado,  su  niñez,  la  adolescencia,  la  educación,  sus 

compañeros,  su  vida  de  negocios,  su  círculo  social  actual;  es 

decir, hábleme sobre usted.  

-¡Uff!,  por  favor,  ¿acaso  vino  a  investigar  el  caso  o  a 

investigarme a mí? 

-Usted está dentro del caso, al igual que toda su familia. Le 

aseguro  que  esto  será  un  proceso  lento  y  tedioso  a  menos  que 

todos  actúen  con  naturalidad  y  sinceridad,  sin  ocultar  ningún 

dato  por  menos  importante  que  les  parezca.  Recuerde  siempre 

esto,  señor  Julián,  en  una  investigación  es  mejor  mucha 

información  y  no  que  haga  falta;  la  abundancia  da  seguridad, 

pero la escasez sólo provoca intranquilidad y preocupación.  

 

-Nací en un pequeño pueblo de San Cristóbal. Estuve en ese 

lugar  hasta  cumplir  los  18  años  de  edad,  en  el  cual  terminé  el 

bachillerato.  No  recuerdo  nada  de  trascendencia  en  esa  época, 

viví  una  juventud  aquiescente  a  los  demás  jóvenes  de  la  zona. 

Tú aún eres joven y sabes a lo que me refiero. Creo que no es 
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  necesario entrar en detalles en ese aspecto. Luego me trasladé a 

casa  de  un  tío  en  Santo  Domingo,  donde  cursé  la  carrera  de 

Administración  de  Empresas.  Mi  vida  durante  esos  cinco  años 

fue  muy  dinámica.  Conocí  muchos  amigos  y  amigas, 

profesores,  vecinos,  gente  de  la  calle;  en  fin,  un  sinnúmero  de 

personas. Ese mismo año, teniendo yo 23, conseguí empleo en 

la misma ciudad en una pequeña compañía que ofrecía servicios 

de  mantenimiento  de  computadoras.  Desde  entonces  he  tenido 

uno  que  otro  empleo  que  me  han  permitido  vivir  una  vida 

normal  en  esta  noble  casa.  A  los  27  años  de  edad  contraje  un 

feliz matrimonio con Rosa Elena.  

 

Al decir eso, su esposa, que había permanecido en silencio 

escuchándolo  con  la  cabeza  cabizbaja,  clavó  sus  ojos  en  él  y, 

talvez de forma interrogativa, lo miró fijamente.  

 

Luego  nos  trasladamos  a  vivir  a  esta  ciudad  de  Santiago  –

siguió  diciendo  él-,  donde  procreamos  dos  niñas:  Elsa  y 

Miriam.  Todos  estos  años  han  pasado  con  normalidad  hasta 

hace  tres  días,  cuando  empezaron  a  llegar  esas  extrañas 

llamadas que han alterado a toda mi familia.  

 

Así finalizó su narración y luego permanecimos en silencio. 

En  seguida  llegó  Elsa  trayéndome  un  amarillento  juego  de 

naranja y luego se sentó al lado de su hermana.  

 

-¿Cómo  dijo  usted  que  se llama  la  primera compañía  en la 

cual trabajó? 

-Compu System Collado. –contestó-. 

-¿Eso fue en Santo Domingo? 

-Sí. 

-Y  dice  usted  que  sus  relaciones  sociales  y  personales 

estaban dentro de lo normal. 

-Así es. 
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  -¿Qué  propició  su  salida  de  esa  compañía  y  dónde  trabajó 

luego? 

-Obtuve una mejor oferta en Olympus Tecnology, empresa 

en  la  que  laboré  durante  4  años.  Luego  de  haber  obtenido  un 

pequeño  ahorro  decidí  dejar  de  trabajar  para  otros  y  puse  un 

supermercado en esta ciudad; y es en lo que me desenvuelvo en 

la actualidad.  

-¿Tuvo usted problemas personales con algún individuo en 

el pasado? 

 

Él permaneció en silencio algunos instantes, mirando hacia 

el techo.  

 

-Se  han  presentado  desacuerdos,  pequeños  intercambio  de 

palabras,  pero  nada  de  importancia  que  deba  ser  digno  de 

mención.  

-Lo entiendo señor Algara.  

 

Así  finalicé  mi  conversación  con  él  y  luego  procedí  a 

escuchar  la  historia  de la señora  Rosa  Elena.  Ella  había tenido 

una  juventud  muy  parecida  a  su  esposo.  Cursó  la  carrera  de 

Mercadeo  y  en  la  actualidad  se  dedicaba  a  vender  muebles  y 

artículos  decorativos  para  el  hogar.  Conoció  a  su  esposo  en  la 

primera  compañía  que  éste  trabajó  (compañía  en  la  cual  Rosa 

Elena ocupaba el puesto de Secretaria). Se casó a la edad de 22 

años y, hasta el presente, el matrimonio era de total armonía. La 

señora  era  conceptualmente  retraída,  hablaba  poco  -sólo  lo 

necesario-,  casi  siempre  lo  que  se  le  preguntaba.  Nunca  me 

miraba a los ojos cuando hablaba y rozaba sus  manos con una 

tranquilidad que me impacientaba. 

 

¿Qué  podría  decir  de  las  hijas?  Tanto  Elsa  como  Miriam 

estudiaban Turismo en la universidad. Psicológicamente ya eran 

independientes  de  sus  padres.  Salían  con  toda  libertad,  aunque 

tenían restricciones a la hora de la llegada nocturna. Elsa tenía 

 

- 19 -


___



  22  años  de  edad  y,  además  de  estudiar  en  la  universidad  en 

horario  de  tarde  y  noche,  en  las  mañanas  laboraba  como 

encargada  de  una  boutique.  En  lo  que  respecta    a  su 

personalidad, era muy atenta, abierta y comunicativa; con rostro 

serio  y  preocupado,  trasluciendo  madurez,  experiencia, 

comprensión y empatía a la hora de tratar un problema. Miriam 

era dos años menor que Elsa. Era de personalidad parecida a su 

hermana.  Se  veía  más    preocupada  y  atemorizada  antes  las 

adversidades;  era  más  dependiente  de  sus  padres  y  confiaba 

mucho en sus buenos amigos. Entre ella y yo no había secretos. 

Nos  conocíamos  desde  hacía  poco  más  de  un  año  y  siempre 

hubo una comunicación abierta entre nosotros.  

 

Todo  en  la  vida  de  la  familia  parecía  de  normal 

tradicionalismo  y  símil  paralelismo  a  una  sociedad  equitativa, 

honrada  y  ejemplar.  Nada  de  lo  que  ellos  me  habían  dicho 

servía  como  cimiento  que  pudiera  sustentar  una  hipótesis  de 

contradicciones.   

 

-Hemos  hablado  mucho  de  todos  aquí,  excepto  de  usted. 

¿Qué me cuentas de tu vida? –Preguntó Julián- 

-En  estos  momentos  mi  historia  carece  de  importancia,  lo 

relevante ahora lo representan ustedes, y es en ello que debemos 

centrar  nuestra  completa atención.  Si  mal  no  recuerdo,  ustedes 

encontraron un papel en la habitación de Elsa ayer alrededor de 

las ocho de la noche. No puedo negar la curiosidad que tengo de 

ver lo que está escrito en ese papel. 

-Aquí  está  –dijo  Miriam  extendiendo  su  mano  y 

acercándome un rojizo pedazo de papel doblado en dos-. 

 

Sin  decir  una  palabra  tomé  el  papel  y  lo  desdoblé  con 

fingida serenidad.  

 

El papel tenía tres líneas que leían lo siguiente:  
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  “Al  sentir  peligro  te  escondías,  bajo  la  oscuridad  de  la 

noche y la luz del día. 

Bajo  su  brazo  protector  actuabas,  consiguiendo  y 

despojando lo que más amaba. 

Cuatro  es  primero,  cero  es  después,  y  si  se  descuida  al 

medio día es”. 

 

Lo leí varias veces hasta memorizarlo y permanecí algunos 

minutos pensando en el escrito. Las letras estaban garabateadas 

con  lapicero  de  una  tinta  dorada,  de  esos  que  se  utilizan  para 

escribir pequeñas cartas o invitaciones. El papel era rojo oscuro, 

del  grosor  de  la  cartulina,  pero  a  la  vez,  tan  frágil  como  una 

hoja  de  cuaderno.    Había  sido  cuidadosamente  cortado  con  un 

objeto filoso y escrupulosamente doblado en dos.  

 

-¿En  qué  lugar    de  tu  habitación  lo  encontraste?  –le 

pregunté a Elsa-. 

-Sobre mi cama –contestó-. 

-¿En qué parte de la cama? 

-Estaba sobre mi almohada. 

-¿Sobre tu almohada? 

-Sí, hay dos en mi cama, el papel estaba sobre la que uso yo. 

-¿En qué parte de la almohada estaba el papel? 

-Estaba justo en el centro. 

-¿Qué  hacías  justo  antes  de  entrar  en  tu  habitación  en  ese 

momento? 

-Acababa de bañarme. 

-¿Qué tiempo permaneciste en el baño? 

-Hay…, pero tú si haces preguntas, duré como media hora. 

-¿Y  los  demás  que  hacían  en  ese  momento?  ¿Dónde  se 

encontraban? 

-Todos estábamos viendo televisión –contestó Miriam-. 

 

-Presiento que este mensaje encierra gran importancia en la 

historia de uno de ustedes –le dije al señor Algara-, aunque les 
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  puedo  asegurar  que  no  es  una  amenaza,  sino  una  advertencia, 

advertencia  que  al  parecer  el  misterioso  individuo  quería  que 

pasaran  desapercibida,  ya  que  la  ha  enviado  en  un  mensaje  un 

poco  confuso  a  la  inteligencia  común.  No  es  por  falta  de 

modestia, pero creo que son ustedes afortunados al conocerme e 

involucrarme en este caso. Se ahorrarán leer muchos papelitos y 

vivir un rompecabezas al tratar de entenderlos. Si me permiten 

ofrecer  mi  ayuda  me  comprometo  de  forma  incondicional  a  la 

solución de este caso. 

 

-No se qué decir. Este asunto nos ha tomado de sorpresa a 

todos. Además, la persona que ha llamado ha dejado muy claro 

que quiere no inmiscuir policías en este asunto. 

-Exactamente. Él mismo lo ha dicho: no policías. Cosa que 

yo no soy.  

 

-Bueno,  no  es  tan  ético  pero  creo  que  debemos  seguir  esta 

conversación en la mesa –dijo Elsa parándose de la su silla-, ya 

son las doce del medio día, o sea, que ya es hora de comer, así 

que ¡andando!  

-¡Pero qué atenta es esta niña! –dije en tono gracioso-. 

-Lo dices y aún no la conoces –dijo Miriam-, es tan puntual 

y moralista. 

-Mejor  vamos  a  comer  y  seguimos  la  conversación en  otra 

ocasión –dijo Julián en tono de orden-. 

 

Todos  nos  pusimos  de  pie  y  seguimos  a  Elsa  hasta  el 

comedor,  donde  nos  sentamos.    Estuvimos  alrededor  de  40 

minutos en la mesa. Además de almorzar les comentaba algunas 

cosas  sobre  mi  vida,  que  aunque  siempre  he  preferido 

mantenerlas  en  secreto,  en  este  caso  debía  expresarlas  para 

entrar  en  confianza  con  la  familia  de  Miriam  y  lograr  que 

confiaran en mí. Rosa Elena y Elsa luego recogieron los platos 

y  después  todos  volvimos  a  la  terraza,  donde  mantuvimos  una 

amena conversación. Mientras dialogábamos alcancé a ver en el 
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  patio,  detrás  de  la  casa,  un  hombre  que  se  agachaba  en  medio 

del jardín.  

 

-¿Y  ese  hombre,  es  algún  trabajador  suyo?  –pregunté, 

señalando el sujeto-. 

-Vino  ayer  ofreciendo  servicio  de  limpiar  el  patio  y  el 

jardín.  Le  dije  que  no  era  necesario,  pero  él  insistió  en  que  lo 

haría a buen precio, que su esposa había dado a luz y necesitaba 

dinero  para  resolver  algunos  problemas.  Terminé  aceptando  y, 

por lo visto, hace un buen trabajo.  

 

El  trabajador  reflejaba  ser  un  hombre  ordinario,  con  un 

físico maltratado por el sol y las difíciles tareas que realizaba. A 

pleno  sol  estaba  en  medio  del  jardín  agachado  desyerbando  el 

suelo y cargando tierra y basura en una carretilla.  

 

-Cuando la gente tiene problemas hace lo que sea. –le dije a 

Julián.  

 

-Entonces,  investigarás  este  caso  –dijo  él-  Si  logras 

desenmascarar  al  repulsivo  sujeto  que  nos  está  haciendo  esta 

pesada broma, me encargaré de que seas bien reconocido y, por 

asuntos de dinero no tienes que preocuparte. 

-Señor, no le prometo una victoria que no puedo darle. Aún 

no sabemos a lo que nos enfrentamos, en caso de que sea algo 

serio, pero le prometo que haré el mayor esfuerzo. Si es sólo un 

bromista  se  sabrá  en  el  transcurso  de  la  próxima  semana. 

Esperemos  que  sólo  sea  eso.  Yo  le  aconsejaría  que  lo 

obliguemos  a  decir  sus  reales  intenciones.  Así  nos  evitaremos 

algunos días de sus juegos.  

-¿Qué sugieres que hagamos? 

-No  prestarle  atención  a  sus  llamadas.  Si  es  un  bromista 

desistirá al ver que sus intentos no son tomados en serio; si es 

en  realidad  un  delincuente,  buscará  la  forma  de  demostrar  que 

no  está  bromeando;  consecuentemente  con  sus  acciones 
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  percibiremos  la  magnitud  del  peligro  al  cual  nos  enfrentamos. 

Entiendo que es un asunto delicado, pero debemos demostrarle 

a este sujeto que no nos movemos a su antojo. La próxima vez 

que llame deben colgarle el teléfono, una y otra vez, hasta que 

decida tomar otra decisión.  

-¿Y si quiere demostrarlo asesinando a uno de la familia? 

-Por  eso  no  debe  preocuparse.  Le  aseguro  que  no  hará  tal 

cosa;  por  más  rechazado  que  se  sienta  no  tomará  una  decisión 

tan drástica, por lo menos no antes de decir lo que quiere.  

-¿Y cómo nos dirá lo que quiere si le colgamos el teléfono? 

-Si él pudo introducir clandestinamente un escrito dentro de 

la  casa,  seguro  que  podrá  hacerlo  otras  veces.  Lo  que  quiero 

decir  es  que  nos  comunicaremos  por  medio  de  cartas,  no  de 

llamadas  telefónicas.  Si  él  cree  que  esto  es  sólo  un  juego, 

haremos  del  juego  un  espectáculo  más  entretenido.  Recuerden 

esto:  por  ninguna  razón  lleguen  a  sostener  conversaciones 

telefónicas con él. 

-¿Alguna otra sugerencia? 

-No  por  el  momento.  Sólo  les  pido  confianza  y  que  me 

mantengan informado de todas las eventualidades concernientes 

al caso; por mínimas que parezcan me gustaría estar al tanto. 

-Por  eso  no  debes  preocuparte.  Sabrás  todo  lo  que  suceda 

dentro  y  fuera  de  la  casa  –dijo  Julián  clavando  su  vista  en 

Miriam-. 

-Bueno,  con  permiso  de  ustedes,  yo  voy  a  echarme  una 

pavita  –dijo  Rosa  Elena  parándose  de  su  silla  y  dirigiéndose  a 

su habitación-.  

 

Julián  la  secundó  yendo  también  al  mismo  lugar,  mientras 

que  Elsa  se fue  al  balcón a  hacer  tareas  de la  universidad.  Por 

mi  parte,  yo  permanecía  pensativo  sentado  aún  en  la  terraza  y 

Miriam estaba sentada cerca de mí.  

 

-No  debes  preocuparte  Miriam  –le  dije-  Aún  no  corren 

ningún peligro.  
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  -Ojalá  que  eso  sea  cierto  –dijo  ella  con  una  voz 

quejumbrosa y decaída-. 

-No  está  demás  que  tomes  algunas  precauciones.  Trata  de 

no transitar por lugares solitarios y mucho menos de noche. Lo 

más  aconsejable  es  que  camines  por  lugares  públicos,  y  si  te 

tienes  que  sentar  o  quedar  un  tiempo  en  algún  lugar,  que  sea 

uno donde haya muchas personas. Siempre mira a tu alrededor 

y  trata  de  memorizar  el  rostro  de  cualquiera  que  te  observe 

mucho o que consideres sospechoso.  

-Trataré de seguir tu consejo. Gracias por mostrar interés en 

nuestro problema. 

-Sabes que puedes contar conmigo. 

-Esta  noche  cenaremos  fuera  de  casa.  Cada  dos  semanas 

cenamos en un restaurante diferente. Hoy iremos a Orion Night 

Restaurant.  Puedo  hablar  con  mi  padre  para  que  vayas  con 

nosotros, ¿qué opinas? 

 

Permanecí  en  silencio,  pensando  durante algunos segundos 

y con alegría en mis adentros le dije que no podía, ya que tenía 

otros  planes  con  algunos  amigos.  A  pesar  de  su  acentuada 

insistencia,  no  pude  aceptar  su  oferta;  había  algo  mucho  más 

interesante  en  lo  que  yo  podía  participar.  Esperé  algunos 

minutos  más  y  decidí  marcharme.  Tenía  cosas  en  qué  meditar, 

un  mensaje  que  descifrar,  un  problema  que  analizar  y  una 

aventura nocturna que planear. Algo poco común tenía  pensado 

hacer esa misma noche.  
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  Llegué a mi casa a las tres y cuarto. Entré a mi habitación, 

la cerré desde adentro, encendí el abanico y me recosté sobre la 

cama. Con la cabeza sobre una almohada empecé a razonar en 

el escrito encontrado en la habitación de Elsa. Tenía frente a mí 

este  rojizo  papel.  Leí  varias  veces  las  tres  oraciones  que 

conformaban el texto del mensaje.  

 

-¿Qué se podría sacar en claro de este mensaje? –pensé -. 

 

El  mensaje  está  compuesto  por  tres  líneas;  son  tres 

oraciones, ya que cada una termina con un punto. El mensaje no 

tiene  errores  ortográficos,  de  lo  que  se  deduce  que, 

independientemente de la clase social a que pertenece, el sujeto 

es una persona de las que llaman “leída”. Tomando en cuenta la 

razón    por  la  cual  se  usan  los  puntos  en  una  oración,  puedo 

suponer  que  se  trata  de  tres  ideas  o  conceptualizaciones 

diferentes,  aunque  dentro  de  un  mismo  marco  teórico.  El 

mensaje  estaba  escrito  en  un  lenguaje  figurado  o  metafórico, 

aunque  pronunciadamente  poético.  Debido  a  la  complejidad 

intencional  con  la  cual  fue  escrito  podría  llamarlo  talvez  un 

“acertijo”. Si era esto último se escribió con el propósito de que 

fuera  analizado  y  consecuentemente  resuelto  y  entendible. 

Luego  se  debía  tomar  una  decisión  adjunta  a  del  lector  o 

destinatario del mensaje.  

 

La primera línea, como ya se leyó antes, es ésta: 

 

“Al  sentir  peligro  te  escondías,  bajo  la  oscuridad  de  la 

noche y la luz del día”. 

  

Esta oración parece sólo una bonita rima poética, ya que en 

su  esencia  es  simplemente  paradójica,  es  decir,  literalmente 

alguien que siente peligro puede ocultarse en la oscuridad de la 

noche, evitando de esta forma ser visto por el objeto “peligro”, 

pero no puede éste mismo ocultarse del mismo peligro a plena 
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  luz  del  día.  Parece  contradictorio;  sin  embargo,  según  el  autor 

del  mensaje  sí  se  puede,  pero  ¿de  qué  forma?  Tal  vez  la 

vulnerabilidad real sea sólo nocturna, aunque el peligro siempre 

esté latente.  El  hecho  es  que  se  escondía  bajo la  luz del  día,  o 

sea,  durante  el  día  está  conciente  del  peligro  y  se  ve  en  la 

obligación  de  esconderse.  La  expresión  “bajo  la  luz  del  día” 

connota que se desplaza, sale, camina tal vez en libertad a plena 

luz del día. No se anda escondiendo bajo techo o en cuevas. ¿De 

qué  forma  podría  protegerse  entonces?  Posiblemente  bajo  la 

protección de guardaespaldas o, ¿por qué no?, bajo el resguardo 

intencionado  de  un  grupo  de  personas  o  amigos  de  confianza. 

Un  criminal  que  busca  asesinar  una  persona,  seguro  que  no  lo 

hará en  presencia  de  mucha  gente  o  de  un  grupo  de amigos,  y 

menos  aún  si  estos  amigos  están  concientes  del  peligro;  más 

bien el criminal esperaría a que su víctima se encontrase sola y 

lejos de ayuda inmediata.  

  

La siguiente línea:  

  

“Bajo  su  brazo  protector  actuabas,  consiguiendo  y 

despojando lo que más amaba”. 

 

En  esta  oración  recae  una  mayor  importancia  que  en  la 

primera, y esto es así por una sola palabra: “amaba”. Desde el 

principio  del  enunciado  se  está  dirigiendo  a  una  segunda 

persona, haciendo también alusión a una tercera. Pero al final de 

la misma oración se encuentra lo más sorprendente, la ausencia 

de una “S”. Si la palabra fuese “amabas” se estaría refiriendo a 

la misma segunda persona, es decir, al destinatario del mensaje; 

pero  en  ausencia  de  esta  “S”  la  palabra  leída  es  “amaba”, 

autoincluyéndose él en la trama. El mismo autor se coloca como 

antagonista  en  el  cual  recae  la  desgracia,  conllevando  éste  la 

pérdida de lo que, según él, es lo que más amaba. .Esta segunda 

oración  podría  entenderse  en  forma  coloquialmente  simplista 

como: “Con su ayuda me arrebataste lo que yo más amaba”. El 
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  asunto  ahora  se  ve  más  soluble;  ¿pero  qué  se  le  pudo  haber 

quitado y quién pudo hacerlo? Tuvo que ser algo de gran valor 

para  que  éste  actuase  como  lo  está  haciendo  ahora:  tal  vez  su 

pareja, alguna posesión material o posición social o, en un caso 

más 

radical, 

puede 

tratarse 

de 

algo 

psicológico. 

Independientemente  de  cuál  fuera  la  pérdida,  este  sujeto  está 

tratando  de  perpetuar  o  hacer    resonante  este  hecho. 

Cimentando  talvez  con  esto  algún  plan  agresivo,  opresivo  o 

represivo en contra de su antiguo rival, o en un caso mayúsculo, 

en contra de toda su familia.  

 

Ahora está la última línea del mensaje: 

 

“Cuatro  es  primero,  cero  es  después,  y  si  se  descuida  al 

medio día es”. 

 

La  primera  mitad  de  la  frase  nos  da  dos  números  que, 

ordenados  en  forma  enunciativa,  conforman  el  número  40;  la 

segunda  mitad  hace  mención  al  mediodía  en  caso  de  un 

“descuido”.  ¿Qué  significado  podría  tener  el  número  40? 

Tomando en cuenta que las dos primeras líneas del mensaje son 

solo un memento, el 40 puede ser una fecha. Ahora bien, ¿que 

podría decirse sobre “al mediodía es”? Esta expresión debe ser 

algo  simbólica,  alegórica  o  figurativa,  ya  que  hace  más  del 

medio  día  que  el  mensaje  fue  encontrado,  a  menos  que  se 

refiera a uno posterior.  

 

Y esto es lo que hasta el momento he podido entender luego 

de analizar el mensaje, dejando el mismo muchas cosas en qué 

pensar y algunas preguntas por responder. Pero con la visita que 

había planeado para el anochecer tenía esperanzas de conseguir 

información importante, seguida de la cual ya debía formularme 

una hipótesis.  
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  A las seis y media de la tarde salí al cine como acostumbro 

hacer  solitariamente  todos  los  sábados.    Los  momentos  de 

tensión  física  o  mental  me  gusta  antecederlos  de  un  ambiente 

jocoso  y  divertido,  ya  que  de  esta  forma  siempre  he  tenido 

mejores  resultados  al  momento  de  resolver  un  problema.  Y 

como la noche que se auguraba no era habitual, preferí ver una 

película  graciosa  y  olvidarme  por  dos  horas  del  problema 

suscitado.  

 

La  película  terminó  a  las  9:10  p.m.,  seguido  de  lo  cual 

regresé  a  casa.  Debía  apresurarme  para  mi  próxima  y  última 

salida:  la  casa  de  Miriam.  Ella  y  su  familia  estarían  fuera  por 

algunas horas y yo tenía pensado penetrar clandestinamente a su 

casa  a  hacer  algunas  averiguaciones.  Introduje  en  mi  mochila 

negra  todos  los  materiales  que  podría  utilizar  para  asegurarme 

la entrada en la casa. Cuando dieron las diez procedí a llamar a 

Miriam para cerciorarme de que ya habían salido, y al ver que 

nadie  contestaba  el  teléfono  lo  di  como  un  hecho.  Salí  vestido 

completamente de negro y montado en  mi bicicleta, la cual dejé 

detrás  de  un  arbusto  antes  de  llegar  al  sector  en  que  residía  la 

familia Algara. Caminé con rapidez evitando llamar la atención 

de  cualquier  transeúnte  o  vecino.  Este  sector,  al  estar  poblado 

por  personas  de  clase  media  y  alta,  era  notable  el  silencio  que 

reinaba  en  las  pequeñas  calles,  en  las  cuales  sólo  se  veían 

algunos  vehículos.  Todas  las  casas  estaban  cerradas  con  sus 

inquilinos  dentro,  factor  éste  que  me  fue  de  gran  ayuda  al 

momento de entrar a la propiedad, ya que nadie pudo verme.  

 

El  jardín  de  la  casa  de  Miriam  era  extenso  y  gracias  a  mi 

alta  estatura  sólo  tuve  que  dar  un  ligero  salto  para  subirme  en 

las  paredes  que  dividían  la  acera  del  jardín.  Al  caer  dentro 

permanecí  agachado  algunos  instantes  hasta  sentir  que  todo 

seguía  en  la  normalidad.  Dirigí  la  vista  hacia  la  marquesina  y 

ésta  estaba  vacía.    Dentro  de  la  casa  se  presentía  una  total 

quietud.  No  se  escuchaba  el  menor  movimiento.  Casi 
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  arrastrándome  me  desplacé  por  el  ala  derecha  del  jardín  hasta 

encontrarme detrás de la casa frente a la terraza. Esta parte del 

jardín  estaba  más  poblada,  no  sólo  de flores  de  gran tamaño  y 

altura,  sino  también  de  diversos  árboles  frutales.  Casi  hasta  la 

mitad  del  patio  estaba  cubierta  por  hierba  verde  y  luego  sólo 

había  un  suelo  seco  y  despejado,  hasta  llegar  a  las  paredes 

divisoras, orientadas al otro lado la casa de un vecino.   

Me  dirigí  a  la  puerta  trasera  de  la  casa.  Me  puse  unos 

guantes negros. Abrí la mochila y saqué un fino destornillador 

plano,  un  imán,  un  pequeño  frasco  de  aceite,  una linterna,  una 

filosa  navaja,  una  aguja  de  máquina  de  cocer  y  una  moderna 

colección de llaves que había adquirido recientemente.  

 

Luego  de  5  minutos  pude  quitar  la  cerradura  y  abrir  la 

puerta;  ya  me  encontraba  en  la  cocina.  Me  tomó  sólo  unos 

instantes  ajustar  nuevamente  la  cerradura.  Cerré  por  dentro, 

debía  hacerlo  porque,  dada  cualquier  eventualidad  tendría  que 

salir  rápido  y  dejar  todo  como  si  nadie  hubiese  entrado.  Me 

adentré luego a la sala y sin detenerme a observar seguí directo 

a la habitación de Elsa, lugar en el cual fue encontrado el papel 

con el mensaje. Según la misma Elsa, éste fue hallado justo en 

el  centro  de  su  almohada,  encima  de  la  cama.  Observé 

detenidamente la distancia de la cama a la ventana. Si el papel 

fue  arrojado  de  ésta  sería  demasiada  coincidencia  el  que  éste 

cayera justo  en  el  lugar  en  el  cual  fue  encontrado,  en  lugar  de 

eso caería con toda certeza en el piso. Sin duda alguna el papel 

no  pudo  provenir  de  la  ventana,  sencillamente  no  era  posible. 

¿Qué otras explicaciones podrían ser más probables? Sólo una, 

alguien  lo  colocó  en  ese  lugar,  alguien  tuvo  que  entrar  sin  ser 

visto y salir de la misma manera. 

 

El papel fue encontrado alrededor de las ocho de la noche, 

hora  y  media  antes  Elsa  ya  había  llegado  de  su  trabajo,  entró 

como de costumbre a su habitación sin ver el misterioso escrito. 

Ya para las siete o siete y media toda la familia está en la casa, 
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  Julián,  Rosa  Elena  y  Miriam  ven  la  televisión,  mientras  que 

Elsa se está bañando. Desconozco el tiempo que tenía el sujeto 

dentro de la casa esperando el momento oportuno para llevar el 

papel a la habitación, pero tiene que ser en esas circunstancias 

cuando decide cumplir su cometido; silenciosamente entra en la 

habitación  y  coloca  el  objeto  sobre  la  almohada,  sale  con  toda 

rapidez y se marcha de la casa. Ahora bien, si el propósito era 

que  el  mensaje  fuera  leído,    ¿por  qué  no  dejarlo  en  la  misma 

cocina, o pasarlo debajo de la puerta? Talvez la razón sea que, 

además  de  entregar  el  mensaje,  también  quería  hacer  notar  la 

forma en que lo hizo, la habilidad que tiene para movilizarse y 

la  poca  seguridad  que  tiene  la  familia  para  protegerse  de  él. 

Pero, ¿por qué eligió exactamente la habitación de Elsa? En la 

casa, Elsa es la persona más atenta, abierta y responsable; si se 

llegase  a  enterar  de  algo  sospechoso  es  seguro  que  lo 

comentaría  a  su  familia.  El  misterioso  sujeto  al  parecer  estaba 

consciente de eso y quiso asegurarse de que el mensaje llegara a 

todos.  

 

Salí  de  la  habitación  y  me  dirigí  hacia  la  de  los  padres. 

Debajo  de  un  gran  espejo había  un  gavetero  de  6  gavetas.  Las 

abrí  una  por  una  sin  encontrar  algo  de  interés;  sólo  había 

productos  de  belleza  y  maquillaje,  ropa  interior,  calcetines,  un 

diario de Rosa Elena, en el que escribía las noches de amor con 

su  marido.  También  había  una  cajita  de  música  y  una  de  las 

gavetas  estaba  vacía.  Busqué  luego  dentro  del  closet  donde 

había una gran cantidad de ropa de vestir, y en una esquina era 

notable  un  gran  cúmulo  de  periódicos.  Me  acerqué  a  ellos  y 

noté que debajo de los mismos había una caja. La toqué y sentí 

que  era  de  metal.  Enfoqué  la  luz  de  la  linterna  hacia  la  caja  y 

pude  ver  que  sobresalía  un  redondeado  botón  color  plata  con 

una  pequeña  raya  negra  colocada  en  forma  vertical  desde  el 

centro  hacia  un  extremo.  En  la  base  de  este  botón  había 

pequeños  números  organizados  en forma  esférica,  similar  a  un 

reloj de aguja. Aparentemente, se trataba de una caja fuerte. No 
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  siempre  en  las  cajas  fuertes  se  guarda  dinero,  y  quería 

comprobarlo.  Había  hecho  varios  cursos  en  la  Internet  sobre 

cómo abrir cajas fuertes y era el momento de poner en práctica 

esta habilidad. En forma sincronizada estuve casi cinco minutos 

dándole vueltas de izquierda a derecha a la cerradura de la caja 

hasta que ésta quedó abierta.  

 

La abrí con impaciencia para ver lo que se guardaba dentro. 

No  había  dinero,  sólo  papeles  y  fotografías.  Entre  los  papeles 

había  cheques  y  recibos  de  exuberantes  sumas  de  dinero, 

también  libretas  de  ahorro  de  hasta  50  millones  de  pesos  a 

nombre  de  una  empresa  llamada  “Olympus  Tecnology”, 

además  de  papeles  que  acreditaban  a  Julián  con  diversas 

propiedades.  En  lo  que  respecta  a  las  fotografías,  eran 

demasiadas.  Las  había  desde  la  niñez  de  Julián  hasta  la 

actualidad. Fotos de toda la familia como también de amigos o 

talvez  compañeros  de  trabajo.  Mientras  las  observaba  escuché 

sigilosos pasos en el jardín. Luego los secundó un seco silencio 

que  me  puso  los  nervios  de  punta.  Decidí  enseguida  cerrar  la 

caja fuerte cuando escuché luego el agudo sonido de una puerta 

que se abría y, con un seco golpe, se cerraba. Miré hacia fuera 

por las ventajas y todo estaba oscuro. Sin duda no se trataba de 

la  familia.  Alguien  más  había  entrado  a  la  casa.  Recogí 

enseguida todas mis cosas y las entré en la mochila. Al escuchar 

que  los  pasos  se  acercaban  a  la  habitación  en  que  estaba  yo, 

decidí  esconderme  debajo  de  la  cama,  esperanzado  en  no  ser 

descubierto.  La  puerta  que  estaba  un  poco  abierta  se  abrió  por 

completo  y  sentí  que  alguien  entró.  Yo  sólo  podía  ver  la  parte 

de sus pies. Calzaba botas altas, negras, y llegué a ver un poco 

de sus pantalones que también eran negros. Con mucha rapidez 

empezó a abrir gavetas y tirar cosas al piso. Parece que buscaba 

lo mismo que yo, aunque lo hacía de forma muy desorganizada.  

Mientras abría y cerraba gavetas se escuchó el portón de hierro 

de la marquesina. La familia había llegado. El sujeto dejo todo 

tirado en el piso y salió con rapidez de la habitación, en pocos 
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  segundos escuché el fuerte golpe de la puerta de la cocina. Era 

entonces  mi  turno  de  escapar,  salí  de  debajo  de  la  cama  y 

organicé  lo  mejor  que  pude  lo  que  el  anterior  había  tirado  y 

cuando  se  habría  la  puerta  principal  de  la  casa  yo  ya  estaba 

saliendo  por  la  cocina.  Cinco  minutos  después  recogí  la 

bicicleta y regresé a mi casa.  

  

Sin  duda  alguna  fue  una  noche  peculiar.  Poco  fue  lo  que 

pude  dormir  pensando  en  mi  pequeña  aventura  y  en  el 

misterioso visitante que me hizo compañía sin saberlo. ¿Quién 

era? ¿Buscaba dinero o información? De lo que sí estoy seguro 

es que está al tanto de lo que sucede en la casa, ya que sabía que 

a esa hora ellos estarían fuera. Yo aún desconocía contra quién 

me  enfrentaba,  qué  métodos  usaba  mi  contendiente,  qué 

motivos tenía y cuáles habilidades poseía. De todos modos, yo 

no  podía  indagar  en  lo  desconocido.  Lo  que  sí  podía  analizar 

era su blanco o presa, la familia Algara. Analizando la víctima 

podría aprender sobre el victimario.  

 

Al día siguiente dediqué algunas horas a investigar sobre las 

compañías  en  que  había  trabajado  Julián.  La  primera  fue 

Compu  System  Collado,  de  la  cual  no  pude  encontrar  ninguna 

referencia.  La  siguiente  era  Olympus  Tecnology.  Ésta  era  una 

compañía    dedicada  a  fabricar  y  vender  equipos  de  última 

tecnología  a  grandes  gimnasios  nacionales  e  internacionales. 

Abrió  sus  puertas  en  el  año  1985,  y  para  la  fecha  actual,  ya 

contaba con 937 empleados. La empresa estaba constituida por 

tres  edificios.  El  primero  (de  tres  niveles)  es  donde  se 

fabricaban  los  equipos.  En  el  segundo  (de  la  misma  altura)  se 

guardaban los productos terminados, y el tercero era solo de dos 

niveles,  donde  se  hacían  las  exposiciones  a  los  clientes.  No 

había  mucha  información  sobre  su  historia  y  anteriores 

propietarios,  aunque  sí  encontré  una  fotografía  del  supuesto 

gerente.  Era  un  anciano  de  algunos  80  años  llamado  Esteban 

 

- 34 -


___



  Andrés.    Imprimí  las  páginas  que  tenían  esta  información  y 

tome nota de la dirección de la compañía.  

 

Decidí llamar a mi jefe y decirle que no podría presentarme 

el  lunes  al  trabajo,  ya  que  se  me  había  presentado  un 

compromiso  y  estaría  todo  el  día  fuera  de  la  ciudad.  Aunque 

insistió  en  no  darme  el  permiso,  yo  decidí  tomarlo;  no  podía 

perderme  ningún  detalle  en  un  caso  tan  interesante  como 

prometía ser éste.  

Era  ya  las  6  de  la  tarde  del  domingo  cuando  recibí  una 

llamada  de Miriam.  Al  parecer  nuestro  misterioso sujeto  había 

dejado  un  nuevo  obsequio  y  un  nuevo  mensaje.  Salí 

inmediatamente hacia su casa. Al tocar la puerta me abrió Elsa. 

Los demás se encontraban en la sala de estar, silenciosos y muy 

pensativos.  

 

-Hola  a  todos  –dije  al  estar  frente  a  ellos-,  me  acaban  de 

informar que hay nuevas noticias. 

-¡Esta  vez  creo  que  se  pasó  con  la  broma!  –dijo  Julián  de 

forma muy seria-. 

-Estoy ansioso de saber cuáles han sido las nuevas. –dije yo 

alegre-. 

-Encontramos una caja de zapatos llena de animales. 

-¿Qué! –dije yo sobresaltado-. 

-Lo sorprendente de todo es dónde la encontramos. 

-¿Dónde? 

-Encima de nuestra cama. 

-¡Por Dios! –dije yo con cara algo alegre-. 

-No  veo  por  qué  te  causa  gracia-  dijo  Julián  un  poco 

furioso-. 

-Esto  de  verdad  que  está  interesante  –le  dije-.  Me  gustaría 

ver la caja. 

-Está  afuera,  al  lado  del  tanque  de  la  basura.    Elsa, 

muéstrasela. 
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  Elsa  tomó  la  delantera  y  yo  la  seguí.  Entró  a  la  cocina  y 

luego salió por la puerta de atrás y se paró frente un tanque azul, 

de plástico, donde depositaban la basura. En el suelo, próximo a 

éste, había una pequeña caja de zapato tapada con un pedazo de 

block encima.  

-Ahí está, me voy para que lo destapes. 

 

Asentí con la cabeza y ella se retiró.  

 

Me  incliné  hacia  el  suelo y  me  acerqué  la  caja.  La levanté 

un  poco  y  pesaba  casi  dos  kilos.  La  destapé  con  lentitud,  en 

expectativa de lo que podía encontrar dentro. Luego de quitar la 

tapa había un pañuelo negro de tela sedosa. El pañuelo tenía en 

el medio un círculo de dos pulgadas de diámetro, y en el centro 

de este círculo tenía dibujada una lagartija; debajo de ésta había 

escrita  una  palabra:  “INSIGNIA”.  Al  levantar  el  pañuelo  me 

causó cierta sorpresa lo que observé: había una gran cantidad de 

lagartijas muertas, aunque aún había cuatro vivas que  salieron 

corriendo al instante. Decidí levantar una y me di cuenta de que 

estaba  sólida,  aunque  física  y  visualmente  parecía  tan  viva 

como las cuatro que salieron, sus pequeños ojos, aunque secos, 

aún  brillaban;  las  lagartijas  habían  sido  disecadas.  Eran 

verdosas  y  del  mismo  tamaño.  Me  impresionó  que  hubiera 

tantas y decidí contarlas, había exactamente 20 disecadas. Tomé 

el pañuelo, tapé la caja y la tiré dentro del tanque de la basura, 

luego entré nuevamente a la casa.  

 

-¿Quién exactamente encontró la caja? –pregunté-. 

-Fue mi esposa –dijo Julián-. 

-Doña Rosa, ¿como cuántas lagartijas había? 

-No  lo  sé  –dijo  ella  casi  muda-,  eran  como  50  ó  60.  La 

mayoría  salió  cuando  destapé  la  caja,  lancé  un  fuerte  grito. 

Julián,  entró  seguido  a  ver  lo  que  sucedía.  Al  observar  la  caja 

llena de lagartos la tapó y la sacó al patio.  
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  -Me  imagino  que  nadie  vio  al  sujeto  cuando  entró  en  la 

habitación y posteriormente salió. 

-Ese maldito infeliz, no sabe con quién se está metiendo. Ya 

está  logrando  incomodarme.  Mira  jovencito,  será  mejor  que 

averigües  cuanto  antes  quién  es  el  sinvergüenza  que  está 

haciendo  estas  canalladas  y  le  des  un  buen  consejo,  porque  si 

vuelve a hacerme otra como esta, te juro que me va a conocer.  

-¡Ay Julián, ya cálmate! No quiero que esto afecte tu salud 

–dijo su esposa-. 

 

Yo  lo  escuché  y  observé  atentamente  hasta  su  última 

palabra.  Parecía  muy  serio  lo  que  decía  y  muy  decidido  y 

seguro en la forma en que lo decía.  

 

-Señor  Julián,  creo  que  no  logro  entender    este  asunto. 

Parece  que  las  cosas  le  quedarían  muy  bien  a  este  sujeto  para 

que  ninguno  aquí  viera  nada.  Tendría  que  ser  muy  inteligente 

para actuar como lo hace.  

 

Dejé  escapar  un  profundo  suspiro  de  pesar  y  me  dirigí  a 

todos: 

 

-Todos  nosotros  aquí  somos  personas  adultas  y 

responsables,  me  gustaría  que  todos  nos  sentemos  y  hablemos 

por algunos minutos.  

 

Elsa,  que  aún  estaba  de  pie  tomó  asiento  y  yo  me  coloqué 

en una silla delante de ellos.  

 

-Aquí en la casa son un total de cuatro personas. Cuando se 

llevó a cabo este hecho todos estaban aquí en casa, ¿cierto? 

-Sí. 

-En  todos  estos  días  nadie  ha  visto  ningún  sospechoso. 

Ninguno  de  ustedes tiene en  mente  a  un  posible culpable;  más 
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  aún,  ninguno  de  ustedes  sabe  por  qué posibles razones  él  hace 

lo que hace. ¿Cierto? 

-Todos se quedaron callados y afirmaron que no moviendo 

la cabeza.  

-Perfecto,  esa  respuesta  ya  la  esperaba.  En  el  caso  de  hoy, 

¿dónde se encontraban todos antes de ser descubierta la caja? 

-Yo estaba en el baño –dijo Miriam-. 

-Yo  me  encontraba  mojando  el  jardín  y  Julián  lavando  el 

carro –respondió Rosa Elena-. 

-Bueno,  yo  estaba  estudiando,  tengo  examen  mañana  y 

mucha clase que leer. 

-Elsa, sólo quiero saber lo que hacías, no por qué lo hacía –

le dije-.  

 

Esta  forma  de  hablarle  fue  poco  ortodoxa,  pero  yo  estaba 

incómodo por lo que sucedía dentro de la casa sin que nadie lo 

notara.  

 

-Bien,  hablemos  ahora  de  las  puertas  y  las  llaves  –volví  a 

decir-. ¿Cuántas puertas tiene la casa? 

-Son en total cuatro –contestó Miriam-. La puerta principal, 

otra en la cocina, otra en la terraza y una en el balcón.  

-¿Cuáles están abiertas durante el día? 

-La de la cocina y la del balcón. 

-Entiendo  –le  dije,  y  luego  permanecí  unos  instantes 

pensando.  

 

El  sujeto  no  pudo  entrar  por  el  balcón  ni  por  la  puerta 

principal,  ya  que  tanto  Julián  como  Rosa  Elena  estaban  bien 

cerca  de  estas  puertas.  Tampoco  pudo  entrar  por  la  terraza  ya 

que Elsa se encontraba estudiando en ese lugar. El único lugar 

probable  es  la  cocina.  En  la  posición  en  que  se  encontraba  la 

familia, él sólo pudo entrar a la propiedad saltando la pared que 

divide  el  patio  con  la  casa  del  vecino  de  atrás.  Esta  pared  es 

claramente  visible  desde  la  terraza,  es  decir,  cualquiera  que  se 
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  encontrase  en  ella  pudo  haber  visto  al  sujeto  cuando  entró  y 

cuando  salió  de  la  propiedad.  Elsa  probablemente  no  lo  notó 

debido a que se encontraba muy concentrada estudiando.  

 

-Ok,  ¿podrían  ahora  por  favor  mostrarme  el  mensaje  que 

encontraron dentro de la caja? 

-Aquí está –dijo Julián pasándomelo-.  

 

El mensaje estaba escrito en un papel igual que el anterior, y 

se leía lo siguiente:  

 

“Desciende del cielo un desconocido muy conocido, 

te muestra un camino, una senda, un destino. 

La  mitad  vive,  la  mitad  muere,  debes  elegir  qué  opción 

prefieres”. 

 

-Éste  como  que  es  más  directo  que  el  anterior  –dije  yo-. 

¿Usted que entiende con este mensaje señor Julián? 

-No sé ni me interesa –contestó él-, sólo son estupideces de 

un loco. 

-De  un  loco  que  sabe  muy  bien  lo  que  hace.  Debe  usted 

tener  cuidado.  Creo  que  este  sujeto  lo  está  preparando 

psicológicamente.  Si  no  me  equivoco,  pronto  tendrá  usted  que 

tomar  una decisión  nada trivial.  No  es  por  insinuar  nada  en  su 

perjuicio, pero le aconsejo, como amigo, que profese más amor 

por su familia que por cualquier otra cosa.  

-¿Qué  quieres  decir?  –preguntó  él  con  los  ojos  muy 

abiertos-. 

-Yo  no  quiero  decir  nada,  señor.  Sólo  espero  estar 

equivocado en mis suposiciones. –le dije mirando a su esposa y 

a sus dos hijas-. 

-Me estás asustando –dijo Miriam-. 

-No debes hacerlo. Si lo que pienso es cierto, vas a necesitar 

mucho valor. Creo que hoy mismo deben llamar a un podador y 

a un electricista.  

 

- 39 -


___



  -¿Un podador y un electricista? ¿Y eso para qué? –Preguntó 

Elsa-. 

-Hay  que  podar  los  árboles  del  jardín  del  patio  y  colocar 

algunas luces. 

-Pero  ya  son  las  7  de  la  noche  y  hoy  es  domingo,  ¿dónde 

vamos a encontrarlos? 

-Tienes razón. Yo mismo lo haré. ¿Tienen alambre eléctrico 

y algo para cortar ramas? 

-Tengo  alambre  en  el  baúl  del  carro,  además  de  una 

pequeña  sierra  eléctrica  que,  por  casualidad,  se  le  quedó  a  un 

amigo.  

-¡Perfecto! Consígalo por favor.  

 

Enseguida,  Julián  se  dirigió  a  su  carro  y  en  menos  de    un 

minuto trajo lo que le había pedido.  

 

-¿Por  casualidad  no tienen  algunos  bombillos que  no  estén 

usando? 

-Ni siquiera uno –dijo él con cara triste-. 

-No importa, aquí en la casa hay bastante –le dije-. 

 

Saqué  de  mi  mochila  un  destornillador  de  estría  y  miré 

hacia el techo.  

 

-Discúlpenme por lo que voy a hacer, pero créanme que es 

necesario.  

 

Me quité los zapatos y me subí sobre la mesa.  

 

-¡Apaguen esta lámpara! –ordené-. 

Luego  de  apagada,  procedí  a  quitarle  los  tornillos  hasta 

bajarla a la mesa, donde saqué los seis bombillos que tenía y sus 

respetivos    zócalos.    Nos  dirigimos  al  patio,  donde  procedí  a 

cortar  las  ramas  de  los  árboles  y  dejarlos  desnudos.  Corté 

también las flores que ya estaban altas y luego empecé a poner 
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  el  cableado  eléctrico  con  los  correspondientes  bombillos.  Tras 

40 minutos, todo estaba despejado y alumbrado.  

 

-Creo que ahora se ve mucho mejor –dije yo al finalizar el 

trabajo-.  Bueno,  mi  presencia  aquí  ya  no  es  necesaria.  Tengo 

una  agenda  muy  apretada  para  mañana.  Hoy  tengo  que 

descansar.  Según  tengo  pensado,  nos  volveremos  a  ver  el 

martes  a  las  nueve  de  la  noche.  Les  ruego  que  sigan 

manteniéndome  al  tanto  de  todo  lo  que  sucede.  Pasen  buenas 

noches.  

 

Y  así  me  despedí  de  todos.  Al  salir  de  la  casa  me  dirigí  a 

una  parada  de  autobús  con  destino  a  Santo  Domingo.  Eran  las 

nueve de la noche cuando partimos. Llegaríamos en un plazo de 

dos  horas,  tiempo  que  aproveché  para  descansar  el  cuerpo  y 

agilizar la mente. 

 

Luego de media hora de trayecto, levanté la pequeña cortina 

de  la  ventana  del  autobús  para  mirar  al  exterior.    Un  cielo 

despejado  con  infinidad  de  estrellas  y  un  territorio  llano  y 

desértico  se  mostraba  a  la  vista  al  dejarla  escapar  por  las 

ventanas.  Al  instante  se  presentó  en  mí  la  realidad  de  la 

situación:  ¿qué  hacía  yo  un  domingo,  casi  a  las  diez  de  la 

noche, montado en un autobús, en dirección a la capital? Por lo 

general,  a  esta  hora  estoy  jugando  billar  con  los  amigos. 

¿Percibirán mi ausencia?  ¿Y que hay de mi empleo? Tampoco 

podré presentarme  mañana. ¿Qué hay de  mi  madre? He tenido 

la mente tan ocupada que olvidé mencionarle el viaje. Todo esto 

a cambio de estar en un autobús. ¿Tendrá algún sentido todo lo 

que  estoy  haciendo?  Lo  cierto  es  que  sí  tiene  una  explicación, 

un  porqué;  pero  ¿será  este  “por  qué”  una  razón  válida  que 

pueda  justificar  mi  decisión  de  ir  a  Santo  Domingo?  Para 

contestar  esta  última  pregunta  tendría  que  empezar  desde  el 

principio, regresar cuatro días atrás y sentarme en el mismo sofá 

en el cual recibí la llamada que indirectamente me entrelazó en 
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  los  inusitados  acontecimientos  que  he  tenido  que  escuchar, 

presenciar y hasta vivir.  

 

Obviando  por  unos  instantes  el  pasado,  pienso  en  el 

presente, presente que, segundo a segundo, le va abriendo paso 

al futuro; futuro  que,  segundo  a  segundo,  se  va  haciendo  parte 

del presente, y éste último, en el mismo lapso de tiempo pasa a 

formar  parte  del  antagónico  pasado.  Y  así  es  como  funciona 

todo…el  universo,  el  espacio,  nuestra  Tierra,  nuestro 

ambiente…todo  en  esencia  gira  en  torno  al  tiempo.  Así  como 

nuestro  cuerpo  está  formado  por  células,  nuestra  vida  la 

conforman  millones  de  segundos  que,  en  conjunto,  dan  paso  a 

nuestra  existencia.  Una  existencia  organizada  y  regida  en  su 

esencia por el tiempo. El tiempo que tenemos de vida, el tiempo 

que dura un bebé en el vientre de su madre, el tiempo que toma 

para  crecer;  ser  un  niño,  adolescente,  adulto,  anciano,  etc.  El 

tiempo  que  estamos  en  la  escuela  o  la  universidad.  Tenemos 

cierta cantidad de horas para dormir, para trabajar, para estudiar 

o  asistir  a  otras  actividades.  Nuestro  tiempo,  en  su  mínima 

parte,  se  divide  en  años,  meses,  semanas,  días;  y  el  diminuto 

tiempo  del  día,  está  dividido  en  horas,  minutos,  segundos.  Y 

ésta  es  una  verdad  invariable:  nuestra  vida  gira  en  torno  al 

tiempo,  tiempo  que,  al  acabarse  da  por  terminada  nuestra 

existencia,  existencia  que  al  irse,  sólo  pasa  a  formar  parte  del 

pasado. 

 

Y si tan importante es el mencionado tiempo, poco es el que 

tenía  para  resolver  algunos  asuntos  en  Santo  Domingo.  Una 

hora antes de llegar a mi destino, tenía nuevamente frente a mí 

el segundo mensaje enviado a la familia Algara.  

 

“Desciende del cielo un desconocido muy conocido” 

 

Esta primera línea tiene que ser simbólica. El que descienda 

del cielo quiere decir que viene de un lugar recóndito o ignoto; 
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  el  hecho  de  que  sea  un  desconocido  quiere  decir  que 

actualmente  es  ignorado  por  los  que,  en  un  tiempo,  lo 

consideraban alguien muy popular, y ahora talvez todos lo dan 

por desaparecido.  

 

“Te muestra un camino, una senda, un destino” 

 

Quien  escribió  esto  de  seguro  está  planeando  algo  que 

cambiará  la  vida  de  esta  familia.  ¿De  qué  forma?  No  lo  sé. 

También ignoro el por qué; pero estas preguntas son las que dan 

vida a mi investigación. 

 

“La  mitad  vive  la  mitad  muere,  debes  elegir  qué  opción 

prefieres”. 

 

Esta  línea  sí  que  no  necesita  interpretación.  Es  la  única 

directa  que  he  visto  hasta ahora.  La  misma  sólo  da  paso a  una 

interrogante: ¿cuáles son las dos mitades? Es decir, ¿cuáles son 

las opciones? 

 

En  sí,  es  un  mensaje  sumamente  interesante.  En  mi  vida 

nunca  había  tenido  tantos  deseos  de  conocer  a  una  persona, 

como ahora de querer identificar el autor de estas líneas. Es una 

persona con un fin quizás en mente, dispuesta, arriesgada, muy 

inteligente, audaz, perceptible, calculadora y por supuesto, con 

un sentimiento herido y aires de venganza. ¿Podría yo enfrentar 

a  tan  maquiavélica  mente  maestra?  Sólo  el  pensar  en  ello  me 

erizaba los pelos del cuerpo.  

 

Aún pensaba en todo esto cuando el autobús se detuvo y las 

personas  empezaron  a  salir.    Tomé  un  taxi  y  me  dirigí  a  un 

hotel, donde pasaría la noche. 
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  Tenía  pensado  levantarme  a  las  6:00  a.m.  para  ganar 

tiempo, pero la cama del hotel era tan cómoda y placentera que 

me  mantuvo  durmiendo  hasta  las  10:28.  De  un  sobresalto  me 

puse  de  pié,  me  alisté,  salí  del  hotel,  tome  un  taxi  y  le  di  la 

dirección de Olympus Tecnology. Llegamos casi en media hora 

y  ahí  estaban  los  tres  edificios  que  conformaban  la  compañía. 

Me dirigí a recepción y pedí hablar con Esteban Andrés Filpo, 

nombre del supuesto gerente. La secretaria levantó el teléfono y 

le  comunicó  a  alguien  sobre  mi  presencia,  informándole 

también a quién yo buscaba. Mientras ella hablaba yo tomé del 

escritorio una tarjeta de la compañía. Esta tarjeta tenía algunas 

referencias  y  el  número  telefónico.    La  entré  en  un  bolsillo  de 

mi camisa.  

 

-Un segundo –dijo la secretaria.  

 

Yo  sólo  le  sonreí  y  me  senté  a  esperar.    En  la  sala  de 

recepción había también otras dos secretarias sentadas, cada una 

frente  a  una  computadora,  detrás  de  un  cristal,  además  de  un 

hombre y dos mujeres que esperaban sentados por igual.  

  

Luego  de  varios  minutos  se  acerca  a  mí  un  hombre  de 

estatura media y formalmente vestido. Tenía de 30 a 35 años de 

edad;  pelo  negro,  ojos azules  y  aspecto  muy  aparente.  Cuando 

estaba  frente  a  mí,  miró  a  la  secretaria  para  confirmar  que  yo 

era  quien  esperaba.  Enseguida  me  puse  de  pie  y  tomé  la 

iniciativa de saludarlo.  

 

-¡Buenos  días!  –le  dije-.  No  sabía  que  el  gerente  de  esta 

compañía era tan joven.  

-A ver que dices cuando lo veas -dijo él sonriendo. 

 

Justo  antes  de que siguiera  hablando se escuchó el ruidoso 

sonido de una pistola al dejar escapar una bala. El hombre con 

quien hablaba cayó tendido al suelo con un balazo en la cabeza. 
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  El ruido de las mujeres gritando no se hizo esperar, y luego el 

teléfono  de  la  secretaria  volaba  en  mil  pedazos.  Un  individuo 

con  máscara  negra  había  entrado  armado.  Sólo  dijo  una  cosa: 

¡Todos al suelo!  

 

Nadie  quería  hacerse  el  valiente  y  todos  estábamos 

acostados  en  el  piso.  El  individuo  era  alto  y  delgado,  vestía 

camisa  blanca,  chaqueta  gris,  que  hacía  juego  con  el  pantalón. 

Calzaba zapatos color marrón y cargaba un bolso en su espalda. 

Hablaba con carácter y decidido, lo que me dio a entender que 

no  era  ningún  novato  que  debutaba  en  sus  hazañas.  El  sujeto 

sabía  lo  que  hacía  y  con  precisión  hizo  otros  tres  disparos 

arruinando  las  tres  cámaras  de  seguridad  que  había  en  la  sala. 

Luego, subió al segundo piso y de una patada abrió una puerta, 

a esa acción la secundó otro disparo.  

 

La gente empezó a salir desesperada, pero yo decidí esperar 

a ver lo que sucedía. Casi a los treinta segundos se escuchaba el 

segundo disparo allá arriba. Esperé un momento a que bajara el 

asesino,  pero  sólo  había  silencio.  Segundos  después  se  oían 

gritos  agudos.  Me  levanté  del  piso  y  subí  con  toda  prontitud. 

Una mujer miraba desde afuera y dos hombres trataban de ver si 

el  sujeto  aún  vivía.  El  letrero  en la  puerta  de esa  oficina  decía 

“Esteban Andrés - Gerente General”. El supuesto gerente yacía 

en  su  silla  detrás  del  escritorio  con  un  pequeño  orificio  en  su 

frente. Para mi sorpresa, en la habitación había otro muerto: el 

asesino.  Aún  tenía  la  pistola  en  su  mano.  De  su  cabeza  salía 

sangre.  Estaba  tirado  próximo  a  una  ventana  de  cristal  que 

permanecía cerrada.  

 

No dilaté en abrir el bolso que llevaba a sus espaldas. En su 

interior  sólo  había  un  paquete  de  papeles.  Cerré  el  bolso  con 

prontitud y sin que los demás se dieran cuenta abrí la ventana y 

lo arroje hacia fuera. Por la ventana observé que la parte trasera 
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  del edificio estaba solitaria. Había otro edificio apenas unos 20 

metros de distancia.   

 

-¿No hace falta nada, dinero o algún documento? –pregunté 

al  ver  un  gran  cúmulo  de  papeles  en  el  piso  cerca  de  una  caja 

fuerte que se veía abierta.  

-No lo sé –contestó alguien-, la caja fuerte aún está llena, y 

como  ves  hay  muchos  papeles  tirados  por  doquier.  Habrá  que 

examinar todo y luego ver lo que falta.   

 

Lo  visto  hasta  el  momento  se  tornaba  evidente,  el  sujeto 

asesinó al  gerente  y  luego se  quito  la  vida.  Aunque  paradójico 

en secuencia, ya que se suicidó luego de robar.  

 

Luego  de  un  pequeño  interrogatorio  dejaron  que  yo  me 

marchara, pero no lo hice hasta que pude recoger la mochila que 

había  lanzado  desde    el  segundo  piso.  Me  regresé  al  hotel  y 

recogí  mis  cosas,  seguido  de  lo  cual  me  puse  en  camino  a  mi 

ciudad natal. Estaría dentro del autobús alrededor de dos horas 

y  media  y  aguantaba  a  duras  penas  la  tentación  de  ver  el 

contenido de los papeles.  

 

Abrí la mochila y saqué un abultado fólder, dejando dentro 

otros dos. En el fólder había un enorme folleto que tenía escrito 

con  letras  grandes,  en  la  página  frontal,  “Olympus  Tecnology: 

Inicio”.  Este folleto hablaba  de  la  historia  de  la  compañía,  sus 

inicios,  sus  fundadores,  sus  primeros  objetivos  como  empresa, 

las  dificultades  que  tuvo  que  enfrentar  hasta  plantarse  como 

empresa nacional; en fin, todo lo relacionado a sus comienzos. 

Quizás  lo  único  que  realmente  me  llamó  la  atención  en  ese 

folleto  fue  enterarme  del  último  presidente  de  la  compañía: 

Julián  Algara,  el  padre  de  mi  amiga  Miriam.  No  daba  ningún 

detalle  de  cómo  llegó  a  la  presidencia,  sólo  aparecía  como 

último en la lista.  
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  Cerré el folleto con desilusión, pero me animé nuevamente 

al  recordar  que  aún  había  otros  dos  que  faltaban  por  ver.  El 

folleto  que  tenía  en  las  manos  lo  puse  a  un  lado  y  saqué  el 

siguiente fólder. Dentro del fólder había otro folleto del mismo 

tamaño,  éste  leía  en  la  hoja  frontal  “Olympus  Techology: 

Actualidad”.  

 

-Aquí seguro encontraré algo interesante –pensé. 

Este  fólder  comenzaba  enumerando  la  lista  de  todos  los 

empleados  que  laboraban  actualmente  en  la  compañía.  Los 

nombres  de  los  empleados  aparecían  con  una  pequeña  foto  de 

cada  uno,  seguido  de  un  resumido  curriculum  y  números  de 

referencia.  En  total  había  934  empleados  que  laboraban  en  los 

tres  edificios.  Entre  éstos  estaba  el  hombre  de  tamaño  medio 

que conocí en la recepción, el cual me llevaría donde el gerente. 

Era  de  nacionalidad  alemana  y  según  el  curriculum,  éste 

trabajaba  como  consejero  y  administrador  en  destacadas 

compañías  de  su  país.  En  la  lista  de  empleados  era  el  último. 

Había  ingresado  en  Olympus  Tecnology  hacía  apenas  dos 

meses. En esta lista no se mencionaba el nombre del presidente. 

Luego de mucho buscar llegué a la conclusión de que el nombre 

no estaba en ese folleto, así que decidí buscar en el último.  

 

-Veamos  si  este  último  tiene  algo  de interés  –me  dije  a  mí 

mismo.  

 

Puse  el  segundo  folleto  encima  del  primero  y  saqué  el 

último.  Éste  tenía  menos  páginas  que  los  dos  anteriores, 

posiblemente  la  mitad.  La  hoja  titular  del  folleto  decía 

“Archivos Génesis”. A medida que fui leyendo me di cuenta de 

que era una copia exacta de los documentos que había visto en 

la  habitación  de  Julián,  quien  los  guardaba  en  una  caja  fuerte. 

Sólo eran archivos legales de la compañía, títulos de propiedad, 

préstamos 

y 

cuentas 

bancarias; 

era 

una 

compañía 

multimillonaria.  El  mayor  beneficiado  de  los  ingresos  era  el 
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  señor  Algara,  cuyo  nombre  aparecía  como  propietario  único  y 

jefe  absoluto,  además  de  que  su  nombre  estaba  en  todas  las 

cuentas  de  bancos.  Ya  entendía  yo  los  objetivos  de  la  persona 

que  hostigaba  a  la  familia,  y  con  tanto  dinero  envuelto,  el 

asunto era de la mayor seriedad. Las últimas páginas del folleto 

eran  transacciones  de  acciones  de  la  empresa.  Estas  acciones 

eran  pertenecientes  a  un  tal  Raúl  Albino  y  pasaban  a  ser 

propiedad  de  Julián  Algara.  La  razón  que  se  mencionaba  para 

hacer  el  traspaso  era  “Venta  de  Acciones”,  pero  lo  curioso  es 

que en el folleto no encontré ese acto de venta, lo que me llevó 

a  investigar  sobre  Raúl  Albino.  Busqué  en  los  demás  folletos 

sobre este personaje, pero por más que leí no pude encontrar ese 

nombre,  no  aparecía  en  la  nómina  de  empleados  o  socios.  Sin 

embargo, estaba ahí en una transacción de acciones, incluso con 

su  firma.  Este  nombre,  o  había  sido  inventado,  o  había  sido 

borrado del historial de la compañía. Ambas opciones conllevan 

a un por qué y sólo una persona podía contestar esa pregunta: el 

señor Julián.  

 

Regresé todos los folletos a la mochila y cerré los ojos hasta 

llegar a mi destino.  
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  Llegué  casi  al  anochecer  y  lo  único  que  hice  fue  tirarme 

sobre la cama a descansar. Estuve durmiendo durante dos horas 

y  me  desperté  con  el  sonido  del  teléfono  que  timbraba.  Al 

instante  entra  mi  madre  a  mi  habitación  diciéndome  que  la 

llamada era para mí. Cuando voy al teléfono me doy cuenta de 

que  es  Miriam.  Me  comentó  que  en  la  casa  había  entrado 

alguien a robar, además de que a su padre le asesinaron un tío 

en la capital. Dijo también que me llamó varias veces al trabajo 

y  a  la  casa,  pero  no  me  había  encontrado.  Le  expliqué  que 

estaba en otras actividades, pero que en media hora estaría en su 

casa para que me detallara el asunto del robo.  

 

Me  di  un  baño  y  poco  antes  de  las  diez  de  la  noche  ya 

estaba en su casa. El ánimo de la familia parecía trastornado, los 

ojos  enrojecidos  de  Julián  demostraban  que  había  estado 

llorando. 

 

-Parece que me he perdido de mucho –dije yo al estar frente 

a ellos. 

-No  te  has  perdido  de  nada  bueno.  Hasta  ahora  todas  son 

malas noticias –dijo Miriam con rostro melancólico. 

-Y bien, ¿qué ha sucedido? 

-El tío de Julián fue asesinado esta mañana en la capital. –

Dijo Rosa Elena. 

-¡Huyyy… que desgracia! ¿Y cómo sucedió? 

-Un sujeto entró armado a la compañía y mató su asistente y 

luego entró a su oficina y le disparó en la cabeza…  

 

Diciendo  esto,  empezó  a  sollozar.  Miriam  y  Elsa  estaban 

cada una a su lado, consolándola. Yo no comprendía porqué le 

dolía tanto, ya que quien había muerto no era un familiar suyo, 

sino de su esposo.  

 

-¿Y a qué se debió esa visita funesta? ¿Entró a robar? 

-Aún no lo sabemos, pero no llegó a escapar. –dijo Miriam. 
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  -Entonces… ¿lo atraparon? 

-No, se dio un tiro en la cabeza.  

-¡Qué! ¿Entró a robar y terminó matándose? 

-Es lo que sabemos hasta ahora. 

 

Yo  no  estaba  sorprendido  por  lo  extraño  que  pudo  actuar 

este  asesino,  sino  porque  me  había  dado  cuenta  de  que  yo 

estuve presente en esos hechos. En ese instante mi mente se vio 

invadida  por  decenas  de  interrogantes  sobre  la  relación  que 

tenía el asesino con lo que le sucedía a la familia Algara. Lo que 

él buscaba lo tenía en su mochila. Eran estos papeles que yo ya 

había leído, en los cuales el protagonista parece ser don Julián. 

La relación que había era evidente, pero no explicativa.  

 

-¿A qué hora en la mañana ocurrió eso? –pregunté. 

-Supuestamente fue a las once. 

-¿A qué hora recibieron la noticia? 

-A las once y media. 

-¿Qué hacía su tío en esa compañía? –le pregunté a Julián. 

-Era el gerente –contestó él. 

 

-¡Demasiado interesante!- pensé yo en mis adentros. 

 

-¿Usted qué piensa de la forma en que actuó el asesino? –le 

pregunté. 

-No lo sé. 

-¿Y cómo fue eso del robo, Miriam? 

 

Cuando  hice  esta  pregunta  don  Julián  miró  rápidamente  a 

Miriam como si antes le hubiese prohibido hablar sobre el robo.  

 

-No, no fue tan grave –dijo ella-, parece que no se llevaron 

nada. 

-¿A qué hora ocurrió eso? 

-Fue en la mañana, como a las diez. 
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  -¡Muy temprano! –dije yo sorprendido-. ¿A qué parte de la 

casa entró a robar? 

-Parece  que  fue  a  la  habitación  de  mami.  El  gavetero  y  el 

closet estaban abiertos. Había ropa y muchos papeles tirados en 

el piso. 

 

Me paré inmediatamente y me dirigí hacia la habitación de 

sus padres.  

 

-Ven, muéstrame dónde fue –le dije a Miriam. 

 

La  actitud  de  Julián  me  indicaba  que  éste  no  estaba  de 

acuerdo  con  que  yo  entrara  a  la  habitación,  pero  yo  ya  estaba 

convencido  de  que  él  ocultaba  algo.  No  esperé  que  me  dieran 

permiso y entré. Me dirigí inmediatamente al closet y vi que la 

caja fuerte había sido abierta y así permanecía. Quedaban sólo 

unos cuantos papeles y cuando quise verlos, el señor Julián ya 

estaba en la habitación.  

 

-¿Qué demonios estás buscando? –preguntó él, furioso. 

-Entonces… se los llevaron casi todos. –le dije. 

-Vuelvo y te pregunto, ¿que qué estás buscando? 

-Talvez  busco  lo  que  él  ya  se  llevó.  Señor  Julián,  en  este 

asunto  hay  más  de  un  implicado.  Quien  entró  hoy  a  robar  no 

estaba  consciente  del  valor  de  lo  que  se  llevaba,  alguien  más 

sabía lo que quería y envió a otro a buscarlo.  

-¿Y tú cómo sabes eso? 

-Porque  dejó  algunos  papeles  pertenecientes  a  los  que  se 

llevó.  Si la persona  que  entró  a robar supiera  lo  valioso  de  los 

documentos  se  los  hubiese  llevado  todos,  pero  talvez  sintió 

peligro y se desesperó, llevándose sólo lo que había alcanzado 

con sus manos.  

-Bueno, vamos a la sala, aquí ya no hay nada qué buscar. –

dijo él un poco más calmado. 
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  -¿Y  dónde  estaban  ustedes  cuando  se  enteraron  del  robo?-

les preguntó al regresar a la sala.  

-Mami  y  papi  habían  salido  y  Miriam  y  yo  estábamos  aún 

durmiendo. –dijo Elsa-. Yo sentí algunos ruidos en la habitación 

de  mis  padres  y  llamé  a  mami  en  voz  alta  a  ver  si  era  ella. 

Enseguida  escuché  mucho  ruido  y  sentí  a  alguien  que  salía 

corriendo  de  la  casa.  Me  sentí  muy  asustada  y  desperté  a  mi 

hermana, de una vez llamamos a papi y le dijimos lo que había 

sucedido  y  en  pocos  minutos  llegaron.  Así  fue  como  sucedió 

todo.  

 

-¿Y  ningún  vecino  vio  a  alguien  que  pareciera  sospechoso 

rondando la casa? 

-No les hemos dicho a nadie sobre eso.  

-Me parece bien, es mejor que no le digan, dudo mucho que 

hayan  visto  algo.  No  sé  si  lo  habrán  notado,  pero  en  esta  casa 

los ladrones entran y salen cuando les da la gana, y lo peor del 

caso es que nadie se da cuenta.  

-¿Y  qué  quieres  que  hagamos?  –preguntó  Elsa-.  El 

problema es que este ladrón nunca avisa cuando va a entrar.  

-El problema con ese ladrón es que le queda poco tiempo. –

dije yo seriamente.  

-¿Qué? 

¿Piensas 

atraparlo? 

–preguntó 

Julián 

con 

incredulidad.  

 

-No pienso atraparlo, pero sí averiguar quién es. Quiero que 

mañana  comenten  con  sus  amigos  que  saldrán  a  visitar  un 

familiar  enfermo  fuera  de  la  ciudad,  deben  hacerlo  con 

normalidad  y  dando  a  demostrar  que  es  un  asunto  serio.  Sólo 

deben  comentárselo  a  personas  de  confianza  que  vienen  con 

regularidad a esta casa. Saldrán de aquí a las seis de la tarde y 

regresarán a las diez de la noche, tiempo suficiente para que el 

ladrón regrese.  
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  -¿En  qué  rayos  está  pensando?  –dijo  Julián  alterado-.  ¿Te 

estás volviendo loco? ¿Quieres que ese sujeto vuelva a entrar a 

mi casa? 

-Si las cosas son como las estoy pensando, el sujeto seguirá 

entrando con normalidad y no necesariamente a robar.  

-¿A qué te refieres? 

-A que la persona que ha estado entrando clandestinamente 

a esta casa es alguien conocido, que incluso tiene llaves de las 

puertas y habitaciones.  

-Déjate  de  estarte  inventado  historias,  conozco  bien  a  mis 

amigos y ninguno de ellos es un ladrón. 

 

-¿Historia? ¿Cree que me estoy inventando una historia? –le 

dije con rostro serio y un poco enojado-. ¿Cree que el asesinato 

de su tío es sólo una historia? Yo le aseguro que no, es real y es 

un  hecho  tan  importante  como  el  robo  que  se  hizo  aquí  esta 

mañana.  ¿No  se  da  cuenta  señor  Julián?  Esto  apenas  está 

comenzando,  hay  cosas  y  personas  involucradas  que  usted  ni 

siquiera se imagina. Si aún piensa que todo esto es una historia, 

será  muy  tarde  cuando  descubra  que  es  una  realidad.  Y  con 

respecto a lo de sus amigos, recuerde que usted no es el único 

en  la  familia.  Dudo  mucho  que  el  sujeto  sea  amigo  suyo.  Si 

quieren  tratar  de  ponerle  un  final  feliz  a  esta  historia,  les 

aconsejo que hagan lo que les digo. Señor Julián: odio tener que 

recurrir  a  mi  ego,  pero  le  aseguro  que  pronto  agradecerá  el 

haberme  conocido.  Yo  tenía  planeado  una  conversación  con 

usted, pero ya me ha quitado el ánimo. Será en otra ocasión. 

 

-¿Qué  te  hace  pensar  que  volverá  mañana  en  la  noche 

cuando estemos fuera? –preguntó él. 

-Porque  dejó parte de lo  que  vino  hoy  a  buscar.  Esas  ocho 

páginas  que  quedaron  en  la  caja  fuerte,  déjelas  adentro.  No  se 

moleste en cerrarlas. El ladrón sabe la clave. De todo lo otro me 

encargo yo.  

-Pero… 
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  -No se preocupe –le dije-, yo sé lo importante que son esos 

documentos para usted. Confíe en mí y los tendrá de vuelta.  

 

Y así me retiré y me puse en camino de regreso a casa. Casi 

a mitad del camino escucho sonar mi celular.  

 

-¡Qué raro! Casi nadie me llama al celular, y mucho menos 

a las once de la noche. –pensé yo. 

 

Al  contestar  la  llamada  me  doy  cuenta  de  que es  Eddy,  un 

viejo amigo. Tenía cuatro meses que no sabía de él. De donde 

me  llamaba  se  escuchaba  mucho  ruido,  talvez  desde  una 

discoteca, y por la forma en que hablaba percibí que ya estaba 

pasado de tragos.  

 

-¡Hola  Eddy,  cuánto  tiempo!  ¿Cómo  estás?  –le  dije  al 

saludarlo. 

-Heyyy  papá,  ¿cómo  estás  mi  hermano?  –dijo  él  un  poco 

borracho. 

-Ahora mismo estoy caminando. ¿Tú qué haces? 

-Ohhh,  ¿cómo  que  qué?  Bebiendo,  mi  hermano.  Oye,  deja 

de  caminar  y  ven  a  jugar,  tengo  cuatro  tipos  aquí  que  te  están 

desafiando.  

-Eddy,  yo  creo  que  te  equivocaste  de  número,  yo  no  soy 

luchador.  

-No mi hermano, ¿que pasó? Estoy en el billar. Estos tipos 

son profesionales. No les he podido ganar una partida.  

-Estaré ahí en quince minutos.  

 

Cerré  el  celular  sin  despedirme  y  llamé  un  taxi  que  me 

llevaría  al  billar.  Para  mí  un  desafío significaba  mucho,  y  más 

aún si era en uno de mis pasatiempos favoritos.  

 

Al llegar, la música se escuchaba alta incluso afuera. Luego 

de empujar una puerta doble de cristal ya estaba dentro. Hacía 
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  un  poco  de  calor,  eran  las  once  y  media  de  la  noche  y  había 

mucha gente, la mayoría alrededor de las mesas de billar. Otros 

permanecían sentados hablando con su pareja. Entré caminando 

lento, tratando de encontrar a Eddy. Cuando estaba a mitad del 

local  sentí  una  pesada  mano  que  cayó  sobre  mi  hombro.  Al 

voltear veo que es Eddy con una botella de cerveza en la mano.  

 

-Ven.  Están  allá  en  la  esquina  –dijo  él,  señalándome  una 

mesa que parecía ser el centro de atracción de todos, debido al 

gran  cúmulo  de  personas  que,  al  parecer,  observaban  una 

partida.  

 

Eddy  caminaba  de  forma  inestable  con  los  ojos  un  poco 

enrojecido,  pero  aferrado  a  su  botella  como  si  fuera  su  propia 

vida.  Pocas  veces  lo  había  visto  yo  en  esas  condiciones.  Sólo 

cuando sentía que su orgullo estaba roto. (Al parecer tomó muy 

en serio las partidas que había perdido). Al acercarme a la mesa, 

veo dos individuos que se disputan una partida.  

 

-Aquí  lo  traje  –vociferó  Eddy-,  Con  éste  es  que  yo  quiero 

que ustedes jueguen. 

 

Los  hombres  sólo  me  miraron  a  la  cara  y  luego  siguieron 

observando la partida. Las mujeres me miraron de arriba a bajo 

y luego voltearon su cara con desilusión.  

 

Uno  de  los  hombres  que  jugaba,  supuestamente  llamado 

Román. Alardeaba de cómo y dónde entraría la siguiente bola, y 

afirmativamente, eso sucedía.  

 

-Mmm…, él sabe de eso. –pensé yo. 

 

En dos minutos ya él había ganado la partida.  
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  -¡Que  alguien  me  gane  por  favor!  –decía  él  con  rostro 

sonriente-. ¿Quién es el siguiente? 

 

-Ohhh… ¿cómo que quién? Mi papá. Agarra el taco, te toca 

a ti.-me dijo Eddy-.  

-Entonces tú juegas –me dijo Román en tono de burla-.  

-No, ya no juego tanto –le contesté. 

-¿Por qué, te frustraste?  

-La verdad, sí. Este juego no se hizo para mí, no tengo rival. 

 

Él se echó a reír y me dijo que arreglara las bolas. Sin decir 

nada organicé la mesa y el sujeto inició la partida. Fue entrando 

todas las bolas hasta que falló en la última.  

 

-Ahora me toca a mí –dije yo lleno de emoción. 

 

Con  mi  taco  fui  señalando  todas  las  bocas  donde  entraría 

cada  una  de  las  bolas,  pero  a  diferencia  de  mi  oponente,  yo 

escogía los  puntos  más  complicados,  aunque,  por  supuesto,  no 

fallé  ninguno.  En  treinta  segundos  que  duró  mi  turno  gané  el 

juego.  En  la  mesa  hubo  un  silencio  total  y la  vista  de  todos se 

había  clavado  en  mí.  Eddy,  sin  embargo,  no  podía  soportar  la 

risa.  

 

-No se asusten, eso sólo fue suerte. –dije yo-. Y bien, ahora 

quiero jugar con los cuatro tipos que me retaron, ¿cuáles son? 

-Ese que le ganaste es uno de ellos. –dijo Eddy sonriendo.  

-Yo  no  lo  estaba  tomando  en  serio.  Sólo  quería  probarte. 

Ahora es que vamos a jugar. Si me ganas juegas con ellos tres. 

–dijo Román señalando, a sus tres amigos.  

 

Pensé  que  estaba  hablando  en  serio,  ya  que  yo  también 

muchas veces he hecho lo mismo.  

 

-Bien, entonces juguemos en serio.  

 

- 58 -


___



  -Ahora, ¿qué vamos a apostar? –preguntó él. 

-Yo no apuesto mi dinero –le dije. 

-Yo te respaldo –gritó Eddy.  

-Bueno, si es lo que ustedes quieren.  

 

Gané  la  siguiente  partida  sin  dejar  jugar  al  sujeto.  Me  di 

cuenta  de  que  era  lo  mismo  de  siempre,  que  terminaría  sin 

perder  una  partida.  A  no  ser  porque  me  habían  retado,  en  ese 

mismo momento salgo del billar y me voy a casa.  

 

Jugué  durante  una  hora  con  los  cuatro  y  ninguno  pudo 

ganarme.  Tengo  que  admitir  que  me  divertí  viendo  la  cara  de 

desilusión de ellos, los cuales terminaron admitiendo que yo era 

el mejor. A las doce salí del billar y Eddy me llevó a mi casa en 

su  carro,  conduciendo  un  poco  ebrio.  Todo  el  camino  iba 

riéndose al recordar las partidas y me comentaba los momentos 

que más disfrutó.  
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  Llegué casa con dolor de cabeza y luego de sentir la cama, 

no  supe  más  de  mí.  A  la  mañana  siguiente  me  despierta  mi 

hermana  diciéndome  que  me  hacía  tarde  para  ir  al  trabajo.  Y  

definitivamente, llegué dos horas tarde. Los regaños de mi jefe 

fue  lo  primero  que  recibí.  Dijo  que  me  despediría  a  no  ser 

porque no  tenía otro  trabajador  que  laborara tan  bien  como  yo 

en  mi  área.  Luego  me  entregó  un  cúmulo  de  trabajo  que  tenía 

atrasado  del  día  anterior,  cuando  me  ausenté  para  ir  a  Santo 

Domingo.  

 

Estuve muy ocupado hasta las seis de la tarde, hora en que 

terminaba mi horario laboral. De vuelta en casa no pude evitar 

pensar en el robo de la familia Algara. Con relación al horario, 

ocurrió pocos minutos antes de lo sucedido en la compañía. En 

ésta,  el  sujeto  entró  y  mató  dos  personas,  coloca  algunos 

documentos  en  un  bolso  y  luego  se  quita  la  vida.  Totalmente 

ridículo.  No  tiene  ningún  sentido.  Pero  algunos  minutos  antes 

alguien  entraba  a  robar  en  la  casa.  Casualmente  el  gerente  de 

Olympus  Tecnology  es  tío  de  Julián.  Y  más  casualidad  es  que 

en ambos casos, el propósito haya sido robar esos documentos, 

que  por  cosas  de  la  vida  era,  el  mismo.  Puedo  entender  que 

alguien haya querido apropiarse de ambos, pero que uno de sus 

ladrones  se  quite  la  vida  durante  el  robo  es  totalmente 

improbable.  Ni  siquiera  los  terroristas  en  el  Medio  Oriente 

hacen eso. ¿Qué explicación puede haber? 

 

Voy  a  partir  de  la  percepción  de  que  en  el  caso  de  Santo 

Domingo, el sujeto entra a la compañía porque fue enviado por 

alguien  y  mata  el  asistente  del  gerente.  En  ese  momento  pudo 

haber matado a todos los demás. A mí o a las secretarias, pero 

no  lo  hizo.  Esto  puede  dejar  abierta  la  probabilidad  de  que  el 

asistente  estaba  en  su  lista  negra.  Era  una  de  las  personas  que 

debía matar. Le disparó al teléfono para evitar que llamaran por 

ayuda. Luego les dispara a todas las cámaras de seguridad. Si él 

hubiese  tenido  planeado  quitarse  la  vida  no  tendría  que  hacer 
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  tales  cosas,  pero  sin  embargo,  se  aseguró  de  que  no  sería 

descubierto,  lo  que  da  a  demostrar  que  tenía  pensado  volver  a 

salir.  Luego  sube  al  segundo  piso  y  entra  a  la  oficina  del 

gerente,  parece  que  no  tenía  mucho  tiempo  disponible,  ya  que 

tiró la puerta de una patada. Al instante de entrar mata al pobre 

anciano  que  queda  sentado  detrás  del  escritorio.  Luego  abre la 

caja  fuerte,  saca  esos  documentos  y  los  entra  en  su  mochila. 

Pero  abrió  la  caja  con  mucha  prontitud.  Ni  siquiera  yo  lo 

hubiese hecho tan rápido. Nadie lo haría tan bien a menos que 

se supiera la clave correcta. Para finalizar, cuando está cerca de 

la ventana se da un tiro, lo cual es improbable, alguien tuvo que 

haberlo  hecho.  Estaba  apenas  en  un  segundo  piso,  y  si  estaba 

cerca  de  la  ventana,  posiblemente  pensaba  escapar  por  ahí.  La 

levantó con planes de lanzarse, pero cuando su acercó su cabeza 

recibió un balazo. Cayó al suelo y la ventana volvió a cerrarse, 

es por eso que la vi cerrada. El final fue perfecto, pero ilógico. 

Lo más probable es que quien lo envió a robar, también lo envió 

a matar. ¿Por qué razón? Por una de dos, talvez los planes eran 

esos,  que  el  ladrón  matara  a  los  dos  sujetos  y  luego  alguien 

mataba la ladrón haciéndolo parecer un suicidio, llevándose éste 

toda  la  culpabilidad;  ó,  más  bien,  que  los  planes  de  la  mente 

maestra  cambiaron  y  decidió  que  no  era  necesario  terminar  la 

operación.  

 

Es  claro  que  ese  asunto  está  relacionado  con  el  robo  en  la 

casa,  donde  el  propósito  era  apropiarse  del  mismo  documento. 

Según la familia, ocurrió pocos minutos antes, pero tomando en 

cuenta que pasó algún tiempo hasta que se dieron cuenta, ambos 

casos pudieron ocurrir en orden paralelo. Si hubo un cambio de 

planes  que  condujo  al  asesinato  del  ladrón,  posiblemente  fue 

porque  el  primero  lo  llevó  a  cabo  con  éxito  y  sin  ninguna 

complicación.  Cuando  el  primero  salió  de  la  casa  con  los 

documentos, llamó a su jefe y le dijo que todo había salido bien 

y  que  tenía  la  mercancía  consigo.  En  ese  momento  deciden 

liquidar  al  ladrón  que  está  dentro  de  la  compañía,  el  cuál  ya 
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  tenía dos muertos, lo cual conllevaría a tener detrás a la policía, 

pero si el mismo ladrón se suicidaba, todo quedaba limpio. No 

había nadie a quién investigar.  

 

Talvez  la  explicación  no  era  exactamente  como  lo  había 

pensado, pero parecía ser lo más probable; si no había ninguna 

explicación certera, la más probable tenía que ser la verdadera.  

 

Luego  de  mucho  pensar  recuerdo  que  tenía  otra  actividad. 

Se me había olvidado que tenía que espiar un ladrón. Salí de la 

casa sólo con una cámara fotográfica y me dirigí nuevamente a 

la  casa  de  la  familia  Algara.  Al  llegar  pude  ver  que  no  había 

nadie en la casa, habían salido como les ordené. Yo me alejé un 

poco  y  de  forma  clandestina,  subí  al  techo  de  la  casa  de  un 

vecino  sin  que  nadie  me  viera.  Me  coloqué  en  una  posición 

desde la que veía con claridad la casa de Julián desde la parte de 

atrás, ya que siempre era por ahí donde entraba el ladrón.  

 

Eran  las  siete  y  media  de  la  noche  cuando  empecé  a 

esperarlo  y  fue  casi  una  hora  después  cuando  lo  vi  llegar.  Me 

sorprendió  mucho  ver  que  no  iba  vestido  de  negro  ni 

encapuchado. Más  bien,  vestía ropa  casual.  Entró  cruzando  las 

paredes  que  dividen  el  patio  con  la  casa  de  un  vecino.  Era  un 

joven de unos 25 a 27 años edad, delgado y de estatura alta, piel 

blanca y cabello rizado. Caminaba lento y mirando atentamente 

todo  en  derredor,  asegurándose  de  que  nadie  lo  estaba 

observando, pero no se imaginaba que en el techo de una casa 

vecina  estaba  yo  siguiendo  sus  pasos.  Fui  tomando  fotografías 

en secuencia desde que entró y salió de la casa. El sujeto tenía 

llaves.  Cuando  se  acercó  a  la  puerta  me  di  cuenta  de  que  era 

zurdo, ya que esa fue la mano que utilizó para abrirla. Abrió la 

puerta de la cocina y la cerró al entrar, en menos de un minuto 

volvió  a  salir.  Cerró  la  puerta  y  frente  a  esta,  en  el  piso,  se 

agachó y colocó un sobre blanco. Luego se marchó.  
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  Cuando éste se hubo alejado llevándose consigo los papeles, 

yo  bajé  de  donde  estaba  y  caminé  rápidamente  hacia  la  puerta 

para  averiguar  lo  que  contenía  el  sobre.  Me  incliné  para 

levantarlo y vi que tenia un redondeado sello de color rojo, y en 

su 

centro 

había 

escrita 

una 

palabra: 

“INSIGNIA”. 

Apresuradamente  abrí  el  sobre  y  adentro  sólo  había  un  papel 

doblado  en  forma  de  carta,  lo  desdoblé  y  leí    las  líneas  que 

estaban escritas. Éstas eran las siguientes:  

  

“Puedo  estar  con  él  y  también  contigo,  aunque  estando 

juntos no tendría sentido. 

Se encuentra el uno sumándose al tres,  cuyo resultado mi 

primer nombre es.  

Si  aún  no  me  encuentras  búscame  en  el  carro  y  utiliza  mi 

gemelo, cambiando la inicial por la de mi nombre real”. 

  

Me  llevé  el  papel  a  mi  casa  para  analizarlo  con  más 

serenidad.  Media  hora  después  de  haber  llegado,  leí  varias 

veces el escrito y luego traté de entenderlo.  

 

La primera mitad de la primera línea, puedo estar con él y 

también contigo, indicaba que podía estar con dos personas; la 

segunda  mitad  de  ésta línea,  aunque  estando  juntos  no  tendría 

sentido,  quiere  decir  que  estaba  con  ambas  personas  a  la  vez, 

pero  en  lugares  diferentes,  literalmente  algo  imposible.  Esta 

línea  parecía  ser  sólo  una  metáfora,  queriendo  significar  otra 

cosa. Al ver que no podía entenderla pasé a la segunda.  

 

Se encuentra el uno sumándose al tres,  cuyo resultado mi 

primer nombre es.  

 

Si  a  1  se  le  suma  3,  el  resultado  es  4;  según  la  frase,  este 

resultado es el primer nombre. Como la palabra “cuatro” no es 

un  nombre  de  persona,  debía  referirse  a  que  el  primer  nombre 

estaba  compuesto  por  cuatro  dígitos.  Demasiados  nombres  de 
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  ese tamaño había sobre la Tierra, siendo así imposible tratar de 

adivinarlo. Desalentado pasé a la última línea.  

 

Si  aún  no  me  encuentras  búscame  en  el  carro  y  utiliza  mi 

gemelo, cambiando la inicial por la de mi nombre real. 

 

Nuevamente  aquí  se  ve  envuelto  el  nombre,  que  según  la 

frase, se  encuentra  en  el  carro.  El  siguiente  paso  era utilizar  el 

gemelo,  y  según  explica  la  última  parte  de  la  línea,  debía 

hacerse  cambiando  la  inicial  por  la  del  nombre  real.  Ahora 

bien,  ¿qué  pieza  o  parte  de  un  carro  tenía  cuatro  letras  y  que, 

sustituyendo  la  inicial,  diera  como  resultado  un  nombre  de 

persona? Luego de media hora de mucho pensar y hacer algunas 

llamadas,  sólo  encontré  una  palabra:  “Baúl”.  Me  di  cuenta  de 

que la frase “búscame en el carro” sólo indicaba que se buscara 

en  la  palabra  “carro”,  lo  único  gemelo  o  igual  dentro  de  esta 

palabra  era  la  “r”,  que  aparecía  dos  veces.  Al  hacer  la 

sustitución,  debía  resultar el  nombre  real.  La  conclusión  era  la 

siguiente: La palabra “baúl” estaba formada por cuatro letras, y 

si se sustituía la inicial “B” por el gemelo “R”, el resultado sería 

“Raúl”, nombre propio de una persona.  

 

-Bueno,  algo  es  algo,  ya  tengo  un  nombre.  –me  dije  yo, 

sintiéndome satisfecho. 

 

A las once y media, recibí la llamada del señor Julián, quien 

me  preguntaba  si  había  descubierto  al  ladrón.  Tuve  que 

confirmarle tres veces que sí, ya que éste no me creía. Cuando 

me preguntó por el nombre le dije que no lo conocía, pero que 

al día siguiente, cuando yo saliera de mi trabajo, pasaría por su 

casa y le mostraría las fotografías.  

 

Hasta  el  momento  las  cosas  parecían  claras  y  el  miércoles, 

el  día  siguiente,  luego  de  la  puesta  del  sol,  hice  presencia  en 
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  casa  de  don  Julián.  Todos  estaban  sentados  esperando  mi 

llegada.  

 

-Parece  que  un  día  soy  el  centro  de  atracción.  –les  dije  en 

tono gracioso.  

-¿Quién  es  el  ladrón?  –preguntó  Julián  con  rostro  serio  y 

ansioso. 

 

Justo  cuando  me  senté,  Miriam  se  paraba  a  contestar  el 

teléfono.  Yo  decidí  esperarla  antes  de  mostrarles  las  fotos  del 

famoso  ladrón.  Luego  de tres  minutos  en  el  teléfono regresó  y 

se sentó con la cabeza inclinada hacia abajo y los ojos aguados.  

 

-¿Qué pasa? ¿Quién era? –preguntó Rosa Elena-.  

-Hay una mala noticia. –dijo Miriam-.  

-¿Qué sucedió? 

 

Miriam  levantó  la  cabeza  y  miró  fijamente  a  su  hermana 

Elsa.  

 

-Alberto está muerto.  

 

Elsa  se  puso  de  pie  de  un  sobresalto  y  empezó  a  sollozar, 

muy alterada. Parecía que Alberto era familia suya. 

 

-¡No!  ¡No!  –decía  Elsa-.  Alberto  no  puede  estar  muerto, 

estuvimos juntos ayer y estaba bien. Tiene que ser una broma.  

-No  es  una  broma  –le  aseguro  Miriam-,  su  hermana  fue 

quien me llamó, y estaba llorando.  

 

Julián sacó las llaves del carro de su bolsillo y dijo que irían 

inmediatamente a la casa del muchacho.  

 

-Disculpa  –me  dijo  él-,  pero  estas  cosas  uno  no  las  tiene 

planeadas.  
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  -No se preocupe, lo entiendo perfectamente. 

-Ven con nosotros. Aún tenemos un asunto pendiente.  

 

Personalmente  no  me  gustan  esos  momentos  de  sollozos  y 

conmoción, pero vista la gravedad de los acontecimientos, tuve 

que  aceptar  ir  con  ellos.  Además  de  que  me  interesaba  mucho 

hablar con Julián sobre cierto asunto.  

 

Salimos todos en el carro y llegamos en veinte minutos. Al 

acercarnos a la casa, se escuchaban los llantos de los familiares, 

y  afuera  había  algunas  personas  reunidas.  El  lugar  donde 

estábamos parecía ser una urbanización, pero poco poblada. Las 

casas  estaban  distanciadas.  Las  calles  no  estaban  asfaltadas. 

Había  muchos  árboles  en  los  alrededores  y  algunos  solares 

marcados, y alcancé a ver dos casas en construcción. 

 

Entramos  en  la  casa  y  alcancé  a  ver  muchas  personas  que 

entraban  y  salían  de  una  habitación.  Era  una  casa  con  muchos 

lujos, al parecer era una familia de clase media. Con dificultad 

logramos  entrar  a  la  habitación  donde  yacía  sobre  la  cama  un 

cadáver  cubierto  por  una  sábana  hasta  la  parte  superior  del 

estómago  y  sus  brazos  con  una  posición  rígida  sobre  la  cama. 

Cuando Elsa lo vio cayó rendida en llanto y dolor en los brazos 

de  su  suegra,  una  señora  de  unos  50  años  de  edad  que  estaba 

sentada en una silla junto a la cama. 

 

Me acerqué para ver el rostro y cuando lo hice me sentí más 

sorprendido  que  todos  en  la  habitación.  Era  el  ladrón  que 

buscaba  Julián,  el  mismo  joven  que  fotografié  entrando  en  la 

casa.  Éste  era  el  novio  de  Elsa.  La  bala  de  una  pistola  había 

atravesado  su  cabeza  de  un  lado  a  otro.  Me  quedé  inmóvil 

observándolo y pensando en lo que pudo haber sucedido.  

 

-¿Cómo sucedió? –preguntó Julián-.  
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  -Lo encontraron unos niños en el solar del frente. –contestó 

el padre del difunto-. Tenía una pistola en su mano. No sabemos 

por qué se quitó la vida.  

-¿A qué hora lo encontraron? –me adelanté yo a preguntar-.  

-Hace como media hora. 

 

Era  de  suma  importancia  saber  la  hora  en  que  fue 

encontrado, ya que analizando el lugar y las condiciones en que 

fue  hallado  se  podría  determinar  la  hora  del  fallecimiento. 

Inmediatamente  después  de  morir,  ocurren  una  serie  de 

procesos  biológicos  que  conducen  a  la  descomposición  del 

cadáver y esto sirve como cronómetro de la muerte. Me acerqué 

al  cadáver,  levanté  un  poco  la  sábana  blanca  que  lo  cubría  y 

noté  que  su  cintura  tenía  color  rojizo,  observé  sus  piernas  y 

estaban  del  mismo  color.  Eso  demostraba  que  el  sujeto 

permaneció sentado algunas horas luego de haber muerto.  

 

-¿En qué posición lo encontraron? –volví a preguntar. 

-Acostado en el piso. –contestó el hombre. 

 

-¡Bingo!  –pensé  en  mis  adentros-,  primer  punto  para 

hipótesis de homicidio.  

 

El cuerpo estaba completamente rígido, lo que indicaba que 

había muerto hacía poco más de doce horas.  

 

Observé  con  detenimiento  los  orificios  de  su  cabeza.  Noté 

que  la  bala  había  entrado  por  el  lado  izquierdo,  ya  que  este 

orificio  estaba  en  forma  redondeada.  Los  bordes  del  orificio 

presentaban  una  zona  de  contusión.  Observé  también  que  el 

orificio  adquiría  forma  de  agujero  desgarrado,  lo  que 

demostraba  que  la  pistola  fue  abocada,  es  decir,  estuvo  en 

contacto directo con la cien al momento de ser disparada. Otro 

detalle  que  demostraba  la  cercanía  en  que  se  disparó    eran  las 

huellas  producidas  por  la  deflagración  de  la  pólvora.  Esta 
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  observación de que recibió el disparo por la parte izquierda de 

su  cabeza  podía  indicar  que  fue  suicidio,  ya  que  el  sujeto  era 

zurdo.  

 

Al  observar  su  mano  me  llamó  la  atención  ver  que  en  sus 

muñecas se formaba un anillo de color emblanquecido. Ese era 

un  detalle  muy  revelador,  ya  que  demostraba  que  el  sujeto 

estuvo amarrado al momento de morir y luego de haber muerto 

lo  soltaron.  Al  darme  cuenta  de  eso  sentí  curiosidad  y  quise 

salir  y  observé  el  edificio donde  dijeron  que  fue  encontrado  el 

cadáver. Yo estaba consciente de que había poco qué observar, 

ya que el flujo de personas que fue a verlo, al tocarlo, alteró las 

posibles huellas; pero a pesar de todo, quise echar un vistazo.  

 

Un vecino me llevó al edificio y luego de subir una escalera 

cruzamos  un  pasillo  hasta  llegar  a  la  habitación  donde  lo 

encontraron. A pesar de que el edificio estaba en construcción, 

los  dos  primeros  pisos  ya  tenían  energía  eléctrica.  Él encendió 

el bombillo del techo y la habitación se iluminó. Pude ver con 

claridad el lugar específico donde yacía el cadáver al momento 

de ser encontrado, ya que había sangre seca en el piso. Ahí tenía 

que  estar  su  cabeza.  Si  el  asesinato  ocurrió  aquí  adentro,  tenía 

que aparecer la bala que lo mató. Miré todo el piso alrededor de 

donde  estaba  el  cadáver  y  encontré  el  casquillo.  En  el  otro 

extremo  alcancé  a  ver  la  bala.  Revisé  las  paredes,  el  techo,  el 

piso  y  otros  pedazos  de  manera  que  estaban  en  la  habitación. 

Estaba tratando de encontrar alguna señal de dónde dio la bala 

al  momento  de  salir  cruzar  la  cabeza  de  Alejandro,  pero  no  lo 

encontré, y esto era comprensible ya que la bala salía sin fuerza 

luego  de  atravesar  ambos  lados  del  cráneo.  La  presencia  de  la 

bala en la habitación podía indicar que el hecho tuvo lugar ahí 

dentro, y corroborar también en que fue un suicidio.  

 

Bajamos  del  edificio  y  regresamos  a  la  casa.  Ahí  pregunté 

sobre las pertenencias que cargaba el joven Alejandro a la hora 
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  de  ser  encontrado.  Me  dijeron  que  sólo  tenía  su  billetera.  Le 

pedí que me la mostraran y delante de ellos empecé a mirar lo 

que  tenía  dentro.  Había  dinero,  números  telefónicos  y  muchas 

tarjetas  de negocios  y  de  compañías,  entre  éstas la  de  un  hotel 

que  me  pareció  particular  porque  tenía  una  dirección  en  el 

dorso. Tomé esta tarjeta y regresé la billetera. Observé la tarjeta 

con detenimiento y la dirección era desconocida.  

 

Salí  de  la  habitación  y  pensé  por  varios  minutos.  La 

situación  se  estaba  haciendo  crítica.  Era  poco  lo  que  yo  sabía 

hasta el momento y los sospechosos estaban muertos. Hablé con 

Julián  y  le  dije  que  necesitaba  hablar  urgentemente  con  él. 

Salimos de la casa y entramos a su carro, donde había un total 

silencio.  

 

-Bien,  señor  Julián,  empecemos  por  mostrarle  la  foto  del 

ladrón. –le dije. 

 

Cuando  la  vio,  enseguida  me  miró  muy  sorprendido.  Pero  

tenía  que  creerlo,  ya  que  en  las  fotos  se  veía  claramente  a 

Alejandro  entrando  y  saliendo  de  su  casa.  Estuvo  viendo  las 

fotos una por una hasta que lo percibí más convencido.  

 

-Ese  infeliz,  se  suicidó  cuando  supo  que  lo  habían 

descubierto. ¡Siempre fue un cobarde! –dijo Julián, furioso. 

-No  sé  cómo  habrá  muerto,  pero  le  aseguro  que  no  fue 

ningún suicidio.  

-¿Y por qué estás tan seguro? 

-Yo  le  daré  una  explicación  y  usted  me  explicará  otro 

asunto. 

 

Él asintió con la cabeza.  

 

-Alejandro  murió  alrededor  de  las  once  de  la  mañana  –

empecé  a  decir-.  Eso  lo  sé  por  el  endurecimiento  del  cuerpo, 
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  que  sucede  en  su  totalidad  luego  de  aproximadamente  doce 

horas a partir del fallecimiento. Ciertamente, parece un suicidio, 

ya  que  la  bala  entró  en  su  cabeza  por  la  parte  izquierda. 

Además, encontré la bala y el casquillo en la habitación donde 

fue encontrado el cadáver. También había sangre en el piso. A 

pesar  de  todo  esto,  tengo  que  decir  que  no  fue  suicidio,  sino 

asesinato.  Llegué  a  esa  conclusión  luego  de  ver  el  cuerpo. 

Estaba  rojizo  desde  el  estómago  hacia  abajo,  mientras  que  la 

parte  de  arriba  estaba  emblanquecida.  Eso  da  a  demostrar  que 

estuvo  sentado  algunas  horas  después  de  morir,  y  ya  escuchó 

usted cuando su padre dijo que lo encontraron tirado en el piso. 

Además,  noté  que  en  las  muñecas  de  las  manos  del  difunto  se 

formaba un anillo de color más emblanquecido que el resto de 

la  piel,  lo  que  quiere  decir  que  estaba  amarrado  cuando  le 

dispararon  y  así  permaneció  alrededor  de  tres  horas.  Luego  de 

algunas  horas  más,  deciden  traerlo  al  lugar  donde  lo  dejarían 

depositado,  es  decir,  ese  edificio  en  construcción.  Pusieron  en 

su  mano  la  pistola  con  la  que  lo  habían  asesinado  y  tiraron 

sangre,  posiblemente  de  algún  animal,  en  el  piso  debajo  de  la 

cabeza del cadáver. También dejaron sobre el piso una bala y un 

casquillo.  Todo  perfectamente  organizado  para  aparentar  un 

suicidio.  

 

-Es  una  secuencia  muy  lógica  si  lo  pienso  bien.  –dijo  él-. 

Realmente eres inteligente.  

 

-No sé si escuchó bien uno de los detalles que mencioné. Y 

es el que me lleva a pensar que este es un asunto muy serio. El 

hecho de que a Alejandro se le disparara en la parte izquierda de 

su cabeza quiere decir una sola cosa: que estamos tratando con 

una mente muy inteligente y calculadora. Eso quiere decir que 

debemos tener mucho cuidado con lo que hacemos.  

Julián escuchaba muy atento lo que yo decía.  
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  -Ya  tiene  usted  mi  explicación  de  lo  sucedido  con 

Alejandro,  ahora  necesito  su  ayuda.  Yo  estoy  enterado  del 

incidente  ocurrido  en  Olympus  Tecnology.  Sé  lo  que  sucedió, 

sé que murió su tío. También sé algo que usted aún no sabe: el 

ladrón  entró  para  robar  algunos  documentos,  entre  ellos  los 

archivos  con  el  título  de  “Archivos  Génesis”,  los  mismos 

documentos que le robaron a usted en su casa.  

 

Cuando le dije eso su rostro se emblanqueció. Miraba a su 

alrededor y luego me miraba a mí pasando la mano por su cara. 

Intentaba hablar pero la voz no le salía.  

 

-No  se  preocupe  señor.  Le  adelanto  que  una  copia  de  sus 

archivos  está  a  salvo.  Pero  tengo  que  volverlo  a  sorprender 

diciéndole  que  sé  que  usted  es  el  dueño  de  la  mencionada 

compañía  y  que  su  tío  sólo  era  un  títere  suyo,  a  quien  colocó 

como supuesto gerente para que nadie sospechara. Me pregunto 

a quién pondrá ahora que su tío está ausente. Sé que tiene tanto 

dinero  como  quiere,  pero  en  estos  momentos  ese  es  su  mayor 

problema.  Otra  cosa:  quiero  saber  su  vinculación  con  un  tal 

Raúl. Le aseguro está detrás de todo esto. 

 

-Esto no es nada sencillo. No sabes la complejidad de todo 

este  asunto. –dijo él. 

-Claro  que  lo  sé.  Por  eso  guardaré  el  secreto  y  aunque  mi 

ayuda  parezca  insignificante  se  la  pienso  ofrecer  de  forma 

incondicional, pero necesito saber lo que aún no sé y usted sabe, 

¿cómo se originó todo este asunto? 

 

Él respiró profundamente como si se sintiese rendido. Dejó 

caer su cuerpo sobre el asiento del carro y miró hacia fuera con 

rostro muy pensativo.  

 

-Todo  empezó  hace  45  años.  Yo  apenas  tenía  nueve  y  él 

doce.  Estábamos  un  grupo  de  amigo  saliendo  del  río  cuando 
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  alcanzamos a ver el ganado de un vecino que se alimentaba de 

piedras  de  sal.  Uno  de  los  muchachos  cargaba  un  frasco  con 

veneno. Éste nos retó a ver si nos atrevíamos a poner veneno en 

la  sal  que  lamía  el  ganado.  Nos  agachamos  detrás  de  unos 

arbustos para decidir quién lo haría, hasta que se concluyó que 

el indicado era yo, ya que era el más pequeño y nadie me vería. 

En  el  grupo  estaba  Raúl,  era  un  buen  amigo  y  siempre  me 

protegía.  Él  no  estaba  de  acuerdo  con  que  yo  hiciera  tal  cosa, 

pero la presión del grupo era enorme, así que decidió hacerlo él 

mismo. Se dirigió con el veneno hacia donde estaba el ganado, 

mientras 

que 

nosotros 

permanecíamos 

escondidos 

observándolo.  Cuando  llegó  hizo  lo  que  tenía  que  hacer. 

Cuando se dio la vuelta para regresar el propietario estaba frente 

a  él.  Éste  le  pidió  una  explicación  de  lo  que  hacía.  Nosotros 

decidimos no seguir mirando y nos marchamos. Esa noche nos 

enteramos  de  que  la  mitad  del  ganado  había  muerto  y  habían 

culpado  a  Raúl  por  ello.  Su  padre  le  dio  un fuerte castigo  y  al 

día  siguiente  lo  envió  a  vivir  a  otra  casa  con  un  familiar.  Yo 

estaba con él cuando se lo dijeron y traté de consolarlo, pero él 

dijo que no era justo, que sólo trató de ayudarme y era yo quien 

debería  estar  en  su  situación;  dijo  que  antes  de  marcharse  se 

vengaría. Agregó que si tenía valor para asesinar medio ganado, 

también lo tenía para hacerles lo mismo a algunas personas.  

 

Esa noche mientras dormíamos, mi padre se despertó con el 

humo y el sonido de las llamas. Al salir de la habitación vio que 

una  esquina  de  la  casa  empezaba  a  quemarse.  Todos  nos 

levantamos a apagar el fuego y mi padre salió a observar desde 

afuera.  Ahí  estaba  Raúl  de  pie  observando  el  fuego  con  una 

antorcha en su mano. Fue acusado de haber iniciado el incendio 

y  esta  vez  recibió  una  paliza  que  lo  envió  al  hospital.  Desde 

entonces no supe nada de él hasta 17 años después, cuando por 

cosas de la vida llegamos a trabajar en la misma empresa, en la 

capital. Él y mi futura esposa Rosa Elena eran novios y siempre 

vivía  muy  apegado  a  ella.  Yo  pasaba  pocas  palabras  con  él  y 
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  nunca  hablamos  sobre  lo  ocurrido  en  la  infancia.  Al  paso  del 

tiempo  me  fui  enamorando  de  Rosa  Elena,  pero  ella  me 

rechazaba  ya  que  tenía  novio  y,  además,  Raúl  tenía  un  puesto 

superior  al  mío.  Yo  estaba  convencido  de  que  si  llegaba  a  la 

presidencia  de  la  compañía  podría  conquistar  el  amor  de  ella, 

cosa que ocurrió un año más tarde. Al entonces presidente se le 

acusó  de  desfalco  y  fue  a  parar  a  la  cárcel,  en  donde  murió 

apuñaleado  por  un  reo  esa  misma  semana.  En  ausencia  de  un 

presidente,  soborné  algunos  de  mis  colegas  para  que  me 

nombraran  sucesor.  Luego  de  ocurrido  esto,  todos  en  la 

compañía quedaron bajo mi mando. Estaban satisfechos con mi 

labor desempeñada y al cabo de algunos días, había conseguido 

la  confianza  de  Rosa  Elena,  tanto  así  que  poco  después  ya 

estábamos  saliendo  juntos  y  ella  decidió  terminar  con 

Alejandro.  Él  decía  no  poder  vivir  con  la  pérdida  de  ella  y  se 

volvía agresivo. Tuve que despedirlo y él decidió marcharse del 

país. Prometió que algún día regresaría a buscar lo que perdió y 

a vengarse de quien se lo quitó, o sea, de mí. Después de ese día 

jamás he vuelto a verlo.  

 

-Bien, entonces esa es la historia.-dije yo-. Para el momento 

Raúl  debe  tener  57  años  de  edad,  pero  por  lo  que  me  cuenta 

sobre él, no creo que sea tan inteligente para planear todo lo que 

ha ocurrido hasta ahora.   

 

Le  expliqué  a  Julián  que  yo  había  estado  en  Santo 

Domingo, en Olympus Tecnology, al momento de la muerte de 

su tío. Le dije también que yo tenía los mismos documentos que 

le  habían  robado.  Hablamos  alrededor  de  media  hora  y  luego 

salimos del carro a buscar el resto de la familia para regresar a 

casa. Rosa Elena y Elsa estaban juntas todavía en la habitación 

del cadáver.  

 

-Rosa,  ya  tenemos  que  irnos  –le  dijo  Julián-,  ¿dónde  está 

Miriam? 
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  -No lo sé, pensé que estaba con ustedes. –contestó ella. 

-No, yo no la veo desde hace veinte minutos.  

-Talvez está en el baño o sentada por ahí. 

-Entonces busquémosla.  
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  La  buscamos  en  todas  direcciones  dentro  y  alrededor  de  la 

casa, pero no la encontramos. Preguntamos a la mayoría de las 

personas  presentes  si  la  habían  visto,  pero  nadie  decía  saber 

algo. Decidimos buscar en el carro pensando que nos esperaba 

ahí, pero cuando llegamos no había señales de ella. Julián quiso 

entrar  al  carro  para  pensar  calmadamente  en  el  paradero  de  su 

hija, cuando se iba a sentar encontró un papel sobre el asiento. 

Yo noté que el papel tenía un escrito y él  lo leyó en voz baja. 

Su rostro se veía preocupado y confundido. Yo me acerqué a él 

le pedí que me prestara el papel, el cual leía lo siguiente:  

 

“Si eres inteligente envía cien millones de pesos a la cuenta 

que aparece al final en un lapso de dos horas, si crees que eres 

más que inteligente, encuéntrala.  

Si eliges la primera opción, y sé que lo harás, dirígete a tu 

casa y recoge un celular que está frente a la puerta; si tienes la 

tonta  valentía  de  optar  por  la  última  opción,  recoge  un  sobre 

que está debajo de tu asiento”.  

 

Cuando  terminé  de  leerlo,  fijé  mi  vista  en  Julián,  quien  ya 

tenía el sobre en su mano y lo había abierto. 

 

-¿Qué tiene el sobre? –le pregunté con inquietud. 

-Tiene  una  papeleta  de  cien  pesos  y  una  hoja  en  blanco.  –

contestó él mostrándose confundido. 

-¿Qué? No, no puede ser, permítame eso.  

 

Él  me  mostró  los  cien  pesos  dentro  del  sobre  y  la  hoja  en 

blanco que tenía en su otra mano.  

 

-¿Y esto qué rayos significa? 

-Sencillo, que quiere esa misma cantidad, pero en millones. 

–dijo él. 

-No,  esa  era  la  primera  opción,  pero  este  sobre  es  la 

segunda; cien pesos y una hoja en blanco. 

 

- 77 -


___



  -Este  infeliz  nos  está  haciendo  pasar  por  estúpidos.  –dijo 

Julián. 

-¿Y usted que piensa hacer? 

-¿Cómo  que  qué  pienso  hacer?  Lo  único  que  puedo  hacer, 

lo  único  que  debo  hacer,  vender  hasta  mi  alma  para  conseguir 

ese dinero. 

-¿Cree que podrá hacer eso en dos horas? 

-Parece imposible. En toda mi vida no he visto acontecer un 

milagro. Espero que ahora suceda. 

-Pero  aún  podemos  recurrir  a la segunda  opción.  Según  él, 

podemos buscar a Miriam, pero, ¿por dónde podemos empezar? 

Permítame esa hoja.  

 

Cuando  tuve  la  hoja  en  mis  manos  la  observé  con 

detenimiento de ambos lados. Luego la levanté y la puse frente 

a  la  luz  de  la  Luna,  esperando  ver  algo,  pero  no  se  percibía 

nada.  

 

-¿Qué estamos esperando? Vamos a la casa. No hay tiempo 

qué perder. –dijo Julián con voz melancólica.  

-Un  momento  –le  dije  yo  con  mucha  calma-,  quizás  pueda 

usted ahorrarse esos cien millones. 

-Ah… ¿Sí? ¿Ya encontraste a mi hija? 

-¿Podría por favor darme un poco de ceniza?  

-Pero,  ¿tú  te  estás  volviendo  loco  muchacho?  ¿Para  qué 

demonios  quieres  cenizas?  ¿Y  dónde  se  supone  que  voy  a 

encontrarla a esta hora? ¿Quieres también que me ponga a hacer 

una fogata? 

-No  se  complique  la  vida  señor  Julián,  si  no  quiere  hacer 

una fogata, fúmese un cigarrillo. 

-¡Ohhh...  pero  sólo  eso  nos  faltaba,  que  este  muchacho 

quiera hacerse el gracioso en medio de una situación como esta! 

¿Qué te hace pensar que soy fumador? 

-Bien, si usted no fuma busquemos a alguien que sí lo haga. 

Regreso en cinco minutos. 
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Le di la espalda con una sonrisa en mi cara y  me dirigí de 

vuelta  a  la  casa  donde  lloraban  al  difunto.  Pocos  minutos 

después regresé fumándome un cigarrillo.  

 

-Es mejor que lo llevemos a su casa. –escuché decir a Julián 

mientras yo me acercaba. 

-Ya casi obtendremos la clave –les dije con el cigarrillo en 

la boca.  

 

Julián  respiró  profundo  y  bajó  la  cabeza.  Mientras  yo 

fumaba y el cigarrillo se consumía, fui dejando caer las cenizas 

de  éste  sobre  la  hoja  en  blanco.  Luego  de  haberme  fumado  la 

mitad,  ya  tenía  suficiente  cenizas.  Con  un  dedo  fui  pasándola 

por todo el papel, a medida que lo hacía algunas palabras salían 

a  relucir,  cuando  hube  completado  toda  la  hoja  ya  se  veía 

claramente un mensaje de dos líneas:  

 

“En la casa de la esperanza, está la clave inicial, 

en la cúspide del fuerte, está su insignia principal”. 

 

Le pasé el papel a Julián, pero éste se rehusó a tomarlo.  

 

-Tenga, lea lo que dice. –insistí. 

 

Cuando  le  mencioné  la  palabra  “lea”  éste  se  notó  muy 

sorprendido,  ya  que  había  visto  la  hoja  en  blanco.  La  leyó  y 

luego me miró con sus ojos bien abiertos.  

 

-Ahora  présteme  el  dinero  que  había  en  el  sobre.  -volví  a 

decir. 

 

Me  pasó  los  cien  pesos  y  me  puse  a  observarlo  con  gran 

minuciosidad de ambos lados.  
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  (Figura 1. 100 pesos delante) 

 

 

 

 

 

 

(Figura 2. 100 pesos detrás) 
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  Si éste dinero estaba en el sobre junto al papel, tenía que ser 

por  alguna  razón,  razón  que  debía  estar  vinculada  con  la 

segunda  opción,  es  decir,  debía  tener  alguna  relación  con  el 

paradero de Miriam, ¿pero cuál? Era un papel moneda normal, 

igual que todos los demás, en buenas condiciones y sin doblar. 

¿Cuál  sería  la  relación  de  esta  papeleta  y  el  mensaje?  Seguí 

observándolo fijando mi vista en cada detalle.  

-En  la  casa  de  la  esperanza  está  la  clave  inicial,  en  la 

cúspide  del  fuerte  está  su  insignia  principal.  –pensaba  yo  en 

mis adentros-. ¿Qué querrá decir con la casa de la esperanza y 

la insignia? 

 

En  la  parte  de  atrás  de  la  papeleta  aparece  dibujado  una 

construcción  antigua,  una  fortaleza  de  la  época  colonial.  (Ver 

figura 2). 

 

-¡Ahí  está!  Tiene  que  ser,  la  fortaleza;  pero,  no  creo  que 

esto  sea  una  casa  de  esperanza.  ¡Mmm!…en  la  cúspide  del 

fuerte. ¡Pero claro, qué tonto he sido! La fortaleza es el fuerte. 

En  la  cúspide de éste, en su  cima,  ahí está la  insignia: la cruz. 

Creo  que  es,  más  bien,  una  bandera,  pero  a  simple  vista 

cualquiera  diría  que  es  una  cruz.  La  cruz  es  la  insignia  de  la 

casa  de  la  esperanza,  la  cruz  es  la  insignia  o  distintivo  que 

predomina en las iglesias.  

 

Me llevé los cien pesos a un bolsillo y me dirigí a Julián con 

un rostro muy animado.  

 

-¿Sabe dónde está la iglesia más cercana? –le pregunté. 

-Por supuesto, voy a misa todos los domingos. –contestó él. 

-Perfecto, vayamos allá.  

 

Él  miró  la  hoja  y  luego  me  miró  a  mí,  como  si  estuviera 

pensado si valía la pena hacerme caso.  
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  -Confíe en mí –le dije-, presiento que no terminaremos tan 

mal.  

 

Todos  entramos  al  carro  y  nos  dirigimos  a  la  iglesia,  a  la 

cual llegamos en quince minutos. Me bajé del carro con rapidez 

mientras  que  los  demás  permanecieron  dentro.  Me  dirigí  hacia 

la puerta principal de la iglesia. Ahí estaba lo que yo esperaba, 

la clave inicial; era un pedazo de papel en el suelo. Me agaché 

para levantarlo y cuando lo tuve frente a mis ojos leí el escrito:  

 

“A  media  noche  bajo  el  valor,  la  medialuna  muestra  su 

amor. 

Haciendo sabio al intelectual, muestra el secreto que te ha 

de guiar”. 

 

Miré todo alrededor en ambos lados de la iglesia y no veía 

nada  sugerente,  así  que  el  próximo  paso  debía  deducirlo  del 

mensaje.  Regresé  al  carro  y  le  mostré  el  mensaje  que  había 

encontrado a Julián.  

 

-Esto  no  habla  nada  del  paradero  de  mi  hija.  –dijo  él  con 

desconsuelo-.  

-Aún  no,  pero  me  imagino  que  ya  estamos  un  paso  más 

cerca. –le dije para consolarlo. 

-¿Cuál es el próximo paso? 

-En eso estoy pensado. ¿Qué hora es? 

-Faltan diez minutos para la media noche.  

-¿Qué hace sabio al intelectual? –pregunté yo.  

-Pues, aprender, estudiar, leer. –dijo Elsa desde el asiento de 

atrás.  

-¡Correcto!  La  lectura.  –dije  yo-.  Pero…  ¿cómo  es  que  la 

Luna hace sabio al intelectual? 

-¿Y los cien pesos? Ve a ver si te sugiere algo. –dijo Julián. 
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  Entré  mi  mano  en  el  bolsillo  y  lo  saqué.  Nuevamente  toda 

mi atención estuvo sobre la papeleta.  

 

-La  medialuna…  -repetía  yo  en  mi  mente-.  Lo  único  que 

parece  medialuna  es  ese  medio  círculo  que  está  en  la  esquina 

superior  izquierda  de  la  parte  frontal  bajo  el  número  100. 

¡Mmm!…No puede ser. ¡Ahí está! A media noche bajo el valor, 

el  valor  de  la  papeleta  que  es  cien  pesos,  ahí  debe  estar  el 

secreto.  

 

Observé con detenimiento el medio círculo bajo el número 

100, en medio de éste, pude distinguir un dibujo parecido a un 

libro abierto. (Ver figura 1). 

 

-A  eso  se  refiere  con  que  la  medialuna  hace  sabio  al 

intelectual –volví a pensar-. Pero, ¿qué logramos con esto? ¿A 

dónde nos guía?  

 

Luego  de  casi  media  hora  de  mucho  pensar  ya  me  sentía 

fatigado. Miré a Julián con mirada interrogante y confundida.  

 

-Bueno,  supongo  que  ahora  me  dirás  que  vayamos  a  la 

biblioteca –dijo él. 

-¡Por  Dios!  ¡Por  supuesto!  ¿Cómo  no  pude  habérmelo 

imaginado? Vayamos inmediatamente. El tiempo se acorta. 

-¿A cuál de todas? 

-¡Aaah!…., suponga que a la más cerca. 

 

Llegamos en pocos minutos a una biblioteca. Igual como lo 

hice anteriormente, bajé del auto y empecé a buscar algún papel 

alrededor  de  ésta,  pero  no  pude  encontrar  lo  que  buscaba. 

Regresé  al  carro  completamente  desilusionado  y  sin  saber  qué 

hacer.  
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  -No te preocupes, aún hay otras bibliotecas en la ciudad. –

dijo Julián.  

-Supongo que no hay otra opción.  

 

Llegamos  a  otras  dos,  pero  con  el  mismo  resultado  que  la 

primera. No encontré ningún papel relacionado con el caso. Ya 

sin ánimos decidimos terminar de visitar las pocas que faltaba, 

y  a  la  una  y  media  de  la  madrugada  encontramos  lo  que 

buscábamos.  La  siguiente  pista,  era  un  pedazo  de  papel  que 

tenía escrito lo siguiente:  

 

“El secreto está en el centro, hay poco tiempo para pensar, 

Colocándote  frente  a  la  gran  luz  sus  miradas  te  han  de 

guiar”.  

 

-¡Muy  bien!  Ahora  con  calma  tratemos  de  ver  el 

significado. –le dije a Julián. 

-El secreto está en el centro. ¿Cuál es el centro? –preguntó 

él. 

-Puede que sea el centro de donde estamos, o el centro de la 

ciudad, o el centro del cielo; no sé. 

-¿Por  qué  no  buscas  en  los  cien  pesos?  Hasta  ahora  es  lo 

que nos ha guiado.  

 

Yo, con incredulidad, hice lo que él me aconsejó.  

 

-En el centro, ¿qué habrá en el centro de esta papeleta? –me 

pregunté yo. 

 

Lo más perceptible que pude ver fueron rosas. Había varias 

rosas en el centro de la parte delantera, y sólo una en el dorso. 

(Ver figuras 1 y 2). 

 

-Rosas, es lo único que hay en el centro.  
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  -Entonces  ahora  vamos  a  una  floristería  –dijo  él, 

desanimado-. Este tipo parece que nos está dando un tour.  

-No  sé  usted,  pero  yo  creo  que  hay  demasiadas  floristerías 

en esta ciudad. Sólo falta media hora para las dos, creo que aquí 

terminó el paseo.  

 

-¿Qué quieres decir? 

-Ya no hay tiempo… 

-¿Qué dices? Tú nos tienes dando vuelta durante dos horas 

para ahora decirme que no hay nada que hacer, que se acabó el 

tiempo. 

-Bueno, aún tenemos media hora. Podemos quedarnos aquí 

a pensar.  

-El tiempo. ¡Maldito tiempo! 

-Eso  es  lo  que  él  buscaba,  darnos  un  tiempo  límite  y 

hacernos dar vueltas en todas direcciones.  

-Talvez es mejor que vayamos a casa y tome el celular que 

él dijo anteriormente. Negociaré con él la forma de pagarle.  

-Talvez sí, pero, aún no entiendo. ¿Por qué quiere enviarnos 

a una floristería? Hay demasiadas, además de que hay flores en 

muchos  otros  lugares,  en  el  monte,  en  el  cementerio,  en  el 

jardín,  en  el  patio  de  una  casa.  Señor  Julián,  ¿cómo  me  había 

dicho usted que llegó el jardinero a su casa? 

 

-Llegó pidiendo trabajo porque tenía algunos problemas. 

-Pero unos días después me dijo usted que él nunca regresó 

a recibir la paga. 

-Así es. 

-Y desde entonces no ha vuelto a saber más de él. 

-Todo esto estuvo planeado desde el principio. Hemos sido 

tan tontos que nunca nos dimos cuenta.  

-De  que  el  jardinero  también  está  involucrado  en  el 

complot.  

-Entonces… 
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  -Así es, nuestra búsqueda ha terminado. Debemos regresar a 

su  casa  de  inmediato.  Quizás  aún  no  sea  tarde  para  salvarle  la 

vida  a su hija.  

 

Yo  me  imaginaba  cuál  era  paradero  de  Miriam,  pero  lo 

mantuve  en  silencio  hasta  confirmar  mis  sospechas.  Nos 

dirigimos a toda velocidad a la casa y llegamos en 20 minutos. 

Entramos  apresurados  a  la  casa  y  enseguida  pasamos  al  jardín 

ubicado en el patio.  

 

-Colocándote  frente  a  la  gran  luz  sus  miradas  te  han  de 

guiar, ese ha sido el último mensaje. –le dije a Julián. 

-¿Qué significa eso? 

-En  estos  momentos,  la  gran  luz  tiene  que  ser  la  Luna, 

colocándome fuente ella debo guiarme por sus miradas.  

-¿La mirada de quién? 

-De  ellos  –le  dije  señalando  los  tres  personajes  que 

aparecían en billete de cien pesos, ubicados en forma triangular. 

(Ver figura 1). 

 

Me  coloqué  frente  al  jardín  con  dirección  hacia  la  Luna. 

Luego puse frente a mí el dinero y observé la mirada de los tres 

padres  de  la  patria.  La  mirada  de  los  tres  se  inclinaba  hacia 

izquierda  en  forma  diagonal.  Fui  volteando  mi  rostro  llevando 

mi  mirada hacia donde se dirigían las de éstos y luego caminé 

lentamente  en  esa  dirección  observando  el  suelo  con  una 

linterna. Caminé algunos pasos hasta encontrar lo que buscaba, 

la próxima clave. Levanté el papel y leía lo siguiente:  

 

“Bajo  las  rosas,  descansa  en  la  fosa,  esperando  las  dos  a 

poder despertar”. 

 

Cuando  terminé  de  leerlo  le  pedí  a  Julián  que  me  prestara 

una  varilla  con  la  punta  afilada.  Él  consiguió  un  delgado  tuvo 

de  hierro  con  punta  punzante.  Empecé  a  clavarlo  justo  donde 
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  había encontrado el último papel y sentí que chocaba con algo. 

Lo  tiré  al  suelo  y  me  agaché  a  quitar  tierra  con  mis  manos. 

Julián me observaba mientras que yo seguía cavando. Llegué a 

un  punto  en  que  sentí  un  objeto  con  mis  manos.  Levanté  la 

tierra a su alrededor hasta que me di cuenta de que era un ataúd.  

 

-¡Aquí está, la encontré! –grité yo-.  

 

Rosa Elena y Elsa que había permanecido dentro de la casa 

salieron  apresuradas  y  Julián  me  ayudó  a  levantar  el  ataúd. 

Estaba  demasiado  pesado.  Cuando  logramos  tenerlo  afuera 

pude  ver  que era  de  metal.  Al  intentar  abrirlo  me  di  cuenta  de 

que tenía una cerradura con clave. Era una combinación de seis 

números.  

 

-Imposible  saberlo  –le  dije-,  tiene  que  haber  dejado  algún 

mensaje que me guíe.  

 

Seguí  sacando  tierra  en  el  hueco  donde  estaba  el  ataúd, 

tratando de encontrar algún papel.  

 

-¡Mira esto! –me dijo Julián-. Aquí dice algo.  

Enseguida  me  acerqué  a  él  y  observé  lo  que  me  estaba 

mostrando.  Eran  algunas  letras  talladas  en  el  metal  del  ataúd. 

Con mi mano lo limpié quitando toda la tierra que tenía encima 

hasta que el mensaje se leía con claridad.  

  

“Dividido  primero  en  el  centro,  encuentra  luego  su  otra 

mitad, y al llegar un número par, quien le da vida vuelve y se 

va”.  

 

Luego  de  leerlo  permanecí  inmóvil  por  un  momento, 

rozando mi mano sobre el ataúd.  

 

-Y bien, ¿qué significa? –preguntó Julián. 
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  -Usted dígamelo. Yo aún no lo entiendo. 

-¡Por  Dios!  ¿Estará  muerta?  Si  aún  no  lo  está  no  durará 

mucho.  ¡Tenemos  que  sacarla  deprisa!  -decía  él  desesperado-. 

Llamemos  a  una  ambulancia,  a  los  bomberos  o  a  la  policía, 

ellos sabrán qué hacer.  

-¿Qué fenómeno al llegar a un número par vuelve y se va? –

le pregunté apresuradamente. 

-¡Maldición! Cómo rayos voy a saberlo. 

-Vuelve  y  se  va,  vuelve  y  se  va…  -repetía  yo  en  mis 

adentros-. Tiene que ser algo que se presenta consecutivamente 

en  un  lapso  de  tiempo  y  que  al  llegar  a  cierto  número,  para, 

vuelve  y  se  va;  este  algo,  al  presentarse  da  vida  y  la  quita  al 

marcharse. ¿Está usted pensando lo mismo que yo? 

-Dios, él es el único que da vida.  

-Tiene  usted  razón  en  lo  que  dice,  pero  Dios  nunca  se 

marcha. Yo me refiero al sol, todas las mañanas cuando el Sol 

aparece  le  da  vida  al  día,  pero  se  quita  al  marcharse  y  luego 

llega  la  noche.  El  Sol  aparece  cada  24  horas,  si  se  divide 

primero  en  el  centro,  el  resultado  sería  12.  Ahora  bien,  si  este 

12 vuelve a encontrar su otra mitad, sería nuevamente 24. Con 

esto ya tenemos las primeas cifras: 12 y 24. La última parte del 

acertijo, “al llegar a un número para quien le da vida vuelve y se 

va”, debe referirse a la hora en que se marcha el sol. Esto ocurre 

casi  siempre  alrededor  de  las  seis  de  la  tarde.  Ya  con  esto  se 

completarían los seis dígitos: 12 24 06.  

 

-¡Increíble! ¡Eres un genio! –decía Julián asombrado-.  

 

No perdí tiempo y coloqué los números de la cerradura en el 

orden  mencionado,  pero  ésta  no  abrió.  Lo  intenté  dos  veces 

más, pero la clave parecía errónea.  

 

-Dios,  Dios,  ¿por  qué  no  funciona?  –decía  yo  hablando  en 

tono bajo. 

-¿Y ahora qué sucede? 
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  -Se  nos  está  escapando  algo.  122406,  debería  funcionar. 

¡Rayos! ¡Qué tonto soy! Este es un asunto de 24 horas, las seis 

de la tarde no es 06, sino de 18, ahí está el fallo.  

 

Sólo  tuve  que  cambiar  los  dos  últimos  dígitos,  luego  de 

poner  el  número  18,  la  cerradura  abrió  y  consecuentemente, 

abrimos  el  ataúd.  Comprobé  que  ella  sólo  estaba  durmiendo.  

Dentro  del  ataúd  había  un  característico  olor  a  un  líquido 

utilizado muchas veces para secuestrar personas. Humedecen un 

pañuelo  con  éste  líquido  y  al  colocarlo  sobre  la  nariz  de  la 

víctima, ésta queda inconsciente.  

 

-Ahora sí puede llamar a una ambulancia –le dije a Julián-, 

pero creo que ya no es necesario, sólo tenemos que despertarla.  

 

La  entramos  a  la  casa  y  Rosa  Elena  consiguió  un  botiquín 

de  Primeros  Auxilios.  Luego  procedió  a  despertarla.  Yo  salí 

nuevamente al patio y me acerqué al lugar donde estaba el ataúd 

tratando  de  comprender  la  forma  en  que  fue  llevada  a  cabo  la 

operación.  

 

Me sentía muy cansado, sucio de tierra hasta dentro de mis 

uñas y empapado de sudor. De repente, veo cruzar por la calle 

frente  a  la  casa,  a  un  anciano  de  unos  80  años  de  edad 

apoyándose en su bastón. Me quedé mirándolo y, justo antes de 

perderse  a  mi  vista,  dejó  caer  un  papel  en  el  suelo.  Permanecí 

inmóvil unos instantes, viendo en cámara lenta el papel que caía 

deslizándose  pasivamente  sobre  las  partículas  de  aire.  Cuando 

el papel cayó al suelo y quité mi vista de él, el anciano ya había 

desaparecido,  inmediatamente  corrí  hacia  fuera  donde  lo  había 

visto. Miré todo en derredor, pero no había rastros de él. En el 

suelo pavimentado sólo permanecía el misterioso papel.                                                          

“Demasiados  acertijos  para  esta  noche.  Descansa,  te 

espero  mañana  a  esta  hora  donde  sé  me  vas  a  encontrar.”  -

decía el papel-. 

 

- 89 -


___



   

-¡Mañana  a esta hora, pero si son las dos de la madrugada! 

–pensé yo. 
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  No  recuerdo  a  qué  hora  me  dormí  esa  noche,  pero  al  día 

siguiente  estaba  tirado  sobre  un  sofá  en  la  casa  de  la  familia 

Algara.  Cuando  desperté  estaba  en  medio  de  la  sala  arropado 

hasta la cintura sobre un mueble. Debían de ser alrededor de las 

nueve debido a la claridad del día. Yo estaba acompañado de un 

imperante y seco silencio que abarcaba hasta el más escondido 

rincón de la casa. Todas las puertas y ventas visibles a mis ojos 

permanecían cerradas.  

 

-¡Vaya,  dormilón,  al  fin  te  despiertas!  –dijo  Elsa  saliendo 

del pasillo de las habitaciones.  

 

Al  parecer,  ella  también  se  acababa  de  despertar,  ya  que 

luego  de  hablarme  empezó  a  bostezar  y  a  estirar  sus  brazos 

hacia  arriba.  No  me  había  dado  cuenta  de  lo  hermosa  que  era. 

Antes no la había visto maquillada y con una ropa ajustada a su 

cuerpo.  Físicamente  estaba  bien  formada  y  su  cara  lucía  muy 

atractiva.  

 

-¿Qué tal tu segundo sueño? –le dije al verla. 

-¿A qué te refieres?  

-¡Hayyy…, perdóname! Lo siento mucho.  

-¿Qué te perdone? ¿Y por qué? 

-Porque por mi culpa tuviste que quedarte.  

-¿Qué? Entonces tú estabas despierto.  

-¿Despierto?  No,  acabado  de  abrir  los  ojos  ahora.  Ni 

siquiera recuerdo la hora en que me acosté.  

-Entonces, ¿cómo sabes que tuve que quedarme por que tú 

aún estabas durmiendo? 

-Sencillo, por una sola razón: tu aspecto.  

-¿Qué tiene mi aspecto? 

-La última vez que te vi anoche no llevabas puesta esa ropa. 

Además, estás ligeramente maquillada. Eso quiere decir que ya 

habías  estado  despierta  antes  y  te  preparaste  para  salir.  Me 

imagino que saldrías con tu familia, que ahora mismo debe estar 
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  en la clínica asegurándose de que Miriam está bien. El plan era 

que  fueran  todos,  pero  como  yo  aún  no  estaba  durmiendo, 

alguien tenía que quedarse y como ahora estás aquí, tengo que 

concluir  que  fuiste  tú.  Ellos  salieron  hace  alrededor  de  dos 

horas  y  tú,  como  te  acostaste tarde  anoche,  aún tenías  sueño  y 

decidiste volver a dormir. En fin, estás aún aquí por mi culpa.  

 

Cuando yo terminé de hablar ella sonrió y movió su cabeza 

de un lado a otro, como si no creyera lo que estaba escuchando. 

 

-Después de lo de anoche ya no puedo sorprenderme. –dijo 

ella. 

-¿Cómo amaneció Miriam? 

-Estaba un poco atontada. Hay que esperar a que mis padres 

llamen a darme noticias de su situación.  

-Yo  no  creo  que  tenga  problemas.  Sólo  son  efectos  de  la 

situación en que se encontraba.  

-Esperemos que sí, que sólo sea eso.  

-Bueno, este sofá está realmente cómodo, pero creo que ya 

tengo que irme a mi casa.  

-Temo tener que decirte que eso no será posible.  

-¿Me  estás  diciendo  que  no  puedo  irme  a  mi  casa?  –le 

pregunté con una sonrisa de humor.  

-Sí.  Mi  padre  se  siente  muy  agradecido  por  ti,  por  toda  la 

ayuda que nos has ofrecido. Se siente muy endeudado contigo y 

me  ordenó  que  no  te  dejara  ir.  Él  quiere  que  tengamos  una 

reunión  para  hablar  de  ti  y  de  la  forma  en  que  puede 

compensarte por todo lo que has hecho.  

-Él  no  tiene  que  hacer  eso.  Al  principio  yo  le  había  dicho 

que mi ayuda era incondicional.  

-Vamos a ver lo que pasa. Yo también estoy de acuerdo con 

él, tú has ayudado bastante.  

-Bueno,  ya  que insistes,  me  veo  tentado a  preguntar si  hay 

algo de comer.  

-¡Ja ja ja!…, vamos a ver qué encontramos en la cocina.  
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  Ella fue a la cocina y preparó algo para desayunar. Mientras 

desayunábamos, hablamos sobre Alejandro, su novio, que había 

muerto  el  día  anterior.  Ella  estaba  triste  por  el  trágico 

fallecimiento  de  él,  pero  no  le  afectaba  mucho,  ya  que  la 

relación  era  inestable  y  no  duraría  mucho.  Luego  de  ingerir  el 

desayuno  permanecimos  en  la  cocina  platicando  sobre  la  vida 

de ella, sus metas en la vida y cómo superaría la situación que 

estaba  viviendo  con  los  problemas  en  su  familia.  Después 

caminamos a la terraza, y ambos permanecimos en silencio; ella 

pensando posiblemente en todo lo que había sucedido, mientras 

que  yo  pensaba  en  lo  que  aún  faltaba  por  suceder.  Habíamos 

ganado una batalla al poder localizar a Miriam superando todas 

las pruebas que me condujeron hacia ella. Pero, a pesar de este 

logro,  los  autores  del  mismo  aún  estaban  intactos  y 

probablemente, organizando el próximo plan.  

 

Entré  la  mano  en  mi  bolsillo  y  aún  tenía  la  tarjeta  que 

conseguí  en  la  billetera  de  Alejandro.  La  dirección  del  hotel 

estaba escrita en la tarjeta y podía llegar sin dificultad, pero la 

dirección  escrita  en  el  dorso  de  la  tarjeta  me  era  totalmente 

desconocida. Le pregunté a Elsa sobre esa dirección y  me dijo 

que tampoco la conocía.  

 

Mientras  conversábamos,  poco  después  de  las  once  de  la 

mañana, escuchamos que un carro entraba a la marquesina.  

 

-Llegaron. –dijo Elsa. 

Nos  levantamos  de  la  silla  y  fuimos  a  recibirlos.  Cuando 

nos  acercábamos  a  la  puerta,  vimos  entrar  a  Rosa  Elena  y  a 

Miriam.  

 

-¿Qué pasó? ¿Todo ha salido bien? –preguntó Elsa. 

-Sí, Miriam está completamente bien. –contestó Rosa Elena 

con la cabeza hacia abajo, mostrando signos de preocupación.  
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  Miriam parecía estar bien. Me saludó al verme y me abrazó 

como  alguien  que  estuviera  muy  agradecida.  Mientras  me 

abrazaba  observé  un  taxi  que  salía  de  la  marquesina  y  se 

marchaba.  Cuando  estuvieron  dentro,  Rosa  Elena  se  dio  la 

vuelta y cerró la puerta.  

 

-¿Y el señor Julián, decidió quedarse? –le pregunté.  

-Mientras  salíamos  del  hospital  recibió  una  llamada,  luego 

de  colgar  el  celular  dijo  que  tenía  algo  urgente  qué  hacer,  así 

que nos envió en un taxi.  

-¿Cómo? ¿Decidió enviar a su esposa e hija a la casa en un 

taxi, después de todo lo que ha ocurrido? ¿Por qué no las trajo 

él mismo y luego se marchaba a cumplir sus compromisos? 

-No lo sé. Yo misma lo encontré extraño.  

-¿Notó su reacción al recibir la llamada?  

-Bueno, él siempre estuvo serio toda la mañana, pero pude 

ver  que  al  hablar  en  el  celular,  además  de  verse  más  tanta 

seriedad, noté enojo en sus ojos; lo sé porque lo conozco bien, y 

sé cuando algo no marcha bien. 

-¿Entonces usted cree que hubo algo raro en la llamada? 

-Yo creo que sí.  

-¿A dónde se dirigió? ¿No lo sabe? 

-No. Él sólo me dijo que tenía algo urgente que hacer.  

-Señora,  ¿por  casualidad  conoce  usted  esta  dirección?  –le 

pregunté mostrándole la dirección detrás de la tarjeta. 

-Más o menos. 

-¿Más o menos qué? 

-Es  que  cierta  persona  vivió  en  ese  sector  hacer  muchos 

años.  

-¿Hace  muchos  años?  –me  preguntaba  yo  muy  pensativo-. 

Señora Elena, ¿su esposo anda armado? 

 

Ella se quedó pensativa como si temiera tener que contestar 

afirmativamente,  pero  su  silencio  ya  era  una  respuesta,  y  justo 

la que yo esperaba, aunque no la que deseaba.  
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  -Espero que no sea demasiado tarde. –le dije. 

 

Salí  inmediatamente  de  la  casa  y  caminé  con  rapidez  para 

evitar  que  ellas  me  hicieran  preguntas.  Cuando  me  alejé  de  la 

casa,  me  acerqué  a  un teléfono  monedero  y  llamé  a  la  Policía. 

Le di la misma dirección de la tarjeta y le dije que se trataba de 

una pelea entre enemigos  y que debían actuar con urgencia ya 

que uno de ellos estaba armado. No hice esta llamada desde la 

casa  para  no  preocupar  a  la  familia,  pero  yo  estaba  consciente 

de que una tragedia podía suceder.  

 

Llamé un taxi y le dije que me llevara a la misma dirección. 

Llegamos en media hora y al acercarnos se escuchaba el sonido 

de  las  alarmas  de  la  Policía.  Cuando  alcanzamos  a  ver  dos 

carros de la Policía y una ambulancia, le dije al taxista que me 

dejara  y  me  esperara  algunos  minutos.  Salí  del  carro  y  me 

acerqué apresurado a ver lo que sucedía. Cuando estuve frente a 

la  puerta  del  edificio  alcancé  a  ver  a  dos  paramédicos  que 

bajaban por las escaleras cargando una camilla con un hombre 

inconsciente.  Por  la  velocidad  en  que  se  movían  los  médicos 

supe que el sujeto estaba muerto. Lo llevaron a la ambulancia y 

se  marcharon.  Luego  venían  bajando  cuatro  policías.  Uno  de 

ellos  tenía  agarrado  de  brazos  a  otro  sujeto  que  bajaba 

esposado.  Cuando  pude  verle  la  cara  sentí  que  se  me  cayó  el 

corazón  al  ver  que  era  el  señor  Julián.  Cuando  él  alcanzó  a 

verme bajó la cabeza con expresión melancólica y confusa.  

 

-Ya lo maté. Raúl está muerto. Ya no seguirá molestando a 

mi familia. –me dijo él al cruzar por mi lado.  

 

Lo introdujeron en una patrulla y se marcharon. Regresé al 

taxi y me dirigí a mi casa. Al llegar llamé por teléfono a Rosa 

Elena  y  le  comenté  lo  que  había  sucedido.  Ésta  enseguida 

comenzó  a  llorar.  Yo  le  expliqué  sólo  lo  que  había  visto  y  le 

 

- 96 -


___



  dije  que  pasara  por  la  comisaría  para  recibir  los  detalles  del 

caso.  

 

Estuve en casa dos horas y luego me dirigí al hotel que tenía 

en  la  tarjeta.  Al  llegar  me  coloqué  a  cierta  distancia  para 

observar todo el que entraba y salía. Estuve ahí desde las dos de 

la tarde y ya habían pasado seis horas y estaba cansado de ver 

gente  desconocida  entrando  y  saliendo  del  hotel.  Justo  a  las 

ocho de la noche vi el único rostro que se me parecía a alguien 

que también era desconocido, pero que había visto una vez. Era 

el  anciano  que  vi  caminar  la  noche  anterior  luego  de  haber 

encontrado a Miriam. Éste salió de una limosina negra apoyado 

en  su  bastón.  Vestía  con  una  notable  formalidad,  zapatos 

blancos,  pantalón  blanco,  chaqueta  blanca,  camisa  blanca  y 

corbata blanca. Por su cara me di cuenta de que era extranjero. 

Tenía  puestas  gafas  negras  y  caminaba  lentamente  mirando 

hacia el frente.  

 

Seguí  observando  la  entrada  del  hotel  y  las  horas  seguían 

pasando con mucha lentitud. Dieron las once, las doce y la una 

de  la  madrugada.  Yo  permanecía  sentado  sobre  un  pedazo  de 

block a treinta metros de distancia. Poco después de la una veo 

llegar un lujoso carro azul que se para frente al hotel. La mayor 

sorpresa de mi vida la recibí al ver la persona que salía de este 

carro.  Era  el  mismo  hombre  que  había  visto  muerto  cuando  lo 

sacaban  en  camillas  frente  a  mis  ojos.  Era  algo  imposible  de 

creer. Los muertos no reviven. Talvez me lo estaba imaginando 

o  lo  que  había  visto  antes  era  sólo  una  ilusión,  pero  lo  tenía 

fresco  en  mi  memoria  y  estaba  seguro  de  que  así  sucedió. 

Cuando  salió  del  auto,  el  sujeto  miró  alrededor,  talvez  para 

asegurarse de que no lo estaban siguiendo u observando. Luego 

entró  en  el  hotel.  Yo  seguí  sentado  esperando  ver  algo  más 

revelador.  Veinte  minutos  después  el  mismo  sujeto  salía  y  se 

marchó en el mismo carro.  
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  Cuando mi reloj marcó las 1:59 a.m.  me dirigí al hotel. Al 

entrar pregunté en la recepción sobre un anciano que se alojaba 

en él. La recepcionista, inmediatamente me dijo que sí. 

 

-McKendy Wollmer, está en la habitación 166, quinto piso, 

segundo  pasillo.  Me  dijo  que  te  dijera  que  te  está  esperando.-

dijo ella.  

 

Me dirigí a esta dirección. Subí cuatro escaleras, busqué el 

segundo pasillo y caminé hasta ver el número 166. Justo cuando 

iba a tocar la puerta, ésta se abrió y un anciano estaba detrás de 

ella, dentro de la habitación. 

 

-¿Qué estás esperando? Entra. –dijo él con voz serena.  

 

Entré con cautela a la habitación y pude ver que estaba solo. 

La  habitación  estaba  pintada  de  negro.  Había  una  lujosa  y 

cómoda  cama  tendida  con  una  sábana  roja  adornada  con 

innumerables  dibujos  de  lagartijas  y  la  palabra  “insignia”, 

escrita con un color gris dorado. Había también un escritorio y 

sobre éste, un teléfono. Noté también que en la habitación había 

tres confortables sillas de color rojo. En la parte de uno sentarse 

tenía dibujado un lagarto, en el lugar donde se apoya la espalda, 

tenía escrita nuevamente la palabra “insignia”. Una de las sillas 

estaba al lado del escritorio, otra al lado de la cama y la tercera, 

pegada de la pared, frente al escritorio.   

 

El anciano era ligeramente delgado. Parecía de unos 75 a 80 

años  de  edad,  calzaba  sandalias  y  vestía  camisa  y  pantalón 

blancos. A mí me parecía un difunto. Por su complexión facial 

parecía  europeo.  Su  cara  plegada  presentaba    pequeñas  e 

innumerables  pecas.  Estaba  correctamente  afeitado  y  una  gafa 

oscura  cubría  sus  ojos.  Su  nariz  era  ancha  y  tenía  grandes 

orejas, su cabello de color blanco lo hacía parecer una persona 

tierna.  
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-Siéntate en esa silla roja. –dijo él con una voz apagada. 

 

Su  acento  demostraba  que  el  español  no  era  su  idioma  de 

origen, ya que no lo pronunciaba con fluidez.  

 

-Señor, todas las sillas son rojas –le dije. 

-¡No puede ser, no puede ser que seas tan joven! ¿Qué edad 

tienes, 25? 

-Tengo 22. 

-¡Que característica voz tienes! Tu edad me sorprende. 

 

Luego  de  cerrar  la puerta se  sentó  en  la silla,  al  lado  de  la 

cama,  y  yo  procedí  a  sentarme  en  la  que  estaba  frente  al 

escritorio.  

 

-¿Por qué usa gafas en la noche? –le pregunté con humor. 

-Eres muy curioso, preguntas demasiado. 

-¡Pero si es la primar pregunta que le hago! 

-Tu  pregunta  da  a  relucir  muchas  cosas  sobre  ti,  pero 

descuida, es que soy ciego. 

-¿Ciego? ¿Está bromeando? 

-No, no estoy bromeando. 

-¿Por qué me citó aquí? 

-Por  dos  razones:  la  primera  es  que  sabía  que  tú  querías 

venir, la segunda es que quería saber quién es mi oponente. 

-¿Por qué a esta hora? 

-Porque en el día estoy durmiendo. 

-¿Duerme durante el día? ¿Y qué hace en la noche? 

-Trabajar. 

-¿Y en qué trabaja? 

-Ya  vez que haces tú demasiadas preguntas. –dijo él en un 

tono serio-.  

-Disculpe. 

-¿Crees que Dios hizo la oscuridad sólo para dormir?  
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  -¿Para qué más podría ser? 

-Tienes  una  mente  muy  sobresaliente,  pero  veo  que  aún 

ignoras cosas  esenciales.  ¿Por  qué  crees  que la  mayoría de los 

científicos trabajan en  la  noche,  en  lugares cerrados, apartados 

del mundo exterior, donde no impera la luz del Sol? Destacados 

personajes  como  Thomas  Alva  Edison,  quien  inventó  la 

bombilla,  Alessandro  Volta,  inventor  de  la  electricidad,  Albert 

Einstein,  el  más  destacado  físico  en  la  historia,  tenían  por 

predilección trabajar  en  las  noches.  ¿Por  qué razón? Porque lo 

sentían,  porque  percibían  que  el  rendimiento  era  notable.  Es 

cierto  que  el  Sol  es  fundamental  y  necesario  para  nuestro 

planeta  y  todos  los  seres  humanos,  pero  no es la  mejor  opción 

para trabajar, y mucho menos cuando sólo se está utilizando tu 

cerebro. ¿A quién le agradaría trabajar a plena luz del sol? Sólo 

un ignorante que llegue a esas condiciones. Entre otras cosas, el 

Sol  se creó para  que lo  humanos  puedan  hacer sus  actividades 

diarias  y  para  que  los  de  coeficiente  intelectual  mediocre 

trabajen,  porque  Dios  nunca  pensó  que  su  creación  se 

desarrollaría tanto. Eso no estaba en sus planes. ¿Por qué crees 

que colocó a Adán y Eva desnudos en un bonito jardín en una 

época tan extremadamente arcaica y primitiva? ¿Por qué no los 

colocó  en  una  época  moderna,  desarrollada  y  con  tecnología 

avanzada? Porque eso no estaba en sus planes. Igual pasó con la 

noche  y  el  día.  El  Sol emite  rayos letales que pueden  terminar 

con  la  existencia  humana,  causando  enfermedades  como  el 

cáncer. Dios está consciente de eso. Por eso tuvo que crear una 

capa  de  ozono  que  proteja  el  planeta  y,  además,  tuvo  que 

colocar la Tierra a una distancia exacta del sol, un poco más o 

un  poco  menos,  y  las  consecuencias  serían  desastrosas.  El  Sol 

es lo que le da vida al día. Ahora bien, ¿qué hay de la noche? La 

Luna, como ya sabes, es un satélite de la Tierra. Ésta funciona 

como  un  espejo  que  refleja  la  luz  del  sol.  De  esa  forma  sirve 

como lumbrera para la noche. El contraste con el Sol es que los 

rayos  de  luz  que  envía  la  Luna  a  la  Tierra  no  son  dañinos,  la 

Luna  es  inofensiva,  pero  estrictamente  necesaria.  La 
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  importancia  de  las  noches  subyace  en  que  en  ellas  la 

imaginación es más flexible, es más fácil estudiar, las ideas son 

más susceptibles y circulan con más fluidez. Además El cuerpo 

permanece  relajado  y  los  problemas  que  en  el  día  parecen 

insolubles,  en  las  noches  se  resuelven  con  facilidad.  En  las 

noches  es  más  fácil  crear  ideas,  planear  proyectos,  hacer 

investigaciones,  realizar  actividades  físicas,  o  en  mi  caso, 

mentales.  Además,  los  científicos  han  descubierto  que  la  Luna 

irradia  una  sustancia  que  estimula  la  parte  creativa  de  nuestro 

cerebro.  Interesante,  ¿verdad?  Dios  está  consciente  de  esa 

realidad. Por eso dispuso que los humanos duerman durante la 

noche;  si  fuera  en  orden  inverso,  el  desarrollo  tecnológico  y 

científico sería increíble. 

 

Yo permanecí en silencio, escuchando muy pensativo lo que 

él  me  decía.  Nunca  había  pensado  en  aquellas  cosas,  pero  el 

anciano tenía mucha razón, era un pensamiento lógico.  

 

-Pero si no dormimos moriríamos. –le dije. 

-Eso es cierto, dormir es necesario, pero el error de todos es 

hacerlo durante la noche.  

-Señor, tengo que admitir que tiene usted toda la razón. 

-Sé que lo sabes. ¿Por qué crees que Dios ha existido todo 

este tiempo en la oscuridad del universo? 

 

Yo  me  mantuve  en  silencio  sin  poder  contestar  esa 

pregunta.  Sólo  trataba  de  imaginarme  cómo  había  llegado  él  a 

esas conclusiones.  

 

-No  te  esfuerces  –siguió  diciendo  él-,  la  respuesta  a  esa 

pregunta es tan lógica como imperceptible. Me imagino que te 

estarás  preguntando  cómo  me  he  dado  cuenta  de  todo  esto. 

Sucedió  en  la  década  de  1940,  durante  la  Segunda  Guerra 

Mundial. Como soldado tenía que mantenerme despierto en las 

noches  y  lo  poco  que  dormía  lo  hacía  durante  el  día.  Fui 
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  percibiendo  que  el  cansancio  físico  era  mínimo  en  las  horas 

nocturnas.  Además,  mi  mente  siempre  estaba abierta,  las  ideas 

eran  más  claras  y,  gracias  a  mis  consejos,  llegamos  a  ganar 

muchas batallas.  

 

Cuando  decía  esta  última  oración,  su  voz  fue  apagándose 

hasta  que  se  quedó  en  silencio,  inclinando  un  poco  la  cabeza. 

Contrajo levemente sus labios como si algo le causara tristeza.  

 

-¿A qué se dedica? –le pregunté. 

-A terminar de morir –contestó. 

-¡Por Dios! ¿Qué está usted diciendo? ¿Acaso se encuentra 

enfermo? 

-No.  Por  fortuna  no,  pero  desde  que  uno  nace  empieza  a 

morir. Yo, como soy viejo, estoy terminando de morir.  

 

Me  sorprendía  mucho  la  forma  de  pensar  del  anciano.  En 

cierto grado, veía la vida desde el mismo punto de vista como la 

veo yo.  

 

-¿De dónde es usted? –volví a preguntar. 

-Eso no es importante. 

-¿Y cómo es que llegó a involucrarse en este asunto? 

-Eso  tampoco  es  importante.  Lo  importante  es  que  estoy 

aquí en este momento. Y si me encuentro aquí es porque quiero 

estarlo.  En  este  momento,  tú  estás  conmigo  porque  así  lo  has 

deseado, no porque alguien te haya obligado o porque te lo haya 

pedido. Estás aquí porque eso has querido. Ahora soy yo quien 

quiere hacerte una pregunta. Es la única que deseo formularte y 

espero que tu respuesta conteste una de mis interrogantes: ¿Por 

qué deseaste venir? 

 

Su  pregunta  realmente  me  sorprendió,  no  por  lo  sencilla  o 

insignificante que parecía, sino por la seriedad en que la decía, 

además de que, según él, era su única pregunta.  

 

- 102 -


___



   

-Realmente  estoy  aquí  por  reto  –empecé  a  decirle-,  por 

desafío,  por  todo  lo  interesante  de  esta  situación,  por  el 

sugestivo  estado  mental  que  ha  provocado  en  mí.  Esta  es 

realmente  mi  vida;  este  tipo  de  problemas  es  mi  afición.  Al 

haberme involucrado en la… 

 

-Para  –dijo  él  interrumpiéndome-,  no  digas  más,  mi 

interrogante ya ha sido contestada. Ya puedes irte.  

 

Él se levantó de su silla y, acercándose a la puerta, la abrió. 

Yo  permanecí  inmóvil,  tratando  de  comprender  su  forma  de 

actuar.  

 

-¿Por qué está haciendo todo esto? –pregunté. 

-Por la misma razón que tú, acabo de darme cuenta de que 

ambos estamos en esta habitación por la misma razón. Lástima 

que estemos en bandos opuestos. 

-Entonces… es usted, todo este tiempo lo ha sido. 

-Te  has  involucrado  en  un  conflicto.  Estás  peleando  una 

guerra  de  intelecto  sin  siquiera  estar  consciente  de  ello.  ¡Qué 

ignorante eres! 

-Señor,  ¿no  se  da  cuenta  de  que  casi  mata  a  una  pobre 

muchacha enterrándola viva? 

-Todo el mundo, a toda hora, en todas partes. En una guerra 

lo menos que importa es una vida. 

-Usted sí que lo está tomando en serio.  

-¿Y  tú?  ¿Estás  aquí  porque  crees  que  estamos  jugando? 

¿Crees que lo de Alejandro fue sólo un juego?  

-¡Oh,  por  Dios!  Debí  imaginármelo.  ¿Hasta  dónde  piensas 

llevar todo esto? 

-Hasta  donde  tú  lo  permitas.  Recuerda  que  eres  mi 

oponente. 

-¿No le parece mucha desventaja? 
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  Él  se  quedó  muy  pensativo  por  unos  segundos,  talvez 

pensando en mi pregunta. 

 

-Siéntate. Talvez tengas razón. Tengo cuatro veces tu edad. 

No te daré parte de mi cerebro, pero te contaré algo sobre mí.  

 

Yo volví a sentarme. Él cerró la puerta y también regresó a 

su asiento.  

 

-Mi  nombre  ya  lo  sabes.  Nací  en  Nueva  York  en  el  año 

1920.  En  mi  infancia  fui  un  niño  muy  estudioso.  Me  destaqué 

en  las  matemáticas  y  en  los  cálculos.  Desde  pequeño  me 

gustaban los temas de las guerras. No era un fanático a quien le 

gustaba  matar,  pero  tenía  mi  interés  oculto.  En  contra  de  mis 

padres ingresé  al  Ejército de  los  Estados  Unidos al  cumplir  16 

años  de  edad.  Cuando  nuestra  nación  entró  en  guerra  fui 

enviado  a  pelear  a  Alemania,  donde  participé  en  muchas 

batallas. Me escogían como estratega a la hora de idear un plan 

de  ataque.  Me  fascinaba  ese  mundo.  Fue  lo  mejor  que  pudo 

haberme  sucedido.  Uno  de  esos  días,  cuando  Alemania  estaba 

empezando  a  ser  vencida,  me  eligieron  para  una  misión.  Para 

llegar  a  Berlín,  primero  se  tenía  que  tomar  una  ciudad.  Se  me 

entregó  un  grupo  de  5,000  soldados;  debíamos  penetrar, 

aniquilar la resistencia y despejar la ciudad. La operación inició 

la  noche  del  día  siguiente.  Se  nos  había  informado  que  en  la 

ciudad  había  no  más  de  20,000  soldados  alemanes.  La  misión 

debía completarse en un plazo de tres días. Todo iba sucediendo 

como yo lo había planeado. Las pérdidas de mis hombres eran 

mínimas, el avance era lento, pero con resultados notables. Los 

soldados  enemigos  eran  numerosos,  pero  parecían  inexpertos. 

En dos días la ciudad parecía haber sido tomada por completo. 

De los cinco mil soldados bajo mi mando, casi dos mil habían 

perdido  la  vida,  entre  otros  cientos  de  heridos  y  mutilados.  La 

pérdida  era  justificable  ante  más  de  quince  mil  enemigos 

muertos. La noche antes de rendir el informe de nuestra victoria 
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  a  los  superiores,  mis  vigilantes  me  informaron  que  un  nuevo 

ejército  se  acercaba.  Inmediatamente  informé  de  la  situación 

pidiendo  ayuda,  pero  ésta  no  llegaría  hasta  el  amanecer.  Yo 

sabía  la  forma  de  combatir  de  los  alemanes  e  instruí  a  mis 

hombres sobre ello. Formamos una pared de minas enterradas a 

unos 50 metros de donde descansaríamos esperando causar una 

baja  considerable  al  enemigo  si  había algún  enfrentamiento.  A 

las dos de la madrugada escuchamos como si un gran ejército se 

acercaba. Luego, centenares de minas empezaban a estallar una 

detrás de otra, iluminando la oscuridad de la noche. Cuando las 

explosiones terminaron, ordené a todos mis hombres tomar sus 

armas  y  avanzar  a  encontrar  al  enemigo.  Cuando  llegamos  al 

lugar  no  había  rastros  de  personas.  Sólo  había  pedazos  de 

ganado  regados  por  todas  partes.  Luego,  una  infinidad  de 

disparos  empezó  a  diezmar  a  mis  hombres  y  una  sangrienta 

lucha  inició.  Logramos  aniquilar  a  muchos,  pero  parecían 

interminables. Nadie esperaba que aparecieran tantos soldados, 

y  para  mi  sorpresa,  no  eran  alemanes,  sino  japoneses.  Éstos 

venían  cargados  de  explosivos  y  estallaban  en  medio  de  mis 

hombres,  causando  numerosas  bajas.  Ordené  abandonar  y 

retroceder,  pero  era  demasiado  tarde.  Detrás  de  nosotros  nos 

esperaba  otra  gran  cantidad  de  soldados.  Cuando  vi  que 

estábamos  rodeados  y  sin  posibilidades  de  escapar  ordené  la 

rendición.  De  los  cinco  mil  hombres  que  estuvimos  en  la 

misión,  sólo  algunos  cientos  logramos  sobrevivir.  La  mañana 

siguiente,  yo  y  mi  pequeño  grupo  de  soldados  estábamos  en 

Berlín,  pero  lamentablemente  como  prisioneros  de  guerra.  Se 

nos  ingresó  al  ejército  Alemán  y  los  que  se  rehusaban  eran 

asesinados.  Días  después,  los  americanos  y  los  soviéticos 

penetraron  la  ciudad,  luego  del  suicidio  de  Hitler,  el  ejército 

japonés que estaba en Alemania se retiró a su país y fui incluido 

en  el  grupo.  Luego  de  Vencida  Alemania,    Japón  aún  seguía 

luchando  y  yo  estaba  en  su  ejército.  Semanas  después  cayeron 

dos  bombas  atómicas  y  el país  se  rindió.  Después  de la  guerra 

permanecí  en  ese  país  y  ayudé  en  su  reconstrucción.  Veinte 
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  años  después  decidí  alejarme  del  ejército  y  regresé  a  mi  país 

natal, Estados Unidos. Estando ahí me dediqué a trabajar como 

detective  privado  hasta  hace  cuatro  años,  cuando  decidí 

abandonar  esa  vida  activa  y  ahora  sólo  soy  consejero  del  FBI. 

Esa es mi vida hasta ahora, ¿tienes alguna pregunta? 

 

Yo permanecía hipnotizado al escuchar su increíble historia. 

Estaba  al  tanto  del  más  mínimo  detalle  y  mi  mente  estaba 

dándole formas a su narración. 

 

-Ya deja de pensar en todo eso. Ya no es importante. –dijo 

él al ver que yo no le contestaba.  

-Perdón, es que su historia me parece de lo más interesante. 

Pero,  ¿cómo  ha  dado  usted  con  este  asunto?  ¿Cómo  lo 

involucró Raúl? 

-Él,  parece  que  tiene  amigos  dentro  del  FBI.  Uno  de  esos 

amigos supuestamente le comentó sobre mí y él quiso buscar mi 

ayuda. Yo me negué rotundamente, ya estoy viejo y hace años 

dejé ese mundo. Me ofreció todo el dinero que yo deseara, pero 

seguí diciéndole que no, hasta que me ofreció una cosa: que yo 

hiciera todo como quisiera. Él me comentó todo lo relacionado, 

las  personas  implicadas,  las  razones,  los  fines  buscados,  etc. 

Cómo  el  señor  Julián  tiene  bastante  dinero,  pensé  que  podía 

pagar  buenos  detectives,  y  eso  haría  el  asunto  bastante 

interesante.  Acepté  su  oferta  y  llegué  a  este  país  hace 

exactamente  11  meses  y  17  días.  Desde  entonces  he 

permanecido en este hotel. 

-Todo  este  tiempo  ha  estado  investigando  a  la  familia  y 

planeado lo que hasta ahora ha sucedido. 

-Exacto. 

-Es usted quien siempre ha dejado esos escritos para que yo 

trate de buscar el significado. Es quien ha planeado todas estas 

pruebas.  

-Así es. 

-Entonces, si yo aún estoy vivo… 
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  -Es  porque  yo  lo  he  decidido.  –dijo  él-.  Al  principio pensé 

que  eras  alguien  con  mucha  suerte  cuando  empezaste  a 

encontrar  el  significado  de  mi  primer  acertijo,  pero  luego  tuve 

que reconocer que te había subestimado. A tu edad, yo hubiese 

deseado tener tu inteligencia.  

-¿Cuál  es  el  objetivo?  ¿Cuál  fue  el  propósito  de  Raúl  al 

iniciar todo esto? 

-Él  busca  venganza  y  dinero  y  supuestamente  humillar  a 

Julián. Realmente no me importa.  

-Pero ya ha logrado humillarlo bastante. Hasta lo tiene en la 

cárcel.  Hablaré  con  él  para  que  entregue  el  dinero  y  así  todo 

terminará, se marchan y la vida sigue normal.  

-Me  asombra  lo  ingenuo  que  eres,  pero  comprendo.  Es 

normal  a  tu  edad.  Tienes  una  percepción  equívoca  sobre  tu 

amigo  Julián.  Él  es  ladrón,  desfalcador  y  cómplice  de  algunos 

asesinatos.  ¿Crees  que  un  hombre  llega  a  tener  tanto  dinero 

como él tan solo trabajando? ¿Todavía no sabes cómo llegó a la 

presidencia de su compañía? 

-Sí, lo supe recientemente. 

-Entonces ya lo conoce un poco. Planeó el encarcelamiento 

de su jefe y luego lo envió a matar, todo esto para quedarse él 

de  presidente.  De  esa  forma  logró  quitarle  la  novia  de  Raúl. 

Luego  amenaza  a  este  último  para  que  le  venda  todas  sus 

acciones.  Si  te  das  cuenta  no  es  un  alma  tan  limpia  como 

pensabas.  

-¿Qué sucederá con él? 

-Si paga saldrá de la cárcel y terminará de vivir sus años con 

normalidad. 

-¿Y si no paga? 

-Esa opción aún no la he analizado, pero ya te enterarás.  

-Sobre  el  incidente  del  robo  de  los  documentos,  ¿por  qué 

matar a uno de los ladrones mientras robaba? 

-Eso,  desgraciadamente,  fue  un  error.  Se  le  ordenó  al 

francotirador  que  disparara  luego  de  que  el  sujeto  lanzara    el 

bolso con los documentos, pero lo hizo antes.  
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  -Entonces ya entiendo.  

-¿Por qué deshacerse de Alejandro aparentando suicidio? 

-¡Sorprendente!  ¡Realmente  sorprendente!  –decía  él  con 

asombro-.  También  pudiste  comprender  ese  asunto.  Alejandro 

ya  no  era  de  gran  ayuda.  Además,  era  un  muchacho  tonto. 

Cuando  robó  los  documentos  en  la  casa  cometió  el  error  de 

dejar  algunos  papeles.  Por  fortuna,  a  la  familia  se  le  ocurrió 

salir la noche del día siguiente y él pudo volver y completar su 

robo. Me pareció raro que los dejaron en el mismo lugar.  

 

Cuando  dijo  eso  yo  sentí  algo  de  satisfacción  al  saber  que 

había sido yo quien planeó que sucediera así.  

 

-Entonces se deshizo de él.-le dije. 

-Mira,  ya  son  las  tres  de  la  mañana,  ¿lograste  contestar  la 

pregunta que te hacías al entrar al hotel? 

 

Yo  observé  la  hora  y  era  justo  la  que  él  decía,  pero  en  mi 

reloj  ya  eran  las  3:02  a.m.  Me  sorprendió  cómo  aquel  anciano 

ciego podía saber la hora; no veía, no tenía reloj en sus muñecas 

y no había ningún reloj en las paredes de la habitación.  

 

-¿Cómo rayos supo usted la hora?  

-¡Ja,  ja,  ja!…  -sonrió  él-,  Eso  no  es  ningún  truco.  En  mi 

bolsillo tengo un reloj que vibra el número de veces que marca 

al  hacer  el  cambio  exacto  de  hora.  Ahora  marcó  tres  veces  y 

supe que eran las tres.  

-¡Sorprendente! 

-Bueno, ya te llevas contigo algo de información sobre mí. 

Creo que no volveremos a vernos.  

-Sí, supongo que ya tengo que irme, pero, tengo una última 

inquietud. 

-¿Sí? 

-El  señor  Julián  asesinó  a  Raúl,  yo  mismo  lo  vi  muerto. 

Pero hace poco más de una hora lo vi vivo nuevamente.  
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  -Sí, lo viste dos veces esta noche mientras esperaba frente al 

hotel. 

-¿Cómo lo sabe? ¿Envió a alguien a espiarme? 

 

Él  se  levantó  nuevamente  de  la  silla,  se  acercó  a  un 

escritorio, abrió una gaveta y sacó un papel y un lápiz. Escribió 

algo en el papel y lo dobló en dos, luego se acercó a mí y me lo 

entregó. 

 

-No lo leas hasta que estés fuera del hotel. Que tengas feliz 

resto de la noche. –dijo él indicándome que debía salir.  

Salí de su habitación y él cerró la puerta. Cuando bajaba las 

escaleras del  cuarto  piso  no  pude esperar  a  ver lo  que  decía el 

escrito, desdoblé el papel y lo leí.  

 

No soy lo que soy, lo que viste ser,  

soy lo que soy, lo que quiero ser. 

Puedo estar con él y también contigo,  

aunque estando juntos no tendría sentido. 

 

Era lo que tenía escrito.  
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  Llegué  a  la  puerta  del  hotel  y  tomé  un  taxi  de  los  que 

esperaban en la calle. En media hora ya estaba en casa, sin dar 

ninguna explicación de por qué había llegado a esa hora entré a 

mi  habitación  y  me  senté  frente  a  la  computadora.  No  quise 

tirarme  en  la  cama  porque  sabía  que  me  dormiría,  y  no  quería 

dormir  hasta  comprender  el  asunto  de  la  aparente  muerte  de 

Raúl y el escrito que me entregó el anciano.  

 

-La  frase  escrita  en  el  papel  estaba  formada  por  dos 

oraciones,  terminadas  ambas  en  un  punto.-Empecé  yo  a 

deducir-. La primera oración indicaba que lo que yo había visto, 

no  era  exactamente  lo  que  pensaba  haber  visto.  Lo  que  yo 

pensaba  haber  visto  era  a  Raúl,  muerto  sobre  una  camilla, 

mientras  estaba  siendo  llevado  a  una  ambulancia.  Entonces,  si 

en realidad esto no fue lo que vi, ¿qué fue lo que realmente vi? 

Si  no  fue  a  Raúl,  a  quien  mató  Julián,  ¿quién  más  pudo  ser?, 

pues  era  idéntico  a  él.  Además,  el  mismo  Julián  dijo  que  lo 

había  matado.  Esto  es  una  parte.  La  segunda  parte  del  escrito 

hace alusión a alguien que puede estar conmigo y también con 

otra  persona  a  la  vez.  Esto,  lógicamente,  debe  llevarme  a  la 

conclusión de que se trata de dos personas, ya que dos objetos 

no  pueden  compartir  un  mismo  espacio  al  mismo  tiempo. 

Entonces, si hubo dos personas idénticas, una tuvo que morir a 

manos de Julián, mientras que la otra aún sigue por ahí. ¿Sería 

acaso, que Raúl tenía un hermano gemelo? De ser así, ¿sería tan 

cruel  como  para  sacrificarlo?  ¿O  pudo  ser,  más  bien,  que  la 

muerte  fue  fingida?  Talvez  el  cadáver,  la  ambulancia,  los 

policías,  el  lugar,  todo  era  sólo  un  teatro.  No,  eso  sería 

imposible, yo mismo fue quien llamó la policía y Julián estaba 

seguro de haber matado a alguien.  

 

El  asunto  parecía  incomprensible.  No  tenía  ni  pies  ni 

cabeza. Desistí de pensar, ya que no podía poner nada en claro. 

Decidí acostarme y visitar a Julián en la cárcel al día siguiente. 
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  Cuando desperté ya el almuerzo estaba servido y yo, que “moría 

de hambre” de inmediato me senté a comer.  

 

Luego  reposé  y  alrededor  de  las  2:30  p.m.  me  dirigí  a  la 

cárcel a visitar a Julián. Cuando llego y me acerco a su celda, lo 

veo  sentado  sobre  la  cama.  Al  lado  de  él  está  Rosa  Elena,  su 

esposa.  

 

-¡Hola gente! –le dije al verlos-. ¿Será que puedo pasar? 

-Hola  -dijo  Rosa  Elena-,  sí,  puedes  entrar.  No  hay  ningún 

problema.  

 

El  guardia  abrió  la  celda  y  entré.  Me acerqué a  ellos y  me 

senté al lado de Julián. Ambos permanecían callados. 

 

-Hasta  yo  estoy  sorprendido  por  el  desenlace  que  parece 

haber tenido todo este asunto.- Les dije. 

 

Ellos permanecían pensativos sin decir una palabra.  

 

-Verán,  ninguno  de  nosotros  tenía  planeado  estar  en  este 

lugar en este momento. Lo menos que deseo es tratar de buscar 

un  culpable  de  esta  situación.  Pasé  por  aquí  porque  vine  a 

decirle, señor Julián, que aún hay oportunidad de tener una vida 

normal con su familia.  

 

Cuando dije eso, ambos levantaron su cabeza y me miraron 

atentamente.  

 

-Aún tiene la oportunidad de gastar esos 100 millones.  

 

Al  escuchar  esto,  Julián  dejó  caer  su  cabeza  sobre  el 

hombro, como si sus esperanzas se desvanecieran.  
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  -¿Por  qué  ama  tanto  el  dinero?  Usted  puede  pagar  esa 

cantidad. 

-¿No te das cuenta de que asesiné a Raúl? -dijo él furioso-. 

¿A  quién  le  voy  a  dar  el  dinero?  ¿A  su  cadáver?  Con  mucho 

menos de ahí, puedo salir libre en una semana. 

-El  asunto  no  es  tan  trivial  como  parece.  Usted  no  mató  a 

Raúl. Él sigue tan vivo como nosotros. 

-Entonces, ¿a quién se supone que asesiné yo? Raúl no tiene 

hermano gemelo.  

-Desconozco a quien mató, pero le aseguro que no fue a él. 

-¿Crees que yo estoy loco? 

-No, no, ni mucho menos. No he dicho eso. 

-Entonces, ¿por qué piensa que Raúl aún esta vivo? 

-Porque yo lo vi dos veces hoy.  

-Entonces tú eres el que está loco.  

-Señor  Julián,  estoy  hablando  muy  en  serio.  Sus  enemigos 

han  logrado  meterlo  en  la  cárcel.  ¿Qué  cree  que  harán  ahora? 

Usted ya no está en la casa. Su familia está indefensa, lejos de 

usted. Cualquier cosa puede pasar en la casa sin su presencia.  

-Necesito una prueba de que aún está vivo. 

-Puede  que  exija  usted  demasiado,  después  de  lo  ocurrido 

con  Miriam.  No  creo  que  sea  aconsejable  arriesgarse  a  recibir 

una prueba. ¿No cree? 

-¡Ohhh!  por  Dios.  ¿Por  qué  tiene  que  estar  sucediéndonos 

esto?  –dijo  él  en  forma  de  lamento,  llevándose  las  manos  a  la 

cabeza. 

-Entregue el dinero esta misma noche. Si quiere yo mismo 

haré  los  contactos  para  que  se  haga  la  transacción. 

Probablemente mañana mismo salga en libertad. 

-¿No  será  que  tú  también  estás  implicado  en  todo  esto?  –

dijo  él  poniéndose  de  pie-.  Eso  tiene  que  ser.  Supuestamente 

lograste  saber  el  significado  de  todos  esos  papelitos,  y  al  final 

llegaste a descubrir el paradero de mi hija. Lo hiciste muy bien, 

tanto que lograste sorprendernos.  
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  Yo, al escuchar lo que me decía, me puse de pie y lo miré 

fijamente.  

 

-Sí,  tiene  usted  razón.  Yo  estoy  implicado.  Lo  estoy  desde 

el  primer  momento  que  llegué  a  su  casa.  Lo  estoy  desde  que 

decidí  ayudarlo.  Pero  no  estoy  implicado  en  el  modo  que 

piensa. Si cree que yo soy un ladrón, ahora mismo  me largo  y 

desaparezco de sus vidas.  

 

Dije eso y enseguida me marché.  

 

Estaba muy enojado por la forma en que él se había referido 

a mí.  

 

Diez minutos después, mientras me dirigía de vuelta a casa, 

recibo  una  llamada  al  celular.  Es  la  señora  Elena,  pidiéndome 

que  regrese,  que  Julián  deseaba  hablar  conmigo  con  urgencia. 

Pensé  en  no  regresar,  pero  yo  más  que  nadie  deseaba  llevar  el 

asunto hasta el final. No quería perderme de un solo detalle.  

 

Regresé  nuevamente  a  la  cárcel  y  Julián  aceptaba  entregar 

el dinero.  

 

-Muy bien, tengo que hacer algunos contactos. Espero venir 

mañana con buenas noticias. –le dije.  

 

Con  eso,  salí  del  lugar  y  me  trasladé  a  una  biblioteca  a 

pensar.  Me  puse  en  contacto  con  un  amigo  taxista,  llamado 

Emmanuel,  para  que  me  ayudara  en  un  asunto.  Luego  de  eso, 

llamé  al  hotel  donde  se  hospedaba  McKenddy.  Le  pedí  a  la 

recepcionista  que  deseaba  comunicarme  a  la  habitación  116. 

Enseguida levantó el teléfono el anciano.  

 

-Buenos días. –dijo él. 

-Señor, ocho de la noche. –le dije. 
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  -Justo ahora me acabo de levantar. Recuerde que yo duermo 

de día. ¿Qué noticias tienes para mí? 

-Julián  aceptó  entregar  el  dinero.  Lo  llamó  para  acordar  la 

entrega.  

 

Y así seguimos hablando y acordamos el lugar y la hora en 

que debía entregarse el dinero, el cual debía llevarse en efectivo 

en un maletín. La entrega se haría al día siguiente a las diez de 

la noche en un solar abandonado a dos kilómetros del hotel. Yo 

acepté  el  trato  pero  con  la  condición  de  que  no  entregaría  el 

maletín, sino  que lo depositaría, es  decir,  que  dejaría el  dinero 

algunas horas antes en el lugar acordado y luego algún hombre 

suyo lo pasase a recoger. Así cerramos el acuerdo y terminó la 

conversación.  

 

Yo  había  acordado  reunirme  en  un  lugar  con  mi  amigo 

Emmanuel.  Luego  nos  parqueamos  cerca  del  hotel  a las  nueve 

de  la  noche.  Ya  se  había  hecho  un  acuerdo  con  McKenddy,  y 

seguro  éste  se  lo  comentaría  a  Raúl,  quien  probablemente 

vendría al hotel a hablar en privado.  

 

-¿Estás  seguro  que  vendrá  el  fulanito  ese?  –preguntó 

Emmanuel. 

-Estoy  seguro  que  vendrá.  Esta  es  una  decisión  muy 

importante para él. 

-¿A qué hora crees que venga? 

-Eso no lo sé, pero vendrá antes del amanecer.  

-¿Qué? ¿Te estás volviendo loco? –dijo él mirando el reloj-.  

-No te preocupes, te pagaré por hora.  

-Si quieres podemos estar aquí toda la semana.  

 

Entre risas y mucho hablar nos mantuvimos dentro del carro 

mientras  el  tiempo  pasaba.  Poco  después  de  las  once  de  la 

noche el sujeto había llegado. Se parqueó frente al hotel. Salió 
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  del carro, observó todo alrededor y luego entró al igual como lo 

hizo la noche anterior.  

 

-Demasiado  importante.  No  pudo  esperar  más  tiempo.  –

pensé yo. 

 

Esperé  con  ansias  a  que  saliera,  pero  no  lo  hacía.  Pasó  un 

ahora y éste seguía dentro.  

 

-Parece que ese tipo se quedó a dormir. –dijo Emmanuel. 

 

Fue a las dos y media de la madrugada cuando al fin lo vi 

que salía del hotel.  

 

-Bien, cuando se marche sólo tenemos que seguirlo sin que 

se de cuenta. –le dije. 

-Sí, sencillo. Sólo reza para que nos descubra.  

 

Cuando  el  carro  empezó  a  desplazarse,  nosotros  lo 

seguíamos  a  una  distancia  considerable.  Yo  desconocía  hacia 

dónde se dirigía Raúl, pero estaba dispuesto a seguirlo. El lugar 

donde  residía  era  esencial  para  mi  próximo  plan.  Habiendo 

transcurrido  unos  cuarenta  minutos  de  recorrido,  ya  habíamos 

salido  de  la  ciudad  y  nos  adentrábamos  a  otra.  Fue  justo  a  las 

4:10 a.m. cuando llegamos a un sector urbanizado y el carro de 

Raúl entraba a una marquesina en una lujosa casa.  

 

Tomé  lápiz  y  papel  y  anoté  la  dirección  donde  vivía  Raúl. 

Luego  regresamos  nuevamente  a  nuestra  ciudad  y  a  nuestras 

casas.  

Eran  casi  las  cinco  y  media  cuando  llegué  a  mi  casa.  Allá 

estaba mi madre despierta, esperándome. 

 

-Esta  es  la  segunda  vez    que  llegas  tarde  a  la  casa.  Esas 

mujeres van a acabar contigo. –decía ella furiosa. 
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  -No estaba con mujeres, y como ve, estoy bien. –le dije para 

calmarla. 

-¿Dónde  te  estás  metiendo  estos  días?  Desde  el  lunes  me 

han estado llamando de tu trabajo preguntado por ti. Te dejaron 

dicho  que  estás  despedido.  ¿Te  das  cuenta?  Ya  no  tienes 

trabajo.  

 

En  esos  momentos  poco  me  importaba  el  trabajo.  Yo  la 

abracé y le prometí que no volvería a llegar a esa hora. De esa 

forma terminó calmándose.  

 

Antes  de  acostarme  programé  el  reloj  para  que  me 

despertara a  la  siete  de la mañana,  sólo  hora  y  media  después, 

ya  que  ese  día  sería  muy  agitado  y  había  muchas  cosas  que 

hacer.  
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  Me desperté a la hora planeada y las 8:00 a.m. estaba en la 

casa  de  la  familia  Algara.  La  señora  Rosa  Elena  se  estaba 

haciendo cargo de los contactos para reunir el dinero. Había que 

pedir  dinero  prestado.  Sacar  todo  el  dinero  que  tenían  en  el 

banco  y  vender  propiedades.  Incluso,  se  tuvo  que  hipotecar  la 

casa y la misma compañía. No se podía pedir ayuda económica 

de amigos. Ya que esto llevaría a dar explicaciones y la familia 

no deseaba que la gente se enterara.  

 

Antes  del  mediodía  regresé  a  la  cárcel  a  visitar  a  Julián  y 

explicarme cómo se iban desenvolviendo los asuntos.  

 

-Es  una  lástima  haber  luchado  tanto  por  nada.  –decía  él 

lamentándose. 

-La misma vida es así –le dije-. Hacemos tantas cosas para 

conservarla, pero al final terminamos perdiéndola. 

-Bueno…,  entonces  después  de  esta  noche  sólo  nos  queda 

esperar. 

-Me  temo  que  sí.  Pero  si  todo  sale  como  lo  he  planeado, 

saldrá usted de la cárcel y talvez no pierda su dinero. 

 

Él se puso de pie de un sobresalto y me miró a los ojos.  

 

-¿Y cómo piensas recuperar el dinero? –me preguntó. 

-Esta  noche,  antes  de  acostarse,  usted  debe  hablar  con  los 

oficiales  y  decirles  que  tiene  un  cómplice.  Más  bien,  alguien 

que  lo  obligó  cometer  el  asesinato  y  que  también  fue  quien 

planeó  el  incidente  ocurrido  en  su  compañía.  Mañana  debe 

contactarse  con  sus  subordinados  para  que  éstos  preparen  un 

informe  alegando  que  de la  compañía  fueron  hurtados  los  cien 

millones en aquella mañana. Deben alegar, además, que fueron 

dos,  y  no  sólo  uno,  quienes  protagonizaron  el  incidente  y, 

aunque uno murió en el acto, el otro huyó con el dinero. Deben 

conseguir  un  buen  abogado  que  avale  esas  afirmaciones.  Esta 

noche, cuando usted hable con los oficiales, debe asegurarle que 
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  el verdadero responsable de todo escapará mañana al amanecer 

con los cien millones, a menos de que se le detenga. Cuando le 

pidan la dirección del lugar, usted debe darle esa.  

 

Le pasé el papel con la dirección de Raúl.  

 

-Usted debe hablar con calma, con seriedad y mirando hacia 

el  frente.  Ellos  deben  creer  lo  que  está  diciendo.  Algo  muy 

importante  es  que  la  conversación  debe  durar  por  lo  menos 

media hora, porque enseguida les dé la dirección ellos saldrán a 

capturarlo,  y  eso  debe  ocurrir,  aconsejablemente,  luego  de  las 

once de la media noche, cuando ya hayan recibido el dinero. La 

policía  llegará  al  lugar,  enfrentará  a  Raúl  y  los  hombres  que 

estén con él, encontrarán el dinero que les mencionaste y luego 

de eso creerán todo lo demás. El dinero regresará a sus manos y 

con éste, seguro estará libre en poco tiempo.  

 

-¡Asombroso! No dejas de sorprenderme.  

-Yo  mismo  me sorprendería si todo sucede como acabo de 

decirlo.  No  le  prometo  nada,  pero  no  se  me  ha  ocurrido  nada 

mejor. 

-¿Y si algo sale mal? 

-No  apresuremos  las  cosas.  Sucederá  lo  que  tenga  que 

suceder. No podemos adivinar el futuro, sólo prevenirlo. 

Yo  vi  en  él  un  rostro  alegre  y  lleno  de  vida.  Nunca  había 

visto  a  alguien  con  tantas  esperanzas.  Yo  estaba  consciente  de 

que  era  un  buen  plan,  pero  también  sabía  que  cualquier 

eventualidad  podría  cambiar  el  hilo  los  acontecimientos 

planeados. Por el momento sólo había que esperar.  

 

Doce horas después de iniciadas las gestiones, a las ocho de 

la noche, el dinero estaba completo, en total 100 millones. Hubo 

que conseguir 10 maletines para entrar todo ese dinero.  
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  -¡Nunca  en  mi  vida  había  visto  yo  tanto  dinero!  –le  dije  a 

Miriam. 

-Tantos problemas por tantos papeles. –dijo doña Elena.  

-¡Y pensar que nunca supe que éramos multimillonarios! –

dijo Elsa con cara de lamento. 

-Y  pensar  que  quedaremos  siendo  pobres.  –dijo  Miriam 

sonriendo. 

-Todo este dinero lo ha conseguido su padre. Ahora vamos 

a invertirlo en él. –dije yo. 

 

Llamé  nuevamente  a  mi  amigo  Emmanuel  para  que  nos 

ayudara a transportar el dinero. Le aconsejé a la familia que no 

pasaran la noche en la casa, que se fueran donde algún familiar 

hasta  nuevo  aviso.  Ellos  prometieron  hacer  lo  que  les  decía. 

Luego  de  entrar  los  maletines  en  el  carro  nos  marchamos 

Emmanuel y yo.  

 

-¿Y todas esas maletas? –preguntó él. 

-Esta es la única ocasión en que no debes preguntarme nada. 

–le dije con una actitud muy seria. 

-Bien, tú ganas, cerraré el pico hasta que se te pase esa mala 

sangre. –dijo él.  

 

Yo permanecí en silencio hasta llegar al lugar. Depositamos 

el equipaje en medio del solar poco después de las nueve de la 

noche y luego nos marchamos.  

 

-Bien,  ya  los  cien  millones  fueron  entregados  –dije  yo  en 

voz baja.  

 

Emmanuel,  inmediatamente  frenó  el  carro  de  golpe  y  me 

miró muy sorprendido.  

 

-¡¿Todas esa maletas estaban llenas de cuartos?! –preguntó 

él en voz alta.  
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  -Sí, ¿cuál es el problema? 

-¡Si  todas  esas  maletas  estuvieran  nuevamente  en  el  carro 

no  habrían  problemas!  ¿Puedes  explicarme  por  qué  rayos 

abandonamos cien millones de pesos? 

-Porque  un  hombre  y  tres  mujeres  pueden  morir  si  no  lo 

hacíamos. 

-¿Qué  van  a  importar  un  hombre  y  tres  mujeres?  Son  cien 

millones.  Con  eso  puedes  conseguir  todos  los  hombres  y 

mujeres que quieras.  

-Emmanuel, a mí sí me importa esta gente. ¿Qué harías tú si 

tienes cien millones y luego si no lo entregas te matan? 

-Pues, que me maten, moriré rico. 

-Mejor marchémonos de aquí, no quiero estar cerca cuando 

pasen a recoger el dinero.  

 

Él  lo  pensó  varias  veces  antes  de  encender  el  carro  hasta 

que al final nos marchamos. Pasamos nuevamente por la cárcel 

con  intenciones  de  hablar  con  Julián,  pero  ya  eran  más  de  las 

diez  de  la  noche  y  no  me  dejaron  pasar.  El  horario  de  visitas 

había terminado e iniciaba nuevamente a las diez de la mañana, 

así que tenía que esperar al día siguiente. Pasamos luego por la 

casa  de  la  familia  para  asegurarme  de  que  habían  seguido  mi 

consejo de dormir en otro lugar. Luego de tocar varias veces la 

puerta confirmé que la casa estaba vacía.  

 

Con eso regresé a mi casa hasta el día siguiente. Esa noche 

dormí  poco  pensando  en  lo  que  sucedería.  El  amanecer  traería 

consigo  las  respuestas  que  tanto  esperaba,  el  nuevo  día  traería 

me mostraría el tan esperado desenlace.  

 

Me  levanté  a  las  seis  de  la  mañana  y  permanecí  sentado 

sobre  mi  cama.  Una  hora  después,  salí  a  la  sala  y  encendí  la 

televisión poniendo el noticiario de las siete, como acostumbro 

hacer  todas  las  mañanas.  Entre  los  avances  se  mencionó  el 

enfrentamiento que yo tanto esperaba. Lo que sucedió en la casa 
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  de Raúl era mejor de lo que yo había planeado. Además de él, 

en  la  casa  había  siete  hombres  fuertemente  armados.  Éstos 

enfrentaron  a  la  policía  y  se  armó  un  gran  tiroteo,  en  el  cual 

murieron tres policías y seis de los inquilinos, entre ellos Raúl. 

El  noticiero  informó  que  en  la  casa  se  encontraban  cien 

millones  de  pesos  que  habían  sido  robados  en  la  compañía 

Olympus  Tecnology,  en  Santo  Domingo,  en  un  acto  en  que 

habían muerto dos personas.  

 

Este hecho era magnífico para Julián, Raúl ya estaba muerto 

y  no  podía  declarar,  así  que  todo  lo  que  se  dijera  sobre  éste 

tenía que ser cierto, ya que no podía demostrar lo contrario. De 

esta forma todo el dinero regresaría a la compañía, y por ende, a 

la familia.  

 

Esto  me  alegró  mucho  y  me  dispuse  a  ir  visitar  a  Julián  a 

comentarle las novedades. Me presenté en la cárcel a las nueve 

de la mañana y esperé una hora hasta que iniciara el horario de 

visitas.  Cuando  dieron  las  diez,  pedí  permiso  para  hablara  con 

Julián.  Lo  que  me  dijeron  contrarrestó  radicalmente  mi  estado 

de ánimo y mis emociones. Sencillamente no lo creía.  

 

-No  sabemos  cómo,  pero  apenas  hacen  tres  horas  lo 

encontramos apuñaleado en su celda. –me dijo el guardia.  

 

No  pudieron  darme  explicaciones  sobre  cómo  o  porqué 

sucedió.  

 

Salí y me senté en una piedra bajo un árbol. La noticia me 

había  provocado  un  shock  emocional  y  no  podía  pensar  en 

nada.  

 

-¡McKenndy!… -me decía a mí  mismo-, él tiene que saber 

algo de todo esto.  

 

 

- 123 -


___



   

- 124 -


___



  Con  esto  en  la  cabeza  llamé  al  hotel  y  pedí  que  me 

comunicaran  con  él.  La  operadora  dijo  que  él  había  prohibido 

que le pasaran llamadas durante el día, ya que en ese horario él 

se  encontraba  durmiendo.  Colgué  y  decidí  presentarme  yo 

mismo. Me dirigí al hotel y entré sin decir nada. Subí al quinto 

piso  y  llegué  hasta  su  habitación.  Toqué  fuertemente  la  puerta 

para  que  éste  me  abriera,  pero  no  lo  hizo.  Seguí  golpeando  la 

puerta  causando  mucho  ruido,  pero  nadie  abría.  Un  trabajador 

del hotel alcanzó a verme y me pidió que me detuviera.  

 

-La persona que está en alojada en esta habitación aún está 

aquí. –le pregunté. 

-Sí, ¿por qué la insistencia?  

-Busque la llave de esta habitación. 

-¿Por qué quieres que haga eso? 

-Porque me canso de tocar la puerta y no me abre. 

-Es  que  a  esta  hora  él  está  durmiendo,  lleva  en  esa 

habitación un año y siempre es así.  

-Con  todo  el  ruido  que  he  provocado,  hasta  la  bella 

durmiente  despertaría.  Si  aún  está  aquí, le  aseguro  que  no  está 

durmiendo.  

 

Cerré el puño y seguí golpeando la puerta. Él se alejó y en 

un minuto regresó con una llave en las manos. Yo me aparté de 

la puerta hasta que éste abriera.  

 

Si la muerte de Julián me había sorprendido sobremanera, lo 

que vi en la habitación era inexplicable. El anciano yacía sobre 

la cama con la boca abierta. Observé por completo la habitación 

y  todo  estaba  ordenado,  cada  cosa  en  su  lugar.  La  única 

novedad era un vaso que estaba hasta la mitad de agua y estaba 

sobre  el  escritorio,  junto  al  celular.  Además  de  un  papel  con 

lápiz encima. Me acerqué al escritorio y observé el papel. Éste 

decía lo siguiente:  
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  El cuerpo está impotente, pero la mente sigue latente,  

Y esta mente es suficiente para crear un nuevo sirviente.  

 

Las letras eran las del anciano. Él mismo había escrito aquél 

mensaje  antes  de  morir,  y  por  alguna  razón  lo  dejó  sobre  el 

escritorio.  

 

Busqué  en  todas  partes  dentro  de la  habitación  tratando  de 

encontrar  alguna  cápsula  o  tableta  que  indicara  que  se  había 

envenenado  con  cierta  pastilla,  pero  no  encontré  ninguna,  ni 

siquiera  en  el  zafacón.    Me  acerqué  a  la  cama  y  observé  el 

cadáver, que aún estaba con las gafas sobre los ojos. No había 

señales  de  sangrado,  de  golpes  o  maltrato  físico,  nada  que 

indicara la intervención de una tercera persona en la habitación. 

El  cuerpo  estaba  tibio  y  la  carne  aún  no  se  empezaba  a 

endurecer, lo que me indicó que la muerte acaeció en un plazo 

no  mayor  de  tres  horas.  El  hombre  que  había  abierto  la  puerta 

era algo tonto y permanecía boquiabierto observando al muerto.  

 

-Ya puede llamar a la policía –le dije.  

 

Yo me alejé de la habitación y bajé hasta la salida.  

 

-¿Alguien visitó al aciano McKenndy después de anoche? –

le pregunté a una secretaria. 

-No sabría decirle. Hay gente que entra y sale del hotel sin 

decir hacia dónde va. –dijo ella.  

 

Con esa otra inesperada noticia me fui a un parque a tratar 

de pensar.  

 

La  muerte  de  McKenndy  no  era  natural,  sino  que  fue 

provocada;  el  papel  sobre  el  escritorio  indicaba  eso  último.  El 

vaso de agua podría ser una señal de envenenamiento. Él pudo 

envenenarse después de ver que sus planes habían  fracasado y 
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  Raúl había muerto. Pero, ¿cómo se pudo enterar? Alguien tuvo 

que  haberlo  informado.  Además,  en  la  habitación  no  hay 

señales  de  que  había  otra  persona  con  él.  Todo  estaba 

organizado.  Ahora  bien,  si  la  causa  de  su  muerte  fue  veneno, 

¿por qué no encontré señales de alguna pastilla? Alguna cajita o 

cápsula  que  contuviera  la  pastilla,  a  menos  que  éste  la  lanzara 

por  la  ventana.  Si  esto  fue  así,  lo  hizo  para  que  nadie  la 

encontrara.  ¿Pero  porqué  decidiría  esconderla?  Eso  no  parece 

lógico.  Cuando  alguien  decide  suicidarse  no  se  preocupa  por 

esos detalles. Lo menos que le pasa por la cabeza es pensar en 

el  envase  del  veneno.  El  suicidio  por  envenenamiento,  talvez 

parecía  ser  la  única  explicación,  pero  había  una  cosa  que  lo 

contradecía:  cuando  alguien  muere  por  envenenamiento,  sufre 

convulsiones  y  reacciones  en  su  cuerpo,  y  en  el  caso  que  nos 

ocupa  en  la cama  no  había  señales  de  nada  de  eso.  El  anciano 

tuvo que tomar el veneno e inmediatamente subirse en la cama 

y  arroparse  hasta  la  mitad,  como  yo  lo  había  encontrado  al 

entrar en la habitación. Mientras moría el cuerpo tuvo que haber 

sufrido  contusión,  debió  haber  mucho  movimiento  y,  por 

consiguiente, la cama no debía estar tan organizada como yo la 

encontré. El estado del cuerpo indicaba que era veneno, pero el 

ambiente  y la  posición  en que  estaba el  cadáver  contradecía  la 

hipótesis  de  que  había  sido  suicidio,  lo  que  quiere  decir,  por 

lógica,  que  tuvo  que  haber  otra  persona.  Entonces,  ¿de  qué 

forma  lo  envenenó?  Sucedió  alrededor  de  las  ocho  de  la 

mañana. Tuvo que ser un conocido y utilizar veneno líquido. Lo 

trajo  en  algún  frasco.  Entró  a  la  habitación,  tuvieron  una 

conversación y como el anciano es ciego no tuvo problemas en 

echarle  veneno  al  vaso  de  agua.    Probablemente  animó  al 

anciano  a  beber  del  agua.  Luego  de  lograrlo  esperó  a  que  éste 

muriera  y  lo  colocó  cómodamente  sobre  la  cama.  Lo  cubrió 

hasta la mitad con la sábana y le colocó las gafas sobre los ojos. 

Ahora  bien,  ¿qué  hay  del  escrito?  Las  letras  eran  de  él.  Es 

idéntica  a  la  última  que  él  mismo  me  había  entregado. 

Entonces,  ¿por  qué  la  escribió?  ¿Lo  hizo  antes  o  durante  la 
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  presencia  de  la  otra  persona?  Esas  preguntas  no  podía 

contestarlas.  

 

Ya había pasado la mitad de la tarde cuando decidí llegar a 

casa de la familia a ver qué había pasado con ellos. En la casa 

había muchas personas que lloraban y se lamentaban la muerte 

del señor Julián. Yo mismo cedí ante las lágrimas al ver a mis 

tres  amigas  rendidas  de  tanto  desconsuelo  y  lamento  ante  la 

pérdida. Permanecí con ellas hasta el anochecer y luego decidí 

regresar a mi casa.   

 

El  final  de  la  historia  colapsó,  llevándose  consigo  a  sus 

personajes principales: Julián, Raúl y McKenndy. Todo parece 

haber  tenido  una  solución  no  esperada,  pero  ¿cuál  sería  la 

verdadera  razón  de  la  muerte  de  McKenndy?  Habrá  alguna 

mano  más  poderosa  detrás  de  todo,  un  personaje  con  tanto 

poder  e  influencia  que  logró  deshacerse  de  él  y  de  Julián.  Esa 

pregunta, quizás yo nunca podría contestarla, pero si así fuera, 

estaba dispuesto a participar en el próximo juego.   

 

 

Fin. 
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